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NOTA. Esta obra se publicó en Lon- 
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rís en el de 1 ^ 94 , lo que es menester te- 
ner presente por razón dé las variaciones 
que ha habido en Europa desde aquella pri- 
mera fecha. 
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Supuesta esta división det alimento déla 
especie i u mana , dividiré también as nece- 
sidades del hombre en necesidades natura- 
les necesidades artificiales y necesidades 
mixtas. Llamaré naturales las necesidades 
del hombre quando las satisface con ua 
alimento natural 5 artificiales quando las 
satisface con un alimento artificial 5 y mixtas 
quando las satisface con un alimento mixto. 

Establezco esta distinción de las nece- 
sidades del hombre , solamente con el ob- 
jeto de hallar su influencia sobre el sis- 
tema de población de la especie humana; 
pues á la verdad en tocia especie de ali- 
mento , puede el hombre contenerse en los 
límites de sus necesidades naturales. 


Dividiré además el alimento de i a espe- 
cie humana , en alimento actual y alimento 
posible ; entendiendo por el primero , aquel 
que la especie humana tiene á su disposición 
en qualquier instante , y por el segundo, 
aquel que está en su mano grangear , ade- 
más del alimento actual. 

Dos condiciones hay esencialmente nece- 
sarias á la multiplicación de la especie hu- 
mana , y son la procreación y el alimento, 
la procreación da 1.a existencia , y el ali- 
mento la mantiene ; no pudiéndose multiph- 
car la especie humana sino en razón de su 


# 


ilimento , por productiva que sea su pro- 


creación. 



t 


La procreación de la especie humana no 
tiene al parecer término , pero sí su alimen- 
to : hasta tanto que la procreación no llega 
á los límites del alimento , es la especie hu- 
mana capáz de multiplicación ; pero en el 
instante que raya con ellos , ya no es sus- 
ceptible de ella , por mas que la procrea* 
cion esté dispuesta á sobrepasarlos. 

;¿l Los límites de la multiplicación de Ja es- 
pecie humana son de dos modos , lisíeos ó 
morales ; físicos , quando la procreación ha 
multiplicado la especie humana hasta la com- 
pleta proporción de todo su alimento posi- 
ble ; morales , quando algunos obstáculos, 
sean de la clase que fueren , se oponen á que 
la procreación pueda multiplicar la especie 
humana , ya sea hasta la completa propor- 
ción de todo su alimento actual , ya sea 
hasta la de todo su alimento posible ; en 
el primer caso , la especie humana se ha- 
lla en una incapacidad física , y en el se- 
gundo , en una incapacidad moral de au- 
mentar su multiplicación. 

El número de individuos de la especie 
humana manifiesta su grado de multipli- 
cación ; este es real ó aparente ; real , quan- 
do se halla dentro de ios límites del ali- 
mento ; y aparente quando los ha excedido; 
en cuyo caso la diferencia entre el núme- 
ro real y el aparente es la medida del 

exceso de procreación. 
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La especie humana se halla esparcida 
sobre la superficie del globo en tres mo- 
dos diferentes de asociación, que a di- 
viden en tres clases distintas, y casi se 
puede decir que en tres especies diferen- 
tes : los pueblos cazadores ó que viven de 
Ja caza forman la primera de estas clases, 
los pueblos pastores ó que se mantienen de 
los ganados que crían , forman la segunda; 
y los pueblos cultivadores ó labradores 
forman la tercera ; veamos de que grados 
de multiplicación son susceptibles estas tres 
grandes divisiones de la especie humana* 

r f f T I % . » j i * j'- '' !*• a ' ♦ 

Sistema de población de ¿os pueblos 

cazadores. 

Los pueblos cazadores se mantienen con 
un alimento natural ; viven de las produc- 
ciones espontáneas de la tierra , y princi- 
palmente de la carne de los animales silves- 
tres : dexan por consiguiente á la naturale- 
za el cuidado de todo , esto es , de los ve- 
getai.es y animales, y sus necesidades son 
puramente naturales ; la masa de su alimen- 
to consiste en el número de animales silves- 
tres , de cuya carne viven ; y éste depende 
de la masa de los vegetales que la- natura- 
leza produce para su alimento ; de donde se 

infiere qu e la población p 1 os ¡ > * ¡ * ' > 1 

zadores depende jiefinitiy ámente de la masa 

de 




de vegetales que la naturaleza produce pa- 
ra alimento de los animales silvestres. 

Entre todos los vegetales, de cuya pro- 
ducción es capaz la tierra , los que produce 
naturalmente son los que subministran me- 
nos alimento á ios hombres y á los anima- 
les , considérense ya en la cantidad ó ya en 
la substancia ; por consiguiente , un sistéma 
de población fundado sobre las produccio- 
nes espontáneas de la tierra se halla en el 
grado mas baxo de multiplicación de que es 
capaz la especie humana ; éste es pues el 
sistéma de población de los pueblos caza- 
dores. 

La corta subsistencia que la naturaleza 
siembra para estos vivientes sobre un gran- 
de espacio les obliga á -dividirse sobre el 
terreno que ocupan en pequeñas poblaciones, 
separándose con distancias proporcionadas 
á la posibilidad y facilidad de proveer á sus 
necesidades ; pues si se reuniesen en demasia- 
do número se verían precisados á andar gran- 
des distancias para encontrar el alimento, y 
si no se separasen con intermedios propor- 
cionados se estorvarían mutuamente para su 
subsistencia. 

Esta dispersión de los pueblos cazado- 
res , y la dificultad que tienen de reunirse 
en grandes masas , les imposibilita de for- 
mar ó á lo menos verificar proyectos de con- 
quistas sobre las naciones civilizadas , y por 

B con- 


consiguiente su proximidad nunca puede ser 
temible á éstas. Los Europeos que se han 
establecido en el continente de América, pri- 
mitivamente habitado por pueblos cazado- 
res los han echado con facilidad del terre- 
no que en el dia ocupan , y con la misma 
ios continuarán echando mas allá, siempre 
que extiendan ácia ellos sus fronteras. 

Los pueblos cazadores multiplican na- 
turalmente hasta la completa proporción de 
la masa de las producciones espontáneas de 
la tierra , con jgue se mantienen los anima- 
les silvestres , de cuya carne se alimentan; 
y se hallan en una incapacidad tísica de pa- 
sar de aquella proporción; pues aquella ma- 
sa es la exacta medida ó representación de 
todo su alimento posible. 

Por consiguiente , la población de los 
pueblos cazadores no puede subsistir nunca 
por mucho tiempo en grado mas alto ó mas 
baxo , que aquel correspondiente á la masa 
de las producciones espontáneas -de la tier- 
ra , y entre ellos por lo mismo -debe nece- 
sariamente y de continuo al exceso de po- 
blación sobre el alimento seguirse ei exce- 
so del alimento sobre la población , á este 
exceso aquel ; y de siglo en siglo el térmi- 
no medio de su población , ó lo que viene 
á ser lo mismo, su población real debe man- 
tenerse siempre la misma. 

La procreación después de haber pro- 

pa- 
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pagado la población de los pueblos caza- 
dores hasta el completo de la proporción cor- 
respondiente á la masa de i, as producciones 
espontáneas de la tierra, no se contiene den- 
tro de este término ; se sale de él , resultan- 
do de este exceso de procreación la necesi- 
dad de dividir en porciones: menores una 
misma cantidad de alimento ;• desde este pun- 
to ya cada individuo no está también nutri- 
do , su constitución se debilita y se presta 

mas á las enfermedades ; sobreviene á esto 
una mala estación en que ía naturaleza esca- 
sea sus dones , se hace el hambre. general, y 
la mortandad crece en un grado superior al 
exceso que tuvo la procreación sobre la ma- 
sa del alimento* 

Consiguiente á esta revolución la masa 
de las producciones espontáneas de la tier- 
ra sobrepuja á la población de los pueblos 
cazadores , de la cantidad correspondiente á 
todo el exceso que hubo de mortandad; en- 
tonces mejor nutrido cada individuo , y do- 
tado de una constitución robusta y vigoro- 
sa , exerce nuevamente la procreación sus 
funciones , y obra sin contenerse , hasta que 
un nuevo exceso de población , y .una mala 
estación vuelven á causar una mortandad ge- 
neral. 

Con esta alternativa de excesos de pro- 
creación y mortandad , la población real de 
los pueblos cazadores se mantiene en una 
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proporción invariable 5 pero ellos aceleran 
con frecuencia el curso natural de las cosas, 
sea des¡.ruyendose mutuamente con las guer- 
ras que se suscitan , sea abandonando sus hi- 
pidos , enfermos y ancianos á que sean de- 
vorados por las fieras 5 con cuyos medios 
violentos contraen su población superabun- 
dante á la proporción determinada por la 
masa del alimento con mas prontitud que 
aquellas lentas operaciones de la naturaleza. 

El sistéma de población de los pueblos 
cazadores es él sistéma propio de la natura- 
leza para la multiplicación de la especie hu- 
mana , cuyo sistéma presenta al parecer á 
un mismo tiempo contradicciones é imper- 
fecciones 5 contradicciones , porque la natu- 
raleza al paso que propende á multiplicar la 
población al mayor grado la verifica en el 
mas pequeño , esto es , porque encerrando el 
alimento de la especie humana en los 1- un- 
tes mas estrechos ningunos señala á la pro- 
creación j é imperfecciones , en que Ja na- 
turaleza misma se ve continuamente obliga- 
da á corregir las irregularidades que resul- 
tan de la desproporción de sus medidas, re- 
curriendo á destrucciones periódicas para 
restablecer la población de la especie huma- 
na en el orden invariable que le ha pres- 
crito. 

Pero estas contradicciones é ímperfec* 

dones ? que nos presenta á la vista el sis- 

té— 


téma de la naturaleza , lo son únicamente 
para nuestra imaginación , cuyo débil al- 
cance no puede abrazar e 1 conjunto de sus 
designios } la corta mansión que el hombre 
hace sobre la tierra no es suficiente para 
juzgar las obras de la naturaleza : aun en las 
de los hombres muchas veces lo que parece 
defecto en la parte es perfección en el to- 
do , y no podemos dudar de que asimismo 
suceda con las obras de la naturaleza, 

Sistéma de población de los pueblos 

pastores. 

Los pueblos pastores se mantienen con un 
alimento mixto, de cuya misma especie son 
sus necesidades , en parte naturales y en 
parte artificiales 5 viven como los pueblos 
cazadores de la carne de los animales } pe- 
ro con la diferencia de que estos son domés- 
ticos , criados y cuidados por ellos , arran- 
cados , digámoslo así, á la naturaleza, y su- 
jetos al hombre. No dexando pues á ésta 
mas cnídado que el de la producción de los 
vegetales , tornan á su cargo la aplicación 
de estos al alimento y multiplicación de los 

animales. 

Este sistéma de alimento de los pueblos 
pastores es el primer paso de perfección so- 
bre el sistéma de alimento de los pueblos 

cazadores , en cuanto arranca a la natura- 

le- 
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Jeza la mitad de su influencia sobre !a po- 
blación de la especie humana ; con esta sola 
circunstancia , los vegetales , que dedicados 
ai alimento de los animales silvestres produ- 
cen la débil población de los pueblos caza- 
dores , dedicados en este nuevo sistéma a i 
alimento de los animales domésticos, propor- 
cionan á los pueblos pastores medios mas 
eficaces para<su multiplicación. 

Entre íqs pueblos cazadores, los anima- 
les silvestres extendidos sobre un grande es- 
pacio, dexan á la tierra perpetuamente en 
el mismo grado de imperfección , sin be- 
neficiarla con su estiércol ; al contrario en- 
tre los pastores , los animales domésticos 
siempre reunidos en masas , esto es , en ma- 
nadas , de pasto en pasto , abonan la tierra 
del modo mejor que se conoce -en la agricul- 
tura mas ilustrada ; por consiguiente, la po- 
nen en estado de producir para su alimenta 
mayor masa de vegetales , de la que puede 
producir para el alimento de los animales 
silvestres entre los pueblos cazadores. 

Por lo expuesto se ve que , así como^en 
los pueblos cazadores , .depende la pobla- 
ción de los pueblos pastores definitivamente 
de la masa de los vegetales , que la tierra 
produce para alimento de ios animales, con 
cuya carne se mantienen ; de consiguiente, 
los pueblos pastores serán susceptibles de 

mayor población que los cazadores , en la 

mis- 


misma razón que la tierra mejorada por los 
animales domésticos produce para alimento 
de estos , mayor masa de vegetales de la» 
que produce naturalmente para los animales 
silvestres. 

Por otro lado, los animales silvestres no 
producen á los pueblos cazadores mas ali- 
mento que su carne y entre ios pueblos pas- 
tores , esta no es mas que una parte del ali- 
mento que les subministran los animales do- 
mésticos ; pues estos pueblos encuentran en 
la leche y lacticinios de sus animales un ali- 
mento accesorio capaz por sí solo de mante- 
ner , á número igual de animales , una po- 
blación igual á la que pudiera mantener el 
alimento principal de los pueblos cazadores; 
sabiéndose por experiencia que los animales 
domésticos , cuya leche se aprovecha , pue- 
den uno con otro dar anualmente en leche 
y lacticinios diferentes una cantidad igual 
á los dos tercios de su peso. 

Quitando , pues , los pueblos pastores á 
¡a naturaleza el cuidado de los animales, que 
toman á su cargo , logran dos grandes ven- 
tajas para su población ; el primero , que 
mantienen para su alimento un número mu- 
cho mayor de animales, que aquel que la na- 
turaleza por sí sola puede mantener para el 
alimento de los pueblos cazadores , y el se- 
gundo , que tienen para aumento del mismo 

la leche y lacticinios de sus animales , de 

que 
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que no disfrutan dichos pueblos cazadores. • 
Se sigue que aun quando los pueblos pas- 
tores no se mantuviesen mas que de la caí — 
ne de sus animales excedería su población 
en mucho á la de los cazadores} pero á es- 
to se debe añadir toda La población, que pro- 
duce exclusivamente en favor de aquellos el 
alimento que sacan de la Leche y lacticinios 


de sus animales. 

Los pueblos pastores tienen siempre á la 
vista y como reunida en un gran depósito la 
masa total de su alimento , cuya circunstan- 
cia los pone en una situación bien diferente 
de la de los pueblos cazadores } pues no so- 
lamente no les precisa como á estos á dis- 
persarse , sino que les obliga á reunirse , y 
fixar su residencia al rededor de sus gana- 
dos , centro común de su subsistencia. 

Reunidos en masas , campados como en 
cuerpos de exército con sus víveres siempre 
á la mano , son los pueblos pastores por 
constitución formidables , no solamente á las 
naciones civilizadas á que son fronterizos, 
sino á todas } así los manifiestan en todos 
tiempos los anales del género humano. No 
se encuentra trono ni dominación en Asia, 


Europa y Africa, que los Tártaros y Ara- 
bes , que son los dos grandes pueblos pasto- 
res de la tierra , no hayan trastornado , y 
probablemente los Européos no se hubieran 

hecho dueños de la América Septentrional 

.1. " ’ con 


con tanta facilidad , si en lugar de pueblos 

cazadores hubiesen hallado pueblos pastores. 

Ceñida »a población de los pueblos pas^- 
tores á la masa de vegetales que la tierri 
produce para el alimento desús animales, se 
hallan en la incapacidad n sica de multipli- 
carse mas allá de este término } pero quanda. 
el exceso de procreación , saliéndose de él* 
aumenta el número de individuos, en, vez- 
de destruir el' superabundante de su pobla- 
ción, ó de dexar á la naturaleza que con el 
tiempo lo destruya , se destaca un Xefe con 
fuerzas suficientes , y ataca y sujeta uná na- 
ción civilizada , dexando á las espaldas en. 
abundancia el pueblo de que se separa. 

De esta manera los pueblos pastores, 
ocupando el ¡segundo lugar en la grande di- 
visión de la especie humana , medio mante- 
nidos por el trabajo de la naturaleza , y me- 
dio por el suyo propio , medio bárbaros y 
medio civilizados , tarde ó temprano suben 
á ocupar el primer lugar , convirtiéndose en* 
naciones enteramente civilizadas ; mientras 
los pueblos cazadores mantenidos como los 
animales con el solo trabajo.de la naturale- 
za , se hallan al parecer en uu estado inca- 
paz de dexar la barbarie , y de elevarse á 

un lugar superior. 
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Sistema de población de los pueblos 
cultivadores ó labradores . 


* r 


1 1 


L« P* blós labradores se mantienen 'con 

un alimentó artificial , viven de sus propios» 
vegetales y animales , y sus necesidades son 
puramente artificiales 5 en este nuevo sisté- 
ma la naturaleza no 1 hace mas .que prestar’ 
sus fuerzas ; entregados sus animales 1; álos 
pueblos pastores , entrega igualmente sus ve- 
getales á los pueblos la rtiioi es , quienes no 
solamenie la dispensan de producirlos para 
su alimento , sino también convierten ;en ar- 

^ • < fl | 4 d ^ ^ | ^ | i \ 

te sut destrucción. 




Este sistéma de alimento de los pueblos 
labradores es un grado de perfección sobre 
el de los pueblos pastores, y-ol ültirño so- 
bre el de los « cazádoréfe , atendiéádo á qütf 
no le dexa á la naturaleza influencia alguna 
sobre la población de la especie humana. 
Establecida ésta baxo este sistéma de alimen- 


to artificial, se hace- capaz del masako gra- 
do de multiplicación ; pero presenta en su 
marcha irregularidades y contradicciones, 
que no se encuentran ni en el sistéma de ali- 
mento natural de los pueblos cazadores , ni 

ip || t * i ' ^ j 

en eL* mixto de tos pastores. 

Estas dos especies de pueblos multipli- 
can uniformemente hasta la completa pro- 
porción de sut alimento , sin que haya obs- 
táculo que detenga su curso en el progreso 

i de 
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de la multiplicación , y quando el exceso de 
procreación ha llevado ésta mas allá de loa 
límites señalados por el alimento , un reme- 
dio periódico natural ó anticipado corrige 
estos desvíos , contrayendo la población á 

los límites de su alimento. ■ m - 

No sucede así con los pueblos labrado- 
res ; la masa de su subsistencia no es en to- 
dos casos la medida de su población; su 
multiplicación puede estar detenida en me- 
dio de un alimento superabundante , su po- 
blación puede padecer disminución , sin que 
la haya en su alimento ; su procreación pue- 
de llegar á ser excesiva mucho antes de ha- 
ber . alcanzado los límites del alimento; en 
una palabra , un cúmulo de obstáculos los 
pueden poner en la incapacidad de multi- 
plicar , bien sea hasta la completa propor- 
ción de todo su alimento actual , bien sea 
hasta larde tocio su alimentó posible ; y lo 
que ganan por un lado en el aumento de su 
población , lo pierden en el orden y regula- 
ridad con que la naturáleza ha dispuesto 

todas sus operaciones. 

Eos pueblos labradores , arrancando á 
la naturaleza sus vegetales para tomarlos á 
su cuidado , los mejoran y multiplican , di- 
gámoslo así , indefinitivamente ; la agricu ' 
tura viene á ser para ellos un manantial in- 
agotable de subsistencia ; y la naturaleza tan 
débil para los pueblos cazadores y pastores 
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prodiga sus fuerzas sin reserva á los pueblos 

labradores , á fin de que á su arbitrio las 
apliquen á la perfección y multiplicación de 
sus vegetales. 

u El reyno vegetal es en substancia el fun- 
damento de toda la multiplicación de la es- 
pecie humana , tanto en los pueblos labra- 
dores como en los cazadores y pastores ; de 
él extraen todos mediata ó inmediatamente 
la totalidad de su subsistencia , así , quanto 
mayor número de vegetales arranquen los 
pueblos labradores á la naturaleza para apli- 
carlos á la agricultura , tanto mas multipli- 
carán el fondo de su subsistencia , y no de- 
xarán de ser susceptibles de aumento en su 
propagación , hasta tanto que llegue el caso 
de que por un lado hayan enriquecido la 
agricultura con todos los vegetales de la na* 
turaleza- capaces- de producir alimento subs- 
tancial , y que por otro hayan .adelantado 
la agricultura hasta el último grado' de per- 
fección, . ■ 

Los pueblos labradores tienen , se pue- 
de decir, (a facultad de hacer nacer su sub-* 
sistéucia en qualquiera parte y* además la 
facilidad de transportarla á las mayores d¡s¿ 
tandas; disfrutan por consiguiente la ven- 
taja de. reunir su población;, .en donde 1 es 
conviene , y (en ;■ masas* tan grandes «como 
quieren ; esta disposición de los pueblos’ la^ 
bradores tan opuesta á la de las otras dos 


ar 


divisiones de 'la' especie humana , les spro- 


porciona la libertad de seguir en el «modo 
de mantenerse y proveer á sus necesidades, 
sistemas diferentes los unos de los otros, cu - 


ya diversidad , desvaneciendo entre ellos la 
uniformidad que reyna' en los pueblos caza- 
dores entre sí y del mismo modo los pas- 
tores , transforma en la apariencia á los 
pueblos labradores en otras tantas especies 

de pueblos diferentes. • 

Sin embargo , los sisténr as sobre lo& 
quales las naciones agricultcras han fun- 
dado su existencia y acudido á sus nece- 
sidades , se pueden reducir á tres princi- 
pales : el primero , aquel en que las tier- 
ras de una nación se hallan repartidas en- 
tre todas sus familias , cultivando cada una 
libremente su parte para su propia subsisten- 
cia : el segundo , aquel en qpe las tierras de 
una nación no están apropiadas mas que 
á una parte de sus familias, y v el resto 
déla nación reducida á la esclavitud se ve 
precisada á cultivarlas para la subsisten- 
cia de la nación entera : el tercero , aquel, 
en que , apropiadas asimismo las tierras 
á tina parte de las familias de la nación, 
el restante de ella dedica libremente su tra- 
bajo á la producción de las necesidades y 
comodidades de la vida distintas del ali- 
mento , con el objeto de cambiarlas poi 
este con los propietarios de las tierras, 


* 


* 3 , ", . : 

ebiigándqfe^ de e$ta 1 manera á que propor^ 

cionen la subsistencia necesaria para toda 

la nación. 

E¡ primero de estos sistemas es un 
sistéma de* agricultura absoluta , como lo era 
el de . la antigua Roma* El segundo es un sis- 
téma de agricultura relativa fundado so- 
bre un sistéma; de esclavitud * como era el 
de Lacedemonia. El tercero es un sistéma 
de agricultura relativa fundado sobre un 
sistéma de manufacturas , y este es de las 
naciones modernas de la Europa. 
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B* ! ila 1 natíiOTl ¿n i donde < se ‘halla estable- 
cido el sistema deagricultíira absoluta , ca-j 
da uno de sus individuos se ve- precisado á 
proveer por sí mismo- a todas sus necesida- 
des^ de cuya circunstancia resulta! que toda> 

la' nacion se halla; obligada áivivirim un es-, 
tado de simpl ieidady ¡esto .es , se Halla itnb 
posibilitada de adquirir Necesidades super-, 
flua's • pues en elbonibre la simplicidad de 
su vida es insepátable de da precisión de prob 
;c con i su trabajo.', tlodas-ísuá necesidad 
des , f no pudiendo el 'hombre adquirir lo sOH 
perflao , quando todo su trabajo' apenas al- 
canza á subministrafíedo. necesario. ‘ .> 

-> :> En un test ado de vida tan simpleylápro- 
creacion multiplicairá los ‘hombres progresi- 
vamente sin interrupción; ; los hombres mul- 
tiplicarán en. la misma proporción sú subsis- 
tencia y-la población de la nac no cesa- 
rá de tener aumento hasta que llegue el casó 
de que lá tierra niegue..todofáumento ulterior 
de subsistencia , bien sea porque el grado de 
perfección que tenga el sistéma de agncu 
tura de la nación no lo permita , ó bien sea 

porque la tacion haya adelantado a a ma 
yor perfección la-agricultura entodalaex- 

tension de su territorio: en el primer caso a 

nación se hallará en una incapacidad, moral, 


y ¿a ■él ’segtihifo 'eü úna iñcá|>aGidad~flsi¡ea de 

multiplicar mas. 

Quando la nación haya multiplicado has r 
ta la completa 1 propó 'cion de toda* su subsis-- 
tencia , séa tactual ¿usea posible , habrá ve- 
rificado su población real r : esto es , ya esta 
no será susceptible de aumento ; pero la pro*? 
creación ¡no. la: dexárá subsistir en-i estos limi- 
tes naturales y/lá llevará fuete de ellos 5 des- 
de-aquelí punto j,< hallándose el Exceso de 
procreación sin subsistencia apropiada , se 
verá la napion reducida á. la necesidad de 
deshacerse áe:coptihuó ó periódicamente del 
excedente de su población , ó de< sufrir; una 
división.' ilimitada de una misma masa de 


subsistencia entre su población real ,.y aquel 
exceso siempre creciente-: 


. rfíi en cada 

M M 




individuos i se ex- 


patriasen regularmente en la misma propor- 
ción !del exceso de procreación , no faltaría 
nunca el equilibrio de la balanza entre la po- 
blación y la subsistencia de las naciones , á 
lo menos mientras ¡la fierra proporcionaba 
refugio en quaJquiera.parte á los hombres; 
pero las naciones tardan mucho en advertir 
el exceso de su población , y mucho 
ponerle remedio. 

- Quaiido en una nación-fundada sobre un 
$isténia¿;Üe agricultura absoluta empieza la 
procreación á salirse de los límites del ali- 
mento , los individuos de las familias se cont 

for- 



en 

1 ■ 
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forman gradualmente en dividir y subdividir 
entre ellos una misma porción de subsisten- 
cia ; los inconvenientes de este reparto no se 
hacen al principio muy sensibles ; pero dis- 
minuyéndose continuamente el alimento de 
cada individuo en razón de la propagación, 
llega finalmente el caso en que la escaséz y 
la miseria son intolerables. 

Llegado este caso , debe la nación recur- 
rir al único medio capáz de livertarla de las 
conseqüéncias fatales de la situación en que 
se halla , que es el de alejar de su seno una 
parte de sus individuos , sea en la propor- 
ción del exceso de su población , ó sea en 
una mayor , enviándolos á buscar su subsis- 
tencia en otro territorio preparado de ante- 
mano para recibirlos , ó que probablemente 
les ofrezca un buen retiro: de esta manera 
ia nación salvará una multitud de vidas , y 
restablecerá en su interior ia abundancia , á 
lo menos por algún tiempo}, esto es , hasta 
que un nuevo exceso de : procreación la re^ 
duzca á los mismos extremos , y la obligue 
de nuevo á valerse del mismo recurso. 

A estos excesos de procreación debieron 
las colonias romanas su origen , y si pudié- 
ramos mirar como tales excesos de procrea- 
ción sobre su nativo suelo á aquellas vícti- 
mas de la avaricia Euro pea, que de continuo 
extrae la América del Africa , podríamos 
entonces considerarlas como colonias , aun- 

D . que 
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que violentamente establecidas ; en cuyo 
caso la inhumanidad con que se les trata lie-, 
varía á lo menos la ventaja de conserva|rles 

la vida. 

Pero si la nación , en vez de aliviar su 
territorio periódicamente del exceso de su 
población , dexáse á la procreación su libre 
curso , la miseria aumentando o ¡ anuamen- 
te la pondría tarde ó temprano en el mismo 
caso de revolución, que por precisión pade- 
cen ios pueblos cazadores en el sistema in- 
definido de su multiplicación 5 ei hambre y 
la mortandad suplirían al fin al defecto de 
las colonias , causando tan grande destruc- 
ción , que los que sobreviviesen á la calami- 
dad gozarían nuevamente de la abundancia, 
hasta que multiplicando de nuevo sín¡ térmi- 
no , la misma succesion .de causas renovase 
los mismos males y el mismo remedio. 

Dos circunstancias aceleran ó retardan 
el momento de llegar una nación baxo un 
sistéma de agricultura absoluta al término 
de su población real que es el principio 
de su multiplicación abusiva ; una es ia na- 
turaleza de su sistéma de cultivo , y otra la 
proporción en la división de sus tierras. Se- 
gún su sistéma de cultivo , sea perfecto ó 
imperfecto , y que estén divididas las tier- 
ras desde el principio en mayores ó me- 
nores porciones , llegará mas tarde ó mas 

temprano la nación á la incapacidad mo- 
ral 


! ó física de aumentar su multiplicación, 
y por consiguiente se atrasará ó adelanta- 
rá el momento en que su procreación ven- 
ga á ser excesiva. 

La división de las tierras en pequeñas 
porciones es el sistéma favorito de muchas 
personas que han escrito de Economía pol í- 
tica $ pero parece que no se ha reflexiona- 
do bien sobre él , aun para el caso presente 
de las naciones puramente agricuhoras ; y 
; j recomendarlo a estas sena seguramente 
recomendarles los medios de atraer sobre si 
con mas prontitud 1¿ miseria y la desolación. 

Quiero por un instante conceder como 
absolutamente cierto , que en quanto ma* 
pequeñas porciones esta dividida la tierra, 
se halla á proporción mejor cultivada; pues 
sobre este principio fundan su opinión los 
partidarios de este sistéma ; pero no advier- 
ten que la multiplicación continua de los in- 
dividuos en las familias de una nación que 
está baxo un sistéma de agricultura absolu- 
ta , ó por mejor decir , lá subdivisión natu - 
ral de las grandes familias en p menas , de- 
be necesariamente producir tarde 6 tempra- 
no un cultivo tan perfecto sobre las gandes 
por 'iones de tierra , como aquel que hubie- 
ran podido recibir en su principio las peque 
ñas, mediante la precisión en que p>nc * 
dichas familias de extenderse gradualmente, 
y por consiguiente de extender tambie ^ 
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cultivo hasta el ultimo pal mo de la grande 
porción de tierra. 

Es pues totalmente indiferente, para una 
nación que está baxo un sistéma de agri- 
cultura absoluta , en quanto a la masa fi- 
nal de subsistencia que se pueda prometer 
de su territorio , que éste se halle desde 
el principio dividido en propiedades peque- 
ñas , ó que primeramente esté dividida en 
grandes propiedades , y que luego gradual- 
mente y por el curso natural de las cosas 
se vaya subdividiendo en pequeñas } pues 
esta diferencia no producirá para la nación 
mas efecto que el de hacerla llegar mas 
tarde ó mas temprano á la masa final de su 
subsistencia } pero no es indiferente para 
el bien estar de la misma nación , ni pa- 
ra el de las demás , que ella siga el uno ú 
el otro de estos dos métodos de dividir sus 
tierras. 

Una larga serie de años sin la aflicción 
de miseria , es ciertamente un bien , y na- 
die podrá dudar de que una nación baxo 
un sistéma de agricultura absoluta , disfru- 
tará con mas seguridad de esta ventaja , me- 
diante el método de las grandes divisiones 
de tierras, que no con el de las pegueñas, 
y que desde su primer establecimiento en el 
caso de hallarse con una proporción de hom- 
bres considerables , con relación á ía exten- 
sión y fertilidad de su territorio , le tiene 

mas 
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mas cuenta destinar una parte desde luego 
á formar colonias en algún otro parage, 
que no aguardar : para esta resolución el 
sufrimiento de todos los males que una po- 
blación superabundante acarrea , y que no 
dexaría de experimentar con mas prontitud. 

Además la frequente necesidad en que 
una nación , baxo un sistéma de agricultu- 
ra absoluta y constante división de sus tier- 
ras en pequeñas porciones , se vería sin re- 
medio de fundar colonias ¿no vendría á ser 
una plaga para las demas naciones sobre 
cuyos territorios se introduxesen y. estable- 
ciesen las mas veces por fuerza , echando, 
exterminando ó reduciendo á la esclavitud 
á sus legítimos habitantes? 

El sistéma de agricultura de los pri- 
mitivos Romanos era un sistéma de agri- 
cultura absoluta , undado sobre ana dimi- 
nutiva división de tierras , y la experiencia 
claramente ha manifestado que esta diminu- 
tiva división causó prontamente excesos de 
procreación , de donde dimanó la necesidad 
de fundar colonias, no en territorios prepara- 
dos de antemano para recibirlas, sino en ter- 
ritorios que se habian, de conquistar sobre 
las naciones vecinas 5 y como el valor, ornas 
bien la desesperación de un pueblo que, ¡al- 
to de subsistencia en su país , peleaba para 
adquirir las primeras necesidades de la vida, 
debía naturalmente vencer la débil resisten- 

. i ♦ . t 1 . -■* * 
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cifde ios que enmedio dé la abundancia vi- 
vían pacificamente en su territorio ¿eran me- 
nester más circunstancias que las reiteradas 
victorias de esta especié para 1 arraigar en los 
Romanos aquel espíritu de conquistas , que 

arante tantos siglos tía fon 
Sr dominante? ¿y estarémos muy distan- 
tes del acierto , si consideramos el sistéma 
de pequeñas 'divisiones de tierras, que los 
Romanos siguieron tanto tiempo , como la 
causa de la fatal costumbre, que adoptaron 

de devastar y desolar la tierra ? 

- Resulta segith parece de estas conside- 
raciones , que la nación que se forma ba- 
so un sistéma de agricultura absoluta nece- 
sita , para disfrutar largo tiempo todas las 
véntajW qué le ofrece , observar dos cosas; 
nfímé ra , distribuir sus tierras desde el 


principio en grandes porciones , la segunda 
destinar á sus colonias cada vez una pro- 
porción de hombres mucho mayor que el 
exceso de su población i, con el objeto de es- 
tablecerse cWiruí&rñénte b'áxo el sistéma de 
las grandes divisiones de tierras , pues este 
último medio es el mismo de que se vale 

f 

la naturaleza qiiando las naciones dexan 
á su : cuidado el remedio de los excesos de 
población 5' porque efltohees la naturaleza 
substituye la mortandad á ias colonias , y 
siempre lieva por regia hacer una mortan- 
dad mayor que el exceso de- procreación. 
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He dicho antes que una nación , estable- 
cida baxo un sistéma de agricultura absolu- 
ta, no tenia en Ja mano la- elección de su gé- 
nero de vida , y que se veía precisada á vi- 
vir en un estado de simplicidad } he fundado 
esta proposición sobre un dato , que á mi pa- 
recer no admite réplica } esto es , la he in- 
ferido de la precisión en que cada individuo 
está de proveer á la universalidad de sus 
necesidades con su propio trabajo, cuya pre- 
cisión es inevitable, siempre que la nación 
conserve rigurosamente su sistéma de agri- 
cultura absoluta ^ no obstante algunos escri- 
tores de economía política han creído , que 
los individuos de una nación , establecida 
baxo dicho sistema,, podían abreviar ó facili-j 
tarel método penoso de proveer á sus necesi- 
dades , y salir de su estado de simplicidad. 

No hay duda de que hasta el momento, 
en que la nación haya llegado á los, límites 
sean .morales ó usícqs de su alimento.} esto 
es , hasta el momento que su población ¡re#l 
se haya completado , podrá: continuamente 
ir economizando el sobrante de subsistencia 
que resulte después de satisfechas sus nece- 
sidades , y con él .abrir comercia coa algu-r 
na nación agricultora , que carezca dq sul>- 
^istencia , y esté en un sistéma de (manufac- 
turas , cambiando con ella dicho superfluo 
de subsistencia y sus primeras materia 

bruto , por materias primeras mapufactura- 
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dás i pero digo', que semejante comercio no 

podrid nunca \ ni alterar la simplicidad del 
modo de vivir de la nación , ni aun tener un 
fundamento estable. 

Toda materia primera manufacturada es 

la representación de una materia primera en 

bruto^ y de cierta cantidad de subsistencia, 
esto es , su valor se compone del valor de 
la materia primera en bruto , que le ha ser- 
vido de base , y del valor de la cantidad de 
subsistencia-, que han consumido todos los 
que han concurrido con su trabajo á manu- 
facturarla } este úl i mo valor es siempre un 
múltiplo del primero , y puede ser cinco, 
diez , veinte en las manufacturas de prime- 
ra necesidad, y ciento , mil , un millón tn 
ím manufacturas de luxo , quiero decir- , el 
valor de la subsistencia consumida por los 
que con stí trabajo han concurrido á manu- 
facturar una materia primera que estaba en 
bruto , puede en las manufacturas de prime- 
ra necesidad ser cinco veces , * diez 


veinte véces , y en las de luxo cien veces, 
mil veces , un millón de veces mayor que 
el valor de la materia primera en bruto , que 
ha servido de base ó principio á la mana- 
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“ Debo manifestar que , para simplificar 
el raciocinio , entiendo por la palabra sub- 
sistencia , no solamente el alimento propia- 
mente dicho de los operarios é impresarios 

;süb de 


de las manufacturas/, sino además: todas las 

necesidades de la vida con que subsisten ,y 

que con el alimento entran en la. composición; 

de sus salarios, y verdaderas ganancias' $ es- 
to es, reduzco en a imaginación la totali- 
dad de sus salarios y provechos á subsis- 
tencia. »■ : tu i ■ :ii 

Pero es cierta que le sería imposible á 
una nación establecida baxo un sistéma de 
agricultura absoluta , en periodo alguno eco- 
nomizar sobre su subsistencia un sobrante 
bastante considerable para satisfacer ia 
enorme proporción* que absorven las mamn» 
facturas de luxo } pues en toda nación agri- 
cultora un poco civilizada , y en la mayor 
parte del globo», el valor de las solas ma- 
nufacturas de primera necesidad , que cada 
individuo consume y emplea por precisión 
en sus varios menesteres , es casi igual á 
el de su rigorosa* subsistencia ; por consi- 
guiente , una nación agricultora que adopta- 
se el método de proveerse de otras -naciones , í 

de todas las manufacturas de, primera ñece- 

* 


sidad , se vería, para sostener este comen- 
cío , obligada á exigir de la tierra un sobran- 
te de subsistencia igual á su propio consu- 
mo , y aunque la experiencia manifiesta que* 

esto se podría verifican , á ló menos por al- 
gún tiempo , ¿ tendría dicha nación en su ma- 
no hacer el sobrante quizas - diez veces ma- 
yor que su consumo , paja corresponder a< 


la proporción que exigirían ías manufactu- 
ras de JíüXd? ¿y no es evidente que en nin- 
gún caso podíía - su comercio abrazar otro 
renglón que el de las manufacturás de pri- 
mera necesidad? ■ 1 

La misma nación no subsistiría por lar- 
go tiempo en estado de disponer de un so- 
brante de subsistencia suficiente para»' pro- 
curarse en las demas naciones , ni aun las 
manufacturas de primera necesidad. En el 
progreso continuo de su población, la pro- 
porción de su propia y necesaria subsisten- 
cia aumentaría precisamente en razón direc- 
ta de su propagación , y en la misma dis- 
minuiría la proporción de su sobrante j me- 
diante esta doble progresión y creciente por 
un dado, y menguante por otro , llegaría 
finalmente el momento en que la nación 
consumiría por sí misma toda su subsistencia, 
sin poder economizar sobrante alguno 5 en 
este caso' sus importaciones de manufactu- 
ras de primera necesidad , que habrían ido 
disminuyendo al mismo paso que aquel so- 
brante, cesarían del todo con la extinción de 
éste , y los individuos de la nación se ve- 
rían forzados á tomar nuevamente sobre sí 
el cuidado ,de proveerse por sí mismos de 
todas sus necesidades. 1 . 

El único icomercio que una nación, ba- 
xo un sistéma de agricultura absoluta, po- 
dría emprender , y seguincon otras nacio- 
nes 


nes sobre un pie estable , sería la exporta- 
cloi í del sobrante de sus materias primeras 
en bruto , en el caso de que sus necesida- 
des propias no absorvíesen la totalidad de 
éstas , y los artículos de subsistencia serían 
el único retorno que le convendría tomar 
en cambio. Mediante un comercio de es- 
ta especie , la nación se mantendría larga 
tiempo en la abundancia , alejaría el exce- 
so de su procreación , experimentaría mas 
tarde la miseria } y por consiguiente , lle- 
garía mas tarde á la necesidad de fundar 

colonias. . . 
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SISTÉMA DE AGRICULTURA 

relativa fundado sobre un sistéma de 

i esclavitud'. 

JjzhuSlci S:l í-.^í-í - . ib 

Si el labrador nunca hubiese podido sacar 
de la tierra, mas que lo necesario para su 
subsistencia por premio de su trabajo, i as 
naciones ágricultoras todas no hubieran fe- 
nido más sistéma que seguir , que el de una 
agricultura absoluta: entonces la especie hu- 
mana en todas sus divisiones hubiera vivi- 
do en un estado de simplicidad , y los pue- 
blos labradores, pastores y cazadores, nolse 
hubieran diferenciado esencialmente unos de 
otros , mas que en los grados de su pobla- 
ción. Pero la experiencia manifiesta que , so- 
bre la mayor parte de la superficie de la 
tierra , es el labrador capaz de producir con 
su trabajo una cantidad de subsistencia su- 
perior á sus propias necesidades 5 y sobre 
este fundamento una parte de los hombres 
ha descuidado- con la otra para la produc- 
ción de su subsistencia , estableciendo de es- 
ta manera las naciones su existencia sobre 
sistémas de agricultura relativa. 

Los dos sistémas , el de agricultura al> 
soluta y el de agricultura relativa, fundado 
sobre un sistéma de esclavitud , se aseme- 
jan enteramente en su objeto principa. , y 
no se diferencian entre sí mas que en el mo- 
do de conseguirlo ; en uno y otro sistéma 
hJZ £ h hay 


hay una cierta cantidad de subsistencia apro- 
piada á todos ios individuos de la nacion- 
no hay mas diferencia sino que en el sis- 
téma de agricultura absoluta , la subsisten- 
cia de ia nación es el producto del traba- 
jo libre de todos sus individuos , y en ei de 
agricultura relativa, fundado sobre un sis- 
téma de esclavitud , la subsistencia de la 
nación es ei producto del trabajo' forzado 
de una parte de ella 5 en el primer sisté- 
ma el individuo cultiva libremente su pro- 
pia tierra , para su propia subsistencia } en 
el segundo cultiva por fuerza la tierra de 
otro , para la subsistencia de éste y la suya 
propia. 

El sistéma de agricultura relativa, fun- 
dado sobre un sistema de esclavitud , ad- 
mite una subdivisión , y se divide en dos 
ramas diversas , esto es , una naden baxo 
un sistéma de agricultura relativa , funda- 
do sobre un sistéma de esclavitud , se pue- 
de considerar de dos distintas maneras , que 
Ja transforman en dos naciones enteramen- 


te diferentes 5 gobernándose por la una vi- 
ve por precisión en el último grado de sim- 
plicidad , pero gobernándose por la otra, se 
nace susceptible de vivir en el mas alto 
grado de luxo , y una sola circunstancia de- 
cide una ú otra de estas situaciones , que es 
la disposición al trabajo , ó la disposición á 
la ociosidad en la parte libre de la nación. 

Si 
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S¡ el carácter de la parte libre de una 
nación le inclina naturalmente á la ociosi- 
dad ó si una institución civil no le per- 
al iie trabajar , la parte esclava tendrá que 
proveer ella sola, coñ si: r abajo , no sola- 
mente al alimento , sino á todas las demas 
necesidades de toda la nación 5 y como el 
producto del trabajo de cada nación se ha- 
lla en razón directa del número de hom- 
bres que trabajan , es positivo que la sim- 
plicidad de vida de una nación baxo un sis- 
téma de agricultura relativa , fundado so- 
bre un sístéma de esclavitud en la qual los 
individuos libres no trabajan , debe por*, 
precisión ser mayor que la simjpUcidad de 
vida de una nación baxo un sistéma de agri- 
cultura absoluta, en que todos los individu* >s 

trabajan. v ' 

Este grado de simplicidad de vida de 

una nación en que baxo un sistéma de agri- 
cultura relativa , fundado sobre un sistéma 
de esclavitud , la parte libre no trabaja , se 
halla confirmado eri la Re pública que Licur- 
go fundó en Esparta sobre loá principios de 
este sistéma 5 y es bien sabido que en ella, 
la simplicidad de vida de sus individuos 
apenas se di fe enciaba de la ciase ínfima de 

la especie humana. 

Aun en Jel caso de darse por ^ supues- 
to que la parte esclava de la nación fuese 
capaz con su trabajo de subministrar á a 

i Pa- 


parte libre amp ! iamente , no solo las nece- 
sidades, sino también las superfluidades de 
la vida , quedarían aun obstáculos muy di- 
fíciles de vencer que se opondrían á la intro- 
ducción del luxo en la nación. La fuerza 
tiene dominio sobre los brazos , mas no so- 
bre .la industria ^ no halla ínteres el es>- 'a— 
vo que recibe su alimcnt ; por pago de un 
trabajo n pifiar y en alguna manera limita- 
do , en sujetarse por el mismo alimento á un 
trabajo arbitrario y por su naturaleza sin 
término , esto es , en multiplicar indefinida- 
mente su tarea mas allá de o que le importa 
para su necesario , sin esperanza de obtener 
mas que este mismo ñécesario , que en to- 
llo caso tiene asegurado 5 pues nada puede 
hacer al esclavo industrioso mas que la cer- 
teza de recibir , por premio de su industria, 
la libertad ó un equivalente , esto es , la 
certeza de redimir su esclavitud. 

Si las colonias , que las naciones de la 
Europa han establecido en el nuevo mun- 
ido , hubiesen tenido como sus Islas la des- 
gracia de ser fundadas y gobernadas por un 
sistéma de esclavitud , probablemente la 
industria no se hubiera arraigado jamas en 
ellas 3 siempre hubieran dependido de sus 
metrópolis , y la América no hubiera produ- 
cido tan pronto las naciones florecientes que 
la habitan. 

La Europa durante la constitución feu- 

dal 


dal de sus gobiernos se hallaba sin industria; 
las ¿clases inferiores no eran á la verdad es- 
clavos con vínculos tan estrechos como los 
de las naciones antiguas; pero eran esclavos 
,»u [udo, el rigor de las dos condiciones que 

esencialmente caracterizan esie mi e rabie es- 
tado del hombre. Los siervos no teman ni pro- 
piedad ni libertad , todo lo que adquirían 
con su trabajo era para su Señor, quien te- 
nia derecho de venderlos con la tierra á que 
pertenecían , y de reclamarlos como propie- 
dad suya , quando se ausentahan. 

Los campos rebosaban de hombres ,• cu- 
yo exceso de labradores , disminuyendo pro- 
porcionalmente el trabajo de cada uno , de- 
xaba á todos tiempo de mas , no para em- 
plearlo en algún otro genero de trabajo , si- 
no para pasarlo en la ociosidad , ¿era acaso 
de esperar que dedicasen sus momentos lí-* 
bres á la industria -, para beneficio de un 
amo que se hubiera apropiado el aumento 
de su trabajo , sin mejorar por esto su suer- 
te , ni darles en cambio equivalente alguno í 

En las Ciudades los hombres tenían alguna 

libertad , la que proporcionalmente había 

producido un poco de industria , si se pue- 
den llamar asi las simples necesidades de la 
vida un poco mejor acabadas y mas adapta- 
das á los menesteres del hombre. 

La tercera especie de esclavitud ,^que 
los hombres han padecido en todo$ tiempos 

* y* 
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y aun por desgracia padecen en la mayor 
parte de las naciones , es la esclavitud , q Ue 
proviene de la instabilidad ó aplicación ar- 
bitraria de las leyes sobre la libertad y pro- 
piedad de los individuos ; el hombre no es 
en este caso un esclavo como lo era el es- 
clavo en el sistéma de los antiguos 6 el 
siervo en el sistéma feudal ; no se halla su- 
jeto á persona ni tierra alguna , goza al pa- 
recer completamente de su libertad y propie- 
dad $ pero si un poder arbitrario puede en 
qu a Iquiera instante privarle de estos dones 
¿en qué se diferiencia su condición de la 
del esclavo propiamente llamado? En que es- 
te es un esclavo cierto , y aquel un escla- 
vo probable ;■ y esta fatal probabilidad que 
tiene el hombre contra sí y le hace conti- 
nuamente recelar de que tarde ó temprano 
le arranquen el fruto de su trabajo , es la 
que opone los mayores obstáculos á los pro- 
gresos de la industria en los gobiernos ar- 
bitrarios. 

. Echese la vista sobre el quadro de la 
Europa , y sé observará , que en cada nación 
los progresos de la industria están en la 
exáeta proporción de los grados de protec- 
ción y seguridad que las leyes confieren a 
la libertad y á la propiedad de los hom- 
bres. Querer hacer florecer la industria ba- 
xo uii gobierno arbitrario , es querer á un 
mismo tiempo cosas contradictorias y por 

F con- 


consiguiente solicitar un imposible 5 re hay 
medio , es preciso ó que el poder ceda , ó 
, e la industria decaiga; y si la industria 
prospéra , es la señal mas cierta de que el> 
poder se ha templado en el derecho o en. 
el hecho. Esta es la preciosa ventaja que- 
la industria proporciona á la humanidad, 
la de mandar al poder arbitrario, ophgan- 
dolo á contenerse dentro de los estrechos li- 
mites de la justicia , y castigando, sus me- 
nores descuidos por el lado mas sensiole. 
El sistéma de agricultura absoluta no ex- 
cluye la tiranía ; el de agricultura relativa 
fundado sobre un sistéma de esclavitud , es 
por esencia un exercicio continuo de tiranía; 
por consiguiente , solo en los atrincheramien- 
tos de la industria , esto es , baxo un siste- 
ma de agricultura relativa , fundado sobre 
un sistéma de manufacturas-, es en donde 
el hombre puede tener segura su libertad. 

Existe sobre la tierra un estado colosal 

( la Rusia ) que manifiesta las intenciones 
mas loables para la felicidad de sus pueblos, 
y hace los mayores esfuerzos para introdu- 
cir y hacer florecer en ellos la industria ; ¿ pe - 
ro cabe en la imaginación que se persuada 
seriamente que , con el poder el mas ar 1- 
trario , la economía política moderna pueda 
hallar aplicación en un monton informe de 
pueblos , parte cazadores , y cuya mas alta 

clase es la de labradores baxo un sistéma e 

es- 


esclavitud 1 ?' Los grandes estímulos que pro- 
diga al complemento de sus ideas podrán 
atraer á él algunos extrangeros pasagera- 
mente ; pero ni ei exemplo de estos ni sus 
propias medidas harán sobre sus pueblos im- 
presiones sólidas , mientras continúe su plan 
sobre los principios de una marcha tan irre- 
gular , y coa unas dimensiones taa mons- 
truosas. s ...t, . 


Pero si la* parte libre de una nación, ba- 
xo un sistéma de agricultura relativa , fun- 
dado sobre un sistéma de esclavitud , se de- 
dica al trabajo , hace variar enteramente su 
situación : no solamente se halla en estado 

/ ■■-'i - r i ■' 

de proveerse de las necesidades de la vida 
que le faltaban en su estado de ociosidad, 
sino ;de darse todos los géneros de superflui- 
dades que pertenecen al luxo $ pues forzada 
la parte, esclava de la nación á cultivar la 
tierra , y subministrar por sí sola Ja subsisten- 
cia de toda ella, y asimismo las materias 
primeras que : necesite, la parte libre se em- 
pleará enteramente en las manufacturas , y 
desde aquel punto se creará una multitud 
de necesidades , dando todo género de for- 
mas á las materias primeras que su territo- 


rio /pueda producir. 

En el instante mismo en .que las mate- 
rias , que el territorio de la nación produz- 
ca ? no alcancen al trabajo de la parte libre, 

se las podrá buscar de otras naciones en 
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retorno ele sus manufacturas , en cuyo caso 

auxiliada en las facultades productivas de su 
trabajo con la introducción de las máquinas, 
la división y subdivisión del trabajo , y to 
dos los medios que puedan abreviar y fa- 
cilitar sus operaciones , nada habrá que le 
impida de adelantar sus manufacturas has- 
ta el último grado de perfección , multipli- 
cándolas mucho mas allá de su necesario, 
y fundando sobre su sobrante un comercio 

el mas vasto con las demas naciones. 

Un sisténsa de esta naturaleza , si fuera 
posible separar la idea de la desgraciada 
condición que le sirve de base , ó si se pu- 
diese á lo menos no considerar en el escla- 
vo rúas que un hombre alimentado , mante- 
nido , y tratado con humanidad por un tra- 
bajo raciónal , ofrecería sin la menor -¿orw- 
tradiccion , para la felicidad de la especie 
humana el sistema ¿de economía política 
mas libre de inconvenientes y mas estable. 
En todas Jas revoluciones que pudiese pade- 
cer la prosperidad de la nación , en la de- 
cadencia de su comercto , en la de sus ma- 
nufacturas, aún en el aniquilamiento de aquel 
y de éstas , el grande objeto final de toda 
nación , la subsistencia y las necesidades de 
la vida quedarían invariablemente asegura- 
das á cada individuo. 

Aunque los anales de las naciones , que 

el tiempo nos ha transmitido , no nos pie- 

sen- 


áentan ninguna baxo este sistema , no por 
ego dexa de ser cierto , que ninguna de sus 
condiciones la, priva de ser practicable , y 
es preciso que Licurgo, la haya considera- 
do como tal, ó que ; en los países que re- 
corrió ,r; para instruirse en la : ciencia de la 
economía política, la hubiese visto .reali- 
zada en alguna parte , pues que no- se con- 
tentó con prohibir.: el. trabajo á la parte lí- 
bre de .su república , sino que. .creyó al mis- 
mo tiempo necesario prohibirle el uso del 
dinero , y la comunicación con otras na- 
ciones. • . )'-• 

■\ • 0T -m m — W 

La proporción entre la parte libre y la 
parte esclava de una nación , baxo un sis- 
tema de agricultura relativa , fundado so- 
bre un sistema de esclavitud r debe natural- 
mente arreglarse por el producto del tra- 
bajo! de lamparte esclava, y-este producto 
-del trabajo- de la parte esclava , depende- 
rá siempre del grado de perfección del cul- 
tivo , y del grado de fertilidad de la tierra} 
porque el esclavo . debe ser alimentado an- 
-tes que todos , es menester descontar su sub- 
sistencia de la totalidad ^de la que su tra- 
bajo puede rendir , y el hombre libre solo 
puede contar para su alimento con el so- 
mbrante que aquel dexa* 

Si tomamos por unidad la . subsistencia 

de las familias esclavas, y que,' unas con 
otras , se suponga el producto ordinario de 

su 


su trabajo corno i , 2 , 3 Y ! 4 v etl 

primer caso no le quedaría nada a la par- 
te libre para su subsistencia y y vendría á 
ser impracticable en 'semejante .territorio el 
sistema' de aericOltura relativa , fundado 
sobre un sistémale esclavitud en el se-; 
oundo caso sería menester dividir la na- 
ción en dos' tercios de esclavos , y un ter- 
cio de hómbres libres $ ■ en el tercer ca- 
soi « V eft lá mitad de esclavos y la mitad 
He hombres libres ; en el quarto caso , en 
dos tercios de .hombres', libres y un tercio 
de esclavos 5 en el quinto , en tres quar- 
tos de hombres libres y un qtrarto de es- 
clavos 5 y no observando estas pruoorcio— 
-nes la nación se expondría al riesgo de te- 
ner demasiado número de hombres libres o 

-de esclavos.; 


1 i j 


< Si la :parte: libre de la nación ’nb > traba- 

-ia , la población seguirá exactamente la mis- 
ma marcha en sus progresos y en sus exce- 

a 1 


SOS 


sistema 
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de agricultura absoluta ., no püdiendo la se- 
paración de aquella en dos clases de hotn- 
-bres causar variacíorí alguna, en esta parte. 
Los individuos esclavos y libres de la na- 
ción baxo el sistema de agricultura relati- 
va , fundado sobre uíi sis terna de íescla vitud, 

multiplicarán juntamente, excediendo los lí- 
mites del alimento en el mismo orden , que 

los individuos libres baxo el sistema de agri- 

cul- 


cultura absoluta ; y como ufios y otrós al 
fin proceden de sus subsistencias de fondo 
enteramente semejan í es , si est os fondos son 
iguales en las dos naciones ¡, producirán na- 
turalmente iguaL población en una y. jotra. 

Si lamparte libre de- la nación trabaja de- 
dicándose á las manufacturas , pero consu- 
me ella misma la totalidad de su trabajo, 
la poblare i 011 de la- nación quedará precisa- 
mente la misma , que en el caso de no tra-r 
bajar la parte libre. Esta podrá muy bien 
con su trabajo grangear. todo Lo que pueda 
lisongear el luxo en el vestido , jen los mue- 
bles , ‘ en los' equijLages , y en todo género 
de ^'frivolidad p pero en quanto al alimento, 
tendrá que ceñirse por su parte al produc- 
to del trabajo de la parte esclava , y por 
consiguiente á alimentarse: con la mayor sim- 
plicidad. : uVíÚd* ^ ;• 

Pero siria > parte libre de la nación, de- 
dicando su trabajo á las manufacturas, eco- 
nomiza el sobrante á süs menesteres , y lo 
cambia continuamente con otras naciones^ 


en parte, por materias primeras , ,y en par- 
te por subsistencia , en este caso se lia- 
rá capaz de multiplicar mucho mas allá 
de los límites de la porción propia de ali- 
mento que le corresponde en el reparto ge- 
neral de la subsistencia de ,su territorio , V 


por consiguiente $ de aumentar la población 

total de la nación mucho mas allá de aque- 
lla 



4 » 

lia á que está reducida quando la parte 
Ubre no trabaja , ó trabajando consume ella 
misma todo el producto de su trabajo. La 
poblacioh de la parte esclava de la nación 
quedaría siempre sujeta á la proporción de 
su subsistencia territorial 5 pero la de la par- 
te libre aumentaría en razón de toda la sub- 
sistencia extrangera , que se podría procu- 
rar además de la parte que le corresponde 
de la subsistencia de su territorio. 

Estamos viendo' mucho tiempo ha en la 
Europa una nación (la Holanda), cuya 
asombrosa población , si se compara con la 
extensión y naturaleza de su territorio , se 
puede decir que se mantiene toda con una 
subsistencia extrangéra , que adquiere regu- 
larmente en cambio de su industria ; cuyo 
exemplo demuestra que y en el mayor de- 
sierto , un puñado de hombres industriosos 
serían capaces de sobrepujar en población á 
las naciones establecidas en los mejores sue- 
los , siempre que el tal desierto estuviese á 
las orillas de un mar abundante de pescado, 
y baxó un clima* habitable } es quizas éste 
el único don que la nación que cito ha re- 
cibido de la naturaleza , y el único funda- 
mentó sobre que ha levantado el inmenso 

edificio de su industria. 

Si por el curso natural de las cosas la 

procreación hubiese aumentado la población 
de una nación 9 baxo un sistéma de agricu 
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tura relativa , -fundado sobre un sistéma de 

esclavitud , mas allá de los límites de su 
subsistencia , sea en la clase de ios escla- 
vos , sea en la de los hombres libres , ó sea 
en las dos á un mismo tiempo , se expondría 
dicha nación á todos los males que por pre- 
cisión causa una multiplicación indefinida, 
si tardáse en deshacerse del excedente de 
su población , formando colonias con una 
parte .de sus hombres libres , y vendiendo 
otra de sus -esclavos, ó dando á estos la li- 
bertad de buscar en otra parte su subsisten- 
cia ; sin esta doble medida), el exceso mismo 
de procreación no dexaría de poner por sí 
al fin remedio . á sus propios desordenes. 

Como la parte \ libre de la nación, quam 
¿o no trabaja* ó trabajando , consume elU 
misma todo él producto de» su trabajo , 
m puede i mantente é rínoLcori \ la 1 iptóotpoíádft 

subsistencia sobrante ú las?neoésidqdes de la 

parte ,esd*va.$ ;;tiene interés aquella en que 

éata j nó , multiplique, á. ex pe usas.. del. alimento 
que teieovxSHMWte & laidibre , .doíitfmendo 
por consiguiente la población de la esclava 
en los límites de la porclon de subsistencia 
que le está señalada en el reparto genera . 
La prohibición del uso del dinero y de 

toda comunicación con los extranjeros tema 
á los Lacedemonios en la imposibi idad de 
vender el superabundante de sus esclavos,^ 

en vez de buscar medios humanos de uw* 

G • 
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se de ellos y la fiereza de su carácter les 
había inspirado la crueldad de deshacerse 
de estos infelices , con asesinatos periódica-' 
mente executad os- por medio de ardides* 


Si la parte libre de la nación trabaja y 
cambia el sobrante de los productos de so 
trabajo con otras naciones por subsistencia, 
el exceso de procreación se notará en ella 
mas tarde que en la parte esclava ; y antes 
que se halle aquella en la precisión de fun- 
dar colonias , ésta podrá haber necesitado 
mas de una vez remedio al exceso de su mul- 
tiplicación. Generalmente una nación baxo 
¿n sistéma de agricultura relativa , funda- 
do sobre tm sistéma de esclavitud , se i Man- 
tendrá tanto mas tiempo sin exceso de pro- 
creación , así en la parte -libre , como en la 








an tea 

nidot . cuidado de distribuir sus tidrasq en 



■ * i 


I r porciones § y p que rí después- i -haya 
puesta oporEUñamente 5 remedip"át exceso; de 
su procreación en una^ propb'tbion^ siempre 
superior ai excedéhtfcl de ^u ppblaeioríJ w; 

; úa ) «iosidoq r,i . 9lu:>¡ujpsr.:o vy : 

. ■ r.L : T :.;h áeditfui feo! Uty 


c 

k.» «|| % * e* 

*■1 r * § * 


I - J 


i rr'i i un muy srif} s'-oup 
u ±i‘fj n ííomidoiq yiíS - - 
hoí • coy rioioir^imifiioo fcbq* 

i # •" ** * ff- “ 

w li.dj '¿oqiui j- : no < & 


í i p 

1 * t * 


i i í 


i 


L 1 i m 


-i/ ; \ ' í , \ c 

■ ■ í - ; I tv . 

- ;>? . >- * ti ■ * ■ ■ 

j jy¡í IjL. íiij P>OÍ i<¿í ítti 


ri 


f 


! • U" 'i /] . *- > ■' 1 




SIS- 


5 * 

SISTE MA DE AGRICULTURA 
relativa , fundado sobre un sistema 

de manufacturas . 


Llegamos finalmente al sistéma de econon 
mía política , el mas temerario que la espe- 
cie humana haya podido imaginar para su 
existencia. En todos los demas .sistémas , en 
el de los pueblos cazadores , en el de los 
.pastores , y en el de los labradores , tanto 
baxo un, sistema de agricultura absoluta, ccy 
mo baxo. : un sistéma de agricultura relativa, 
fundado sobre un sistéma de esclavitud, tie- 


nen todos los individuos una cierta subsis 
tencia asegurada $ pero baxo el sistéma de 
agricultura relativa , fundado sobre un sis 
téma de manufacturas, la mitad de la nación 
queda en una situación totalmente precaria» 
para su existencia, sin subsistencia apropia- 
da., sin certidumbre de adquirirla, mediante 
su trabajo , un dia alimentada y otro pere- 
ciendo de miseria. _ • 

Llamo temerario á este sistema de eco- 

nomía política , no porque no sea tan apto 

coíqo otro qualquiera á encaminar la espe- 
cie humana al .último y mas sólido gra o e 
felicidad, sino porque no se dirige. por si 
mismo , es muy árduo en sus combinacio 
nes , y sobre todo , porque se necesitan pa- 
ra gobernar su marcha hombres de superio- 
res luces y conocimientos. 


Los individuos baxo el sistéma de los 
pueblos cazadores , de los pastores , y d e 
los labradores que siguen un sistéma de 
agricultura absoluta , adquieren por sí mis- 
mos su alimento con medios simples , natu- 


rales y que están en su mano , y uo tienen 
por consiguiente necesidad de intervención 
alguna, ni de las solicitudes de ningún agen- 
te intermedio. En los pueblos labradores, 
baxo un sistéma de agricultura relativa , fun- 
dado sobre un sistéma de esclavitud , la fuer- 


za , este medio tan fácil , tan vacío de idea, 
y por consiguiente tan al alcance de todos 
los entendimientos , es el único expediente 


necesario para asegurar á todos la subsis- 
tencia. Pero en una nación , baxo un sis té- 
ma de agricultura relativa , fundado sobre 
4in sistéma de manufacturas , hay una mul- 
titud de individuos que .no pueden adquirir 
su subsistencia sino por medios complicados 


y artificiaíles que no están en su mano, y de- 
penden enteramente de las luces y virtu- 
des del hombre de Estado , que por ellos 
toma á su cargo una tarea tan lena de di- 
ficultades , tan séria y de tanta responsable 
lidad. wk) 


i 


Hace cerca de tres siglos que las nacio- 
nes Europeas han dexado de ser naciones 
puramente agricultoras , y que han empe- 
zado á establecer su economía política sobre 
los principios de un sistéma de agricultura 

re- 
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relativa , fundado sobre'mn sistéma de ma- 
nufacturas } y á pesar de este iárgó' tiem- 
po , una ciencia tan importante y tan pre- 
ciosa á la humanidad , no' ha tenido los ade- 
lantos que han recibido los demas conoci- 
mientos que los hambres han cultivado con 
tanto acierto. 5 1 - • * 

¿Hay alguna nación en Europa , que 
haya adelantado la agricultura sobre toda 
la extensión dé su territorio hasta el último 
grado de perfección, y que no haya 'quedad 
do muy atras en la senda que conduce £ 
ella? ¿Hay alguna que no tenga constan- 
temente á la vista el doloroso espectáculo 
de sus fabricantes' pereciendo de miseria , ya 
en un ramo, ya en otro , y; digámoslo así 
succésiVamente en todos ? ¿Hay alguna cu- 
ya prosperidad vacilante no esté en un curd 
so pérpétuo de vicisitudes , y bien se puede 
'decir ‘i en un continuo fluxoy refluxo de alta 

' . ¿r * r .... •. * * _ * cí ’ . tt 
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y oaxa a quaiquiéra acaecimiento*? ¿ Hay 
en fin alguna ouya economía política no pre- 
sente en el total un cúmulo de determinacio- 
nes falsas, contradictorias y destructivas? 
¿ Y si el remedió f á tantos males é imperfec- 
ciones hubiera sido de mucho tiempo á esta 
parte la conseqüencia de un sistéma de eco- 
nomía política , fundado sobre los verdade- 
ros principios , no debemos inferir de aquí 
que si las naciones de la Europa se han visú 
to continuamente privadas de este saludable 



ecto,, esfpjijrque se 3 han errado los medio^ 

de ^conseguirlo ? - : i n • 

En los principios de la economía políti- 
ca moderna , debernos considerar tina nación 
como compuesta de tres grandes clases de 
jiombres , cultivadores, fabricantes y con- 
sumidores. Los labradoí'es ó.( 



trabajan la tierra y proveen la nacipn de 
subsistencia y de las materias, primeras en 
bruto ; Jos. fabricantes trabajan estas últimas 
y surteni la nación de manufacturas ¿los con- 
sumidores no trabajan y se proveen de sub- 
sistencia de mano de los labradores , y de 
manufacturas de mano de los fabricantes,, por;, 
cambio de un equivalente, que siempre tie- 
nen con anticipación en su : poder-, 


i * r. i 


Aunque estas tres grandes clases de hom- 
bres consumen cada una. la proporción que 
le corresponde de subsistencia y de manu- 
facturas ; para hacer la exposición clara y- 
fácil de los principios generales de la eco- 
nomía políctica moderna , me veo precisado 
á hacer una suposición, esto* es, á suponer 
que la clase de los fabricantes es la, única que 
consume el sobrante de subsistencia de la 

-J - T - (.i I» ** * — - - * * — . * * * » 

de los labradores, y que la clase de los con- 
sumidores es la única que consume el so- 
brante de manufacturas de los fabricantes, 
esto es, á considerar el consumo de subsis- 
tencia que Hacen juntos los fabricantes y con- 
sumidores , reconcentrado en la clase 

de 
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de los' fabricantes y y el consumo d<e manu- 
facturas que hacen juntos los cultivadores y 
consumidores , como reconcentrado en la de 
los consumidores. 1 ¡ — v: 

En la /divisiónvque acabo de hacer de 
clases , no he comprehendido la de los co- 
merciantes , porque en los principios de 
economía política moderna , ésta clase de 
hombres n&fomiá una clase • constitutiva^' si- 
no representativa , redeciéndose verdadera- 
mente 1 las funciones de i* Comerciante á re- 
presentar ya el labrador , ya el fabricante, 
y ya el consumidor \ pues para-ahorráiFí^sJ 
tas tires clasés Se hombres él trabájchde^bus^ 

cafse * los*- unos- á los otros ; y ¡'Sobré 'todo á 
« > - > - - * • - » ’ - > . . * 

la meo 



las de los labradores y 

modidad dé déxar sus puestos é interrumpir 


cómo 


mo consumidor , al 

cante , y al fabricante cómo labrador \ ca 
da 'individuo r dé la tóoion le satisface^su ira- 
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hajo-y riesgo, _ 
mas prontitud y -ségiL 
* 'Tódá ila eseticia del sistema de agricul- 
t-urd ' relativa , fundado sobre un sistém; 
déqmanüftícturasiy» «¿flSiste eh la -ccfmple 
ta f 1 & iJnalt^ráélePhiífciúíeiítjiPri 1 dé !fl ía^^élás 
de M« f fabricantes¡5 - : esté es e! punta w... 
del- -hombre 1 dtb Estado-; se hace el padre c 
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.pan seguro , que le ofrecen merecerlo c on . 
s U trabajo y que no lo pueden recibir mas 
nnp de él ; ias otras dos clases podrían pa- 
sar sin su auxilio , pues la una es el manan-, 
tial de la subsistencia , y la otra posee los 

medios de adquirirla. 

Dos solas condiciones son las que pue- 
den hacer que los fabricantes tengan, manu-, 
tención ; la primera que los cons.utnidoned 

gasten^ el sobrante.de su? manifacturas en 
cambio de un equivalente universalmente ad- 
niitido i y la segunda que en cambio de es- 
te equivalente puedan tomar do los labrado- 
res; Su subsistencia. Ca clase' de los fabrican— 

tes s€' ¡halla .pues colocada entre lU" de los la^ 
bradores y la de Jos consumidores , de las 
quaies depende enteramente para su, subsistí 
renda,* pero ¡en . grados diferenies ^ésto es¿ 
mas de la una que de la otra , mas í de 1* 
clase >de las consutnidores que ; la de jos la-, 

-’i- ¿ ■, ' *r * ^ 

bradores ; pues. sin el equivalente de, estos 
no, pueden, los fabric¿nte$ tpirtar ídei.^s ila-h 



qreSvSUx-subsiiStencia^'Pero con ^l iaren- 

cuentran sin la mgnof díjwia.y btííiinoiá'gúfü 
..jrLos;fabrjK?antes tendrán, íegitfK&d.jrco- 

mqdigo, de encontrar; en¡ la clase , de ?lps 
labradoresjsu subsistencia ep gprnbieh dfil fiquib 

- t < # «i í i i: "í - -a 

eecubid 
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por sp$:ma.nufa<3t\jr^ij5 5 ' ; pfiri€¡ fipa#a! es!-; 
to es i preciso que el hombre d£ Estado. 
á los ; labrado^ eu entera! Ubeíí&d lite *cQn^¡ 

bl- 


usa 
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binar sqs operaciones con arreglo á sus pro- 
pios principios , sin interrumpirlas en la se- 
rie de sus trabajos , oponiendo al interés na- 
tural. de estos otro artificial de su propia 
combinación. , , ir - -,;e ... 


Los labradores hallan . naturalmente su 

i ’ 1 * ■ 4 1 j •* * * • 

interés en producir el mayor sobrante posi- 
ble de subsistencia , como tengan segura su 
venta, por consiguiente por el t curso uatu-, 
cal de las teosas jamás permitirán que á los 
fabricantes les falte subsistencia, , por mucha, 
que necesiten siempre que estos la puedan 
pagar y quede aun un palmo de terreno por 
cultivar en el territorio de la nación \ sobre 
esta, ^verdad puede descansar $1; hombre de, 
Estado, ,y tener el espíritu enteramente tran- 
quilo en un punto, que á pesar de eso ha oca- 
sionado y ocasiona aun las solicitudes mas 
inoportunas y las providencias mas desar- 
regladas. 

Pero es menester también además, que el 
hombre ite Estado se persuada intimamente 
de otras dos verdades \ la primera , que ja-. 


más habrá suficiente subsistencia en una na- 
ción , mientras los labradores no produzcan 
una cantidad de ella mayor de la que la na-? 
clon necesita ^ la segunda , que los labra- 
dores nunca producirán mas .que la necesa- 
ria , sino se les permite exportar el exceso 
libremente á otras naciones. El hombre de 
Estado no debe considerar la exportación 

H deJ 
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del exceso de subsistencia , como un ramo 
lucrativo de comercio , sino como un medio 
de asegurar invariablemente á la nación su 
completa subsistencia , y de tener siempre 
coi i anticipación una cantidad de ésta para 
el aumento futuro fíe población , que su bue- 
na^ conducta debe por conseqüencia produ- 
cir 5 y aun quando se viese en la precisión 
de costear parte ó aun él todo de la ex por— 
tadion de este exceso de subsistencia para fá- 
ciiitar su venta , nunca llégaría el caso de 
que pagáse á demasiado precio dos ventajas 

tan dificultosas de tenerlo, ^ : 

Se poseían aun con tanta imperfección 
en Francia los principios de economía polí- 
tica moderna á últimos del siglo pasado', que 


uno de sus IVIinistros (Colbc 1 t), que ha dé— 
xado una reputación por todos títulos bien 
merecida , había creído hacer el bien de los 
fabricantes y de las manufacturas , cerrando 
á los labradores no solamente las puertas 


del reyno, sino también las de las provincias 
para la venta de su sobrante de subsistencia, 
haciéndose cuenta de que éste era el me- 
dio infalible de asegurar á ¡os fabricantes 
una subsistencia abundante y barata} esto es, 
se imaginó que estrechando á los labrado- 
res el mercado para la venta de su sobrante 
de subsistencia , había precisamente de re- 
sultar de este sistéma , que á los fabricantes 

jamás les faltaría pan y á un precio mo- 

de- 
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derado , con lo f qvíc {j se ; . .i^o^stria fel precio 
de la obra de mano con mucho beneficio de 
las manufacturas y del comercio } pero ha 
sgeedidb al reyés; , y ena, precio qu^a^ su-j. 
cediese } la agricultura se ha visto incomgq 
dada, y todo ha resultado en detrimento de 
las manufacturas. o n 

El hombre de Estado puede contrariar, 
pero nunca alcanza á aniquilar el interés na- 
tural de Jos hombres $ en el instante mismo 
que los labradores de la Francia se vieron 
reducidos aL abasto solo de los fabricantes 


de su nación , era natural en ellos de ceñir 
su sobrante de subsistencia á la precisa can-j 
tidad necesaria para este objeto } pues una 
mayor hubiera acarreado su ruina. Pero no 
conviniéndose la incertidumbre de las esta-^ 
cienes con el cálculo ; ele los. hombres , era 


moralmente imposible que dicho sobrante no 
estuviese de- continuo mas alto ó baxo de lo 

necesario para los fabricantes } y de const- 

ouiente el curso irregular de las cosechas y 

del precio del paii‘ , males los mayores ; que 
Ja agricultura y manufacturas pueden expe- 

tiempo que duro^ei qqe acabo de 

citar le hubiese ayudado mejor y 
succcsores hubiesen ad en o a ^ _ 

principios que les hubient fraza » 


m 

cil calcular i que punto hubiera llegado 
prosperidad de la Francia. Una población 
de quarenta mi 1 iones y una renta pública en 
limpio de idosr-tnil'millonésr(¿r) ; se deben re- 
putar por poco- á proporción de las venta- 
jas que disfrutaría en el d:ia ; pues :el que 
sabe calcular los datos de la naturaleza mo- 
vidos por lá fuerza de los verdaderos! prin- 
cipios , conoce con evidencia lá r - disposición 
de aquel País para producir estas grande- 
zas, Hoy mismo con la población actual que 
tiene la Francia , si se considera en lo de- 
mas en una perecía igualdad con l^í Ingla- 
terra W 




teiteri úna^renta-- pú- 
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bl ca neta de cerca de mil y quinientos mi- 
llones , pues ésta es la' que disfruta la Ingla- 
terra J proporcionalmente á su población. 
Tan enorme diferencia no debe segura- 
mente servir de lisonja á los que han go- 
bernado Ja economía política de la Francia, 
pues es indubitable que lo que la Inglaterra 
ha conseguido con ventajas naturales inte- 
riores , la Francia lo debiera Haber conse- 



con mayor facilidad 'teniendo ventajas 
naturales superiores , esto es , teniendo un 
suelo el mas fértil y un pueblo el mas in- 
dustrioso y mas frugal. 

sb p estar sufriendo la Fran- 
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cía 


M ?! Autor ratará naturalmente de libras tor- 
ncsas auac¡iie no lo bxprcsa. 


oía los efectos de un sistema tan contrarió 
á la razón , la Inglaterra adoptó uno total- 
mente opuesto en sus principios 5 no se cout 
tentó con abrir á los labradores las puertas 
dé las provincias y del reyno , para la ven- 
ta de su sobrante de subsistencia , sino que 
persuadida al bien que de este sistema re- 
sultaría á sus fabricantes y manufacturas 
pbligó , digámoslo así), á su execucion , ofre- 
ciendo considerables: premios á todos los que 
exportasen granos al extrangero. 

Desde aquella época se halla la Ingla- 
terra disfrutando los benéficos efectos ¡de sus 
sábias providencias ; el precio nominal de 
los granos ha disminuido en su nuevo siste- 
ma riel que era en el antiguo , aunque el pre- 
cio de todas las cosas haya ido siempre, en 
aumento ; las clases inferiores de la nación, 
que en el antiguo se alimentaban de las es- 
pecies de granos mas baxas , comen median- 
te el nuevo sistema todas pan de trigo , á la 
irregularidad enrlos preciosrha substituido 
la regularidad , y á las escaseces una abun- 
dancia tan seguida que , desde el estableci- 
miento; del nuevo sistema, se han visto po- 
cos años en que la Inglaterra no haya ex^ 
•portado granos al extrangéro } y constg que, 
en ei intervalo de *68 años. que. han media- 
ndo desde 1697 hasta 1-79 5 h suma desús 

importaciones de granos de otras naciones, 
para el consumo de la su ja , no ha llegado 
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á ! a octava parte del consumo de un solo 

año esto es , ni á seis semanas de subsis- 

tcnci^i ^ . 1 

En las observaciones que *acabo ;de lian 
cer sobre la Francia 'y Xa Inglaterra 9 no há 
sido otro mi objeto qué el de manifestar el 
contrasté de -los medios , que estos dos esta- 
dos vecinos haii empleado , casi un; mis-* 
tiio tiempo para: conseguir el ¡mismo fih, 
haciendo veií qua-ri juiciosos y prudentes han 
sido los del uno.; pues aunque el sistema In- 
glés haya sido muy apreciado y casi uni- 
■Versalmente recomendado 1 por todos los que 
lo han presentado como el sistema mas per^ 
fecto qué la economía política pueda imagi- 
nar sobre la política de granos , estoy muy 
distante de concederle este a ¡to grado de 
perfección , y de proponerlo á las demás na- 
ciones por el modelo que deban imitar en 

todas sus partes. . / ' ^ 

El sistéma Ingles sobre la policía de gra- 
mos fue bien concebido en. sus principios , pe- 
ro no bien* con ¡binado en su execucion, y las 
manos que labraron este hermoso edificio aun 
le dexaron con imperfecciones. Una de éstas 
consiste en que es y ha sido freqüentemente 
.muy gravoso al Estado sin necesidad algu- 
na ; pues se hubieran podido conseguir los 
mismos efectos con gastos mucho menores, 
y aunque este inconveniente no se deba con- 
siderar como un mal nacional , respecto a 

i ' que 


que el gasto no se hace fuera de la nación, 
es sin embargo un r al , pues que todo ex- 
ceso en los gastos públicos produce un au- 
mento de cargas sobre los pueblos que son 
los que al fin lo pagan todo. El gran defec- 
to de este sistéma es de exponer la nación 
al continuo riesgo de que , baxo el titulo de 
sobrante de subsistencia 3 se extra yga parte 
de su necesario presente ó futuro , y no ten- 
go la menor duda que este mal tan grande 
haya tenido lugar en muchas de las expor- 
taciones de granos, que la Inglaterra ha he- 
cho desde el establecimiento de su nuevo 
sistéma. •• , • * 
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r Los límites que me he propuesto en es- 
te discurso no me permiten demostrar, co- 
mo podría , con pruebas incontestables ío 
que acabo de decir \ y solo diré por ahora 
que en el sistéma Inglés no se ha hxado el 
juego de su mecanismo- con la precisión que 
era menester para que en todos casos sé dis- 
tinguiese y separase lo necesario de lo so- 
brante , esto es , para precaber que jamás se 
confundiese lo uno con lo otro , cuyo defec- 
to capital ha dimanado principalmente de 
la mala elección del parage destinado á pa- 
gar el premio de la exportación de los gra- 
nos. Me reservo tratar este asunto con toda 
extensión en un discurso que pienso dedicar 
enteramente á la policía de granos eri general. 

Veinte años hace que la Francia ha' em- 
pe- 


pezado Fa reforma de su antiguo sistema.-) 
Me había propuesto no hablar de este he- 
cho $ pues es muy doloroso no hablar con 
ventaja de una determinación inspirada por 
el zelo mas loable de unos Ciudadanos lle- 
nos de amor á su patria, y acogida con tan- 
ta confianza por el Soberano ; pero P re P nn ~ 
deran demasiado en mi los sentimientos del 
bien de la humanidad , para ique yo pueda 
oállar la verdad quando interesa á una m u 1 - 
íitudrde mis;semejantes , y por tanto me veo 
obligado á decir que no puedo menos de con- 
siderar la nueva policía de I rancia , en el 
estado en que entonces se concibió , sino co- 
mo un sistema faltó de reflexión , errado en 
el conjunto de sus combinaciones, y que no 
presenta roas que una imitación muy imper- 
fecta del sistéma Inglés , sistéma imperfecto 
por sí mismo en su parte mas esencial. Di- 
go roas , digo que la I rancia no se debe 
considerar ni aun como preparada á recibir 
un buen sistéma de policía sobre los granos^ 
y que ha empezado por donde debiera ha- 
ber acabado. Buelvo á tomar el hilo de mí 

discurso. 

En un sistéma malo de policía un ano 

desarreglado viene á ser el principio de una 

serie infinita de años desarreglados ; pues 

visto por el labrador un año desarreglado 

por mucho , le conduce su interés natural á 

producir menos , de cuyas resultas produce 

muy 


muy paco > ' visto un año desarreglado poñ 

poco , él mismo le estimula á producir mas 
y entonces produce demasiado } en un sis-, 
téma bueno de policía , al contrario , un año 
desarreglado por, ínucho !es morahiaentetiimH 
posible, y ?un año desarreglado^ por paGd 
solo puede dimanar de un curso éxtraordinarl 
rio de las estaciones y nunca de las combi- 
naciones del labrador. , cuyo constante inte-? 
rés propende; siempre á la abundancia, yi pan 
consiguiente á la regularidad. mui mu 

La inconstancia en el producto de las 
cosechas , y. por consiguiente en el precio.de 
los granos , tiene su primer origen en la exJ 
tensión del mercado de los labradores para 
la venta de su sobrante de subsistencia} quan- 
to mas limitado sea éste , mas las cosechas 
estarán sujetas á alteraciones , y quanto, mas 
extensión tenga , -testarán estas mas dispues- 
tas á seguir una marcha regular 5 la expe- 
riencia y la razón se reúnen con tanta fuerza 
á favor de esta verdad que el hombre de 
Estado jamás la debe perder de vista , si no 
quiere tener, á; lunación que gobierna en una 
situación continuamente precana parasu sub^ 


sistencia. 

Quando el hombre de Estado no tiene 
que hacer mas para conseguir el acierto que 
dexar á las cosas que sigan.su curso natural, 
ásus errores debe quejarse si su tarea es pe- 
nosa ; las relaciones entre. el labrador y e 
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fabricante son tan sencillas, tan claras en sus 
principios y fundadas sobre una armonía tan 
natural , que quando el fabricante padece ó 
perece de hambre por hecho del labrador, 
noreste, sino ehfeombre de Estado es el culpa- 
ble (y y áj quien únicamente se debe imputar 
la calamidad. No es asi de las relaciones que 
existen entre el consumidor ; y el fabricante, 
son estas tan complicadas , tan enmarañadas 
en sus .principios y están fundadas sobre] una 
armonía tan artificial , que sin los conoci- 
mientos mas profundos y la mas activa vigi- 
lancia , es moralmente imposible queefhom- 
bre de Estado , lleno de las intenciones mas 
puras, evite ser ei instrumento de la desgra- 
cia de su nación en la generación presente ó 
en la venidera. olí 

Los consumidores de las manufacturas de 
una nación se dividen en dos -clases genera- 
les ; en consumidores nacionales y consumi- 
dores extrangeros ; consumidores nacionales 
son aquellos que consumen las manufacturas 
de Ja nación dentro de su territorio , y con- 
sumidores extrangeros aquellos que las con- 
sumen en territorios de otras naciones; 
mas adelante se verá quan necesario es dis- 
tinguir una de otra estas-dos clases de con- 
sumidores. . ! 


Los consumidores nacionales de las ma- 

t ’ Wfw 111 1 ^ m 

nufacturas de una nación están á un tiempo a 
la vista y baxo el poder del hombre de Es- 



tado ; porque tiene siempre el poder de mo- 
dificar á su arbitrio su consumo , de retar- 


darlo , acelerarlo y detenerlo , puesrlo su- 
pongo dueño enteramente; de estos medio?; sil 
tuviera la desgracia der ignorar éste poder ó 
de no saber lo s exercer con oportunidad , por 
este hecho solo se baria incapáz de gober- 
nar' la economía política de ninguna nación 
sobre los principios del sistema moderno; 
pues los inconvenientes inseparables de este 
sistéma solo pueden encontrar las debidas 
correcciones en el uso freqiiente y juicioso de 
aquel poder , y en muchas circunstancias 
quedarían los fabricantes sin tener que co- 
mer , si el hombre de Estado no interviniese 
en la marcha 4 de los consumidores. 1 » 

Si las manufacturas de una nación se hm 
hieran de consumir solamente por: consumid 
dores nacionales , la tarea del hombre de 


Estado ¿ería muy fácil de desempeñar , poM 
que entonces sería dueño absoluto de propo- 
nerse- un sistéma de conducta invariable y 
tan sencilío, que soto sus propios hechos po— 

driamconttariar sus operaciones “/laclase so- 
la de consumidores sería lo único que exxgH 
ría su atención , pues bien arreglada ésta, 
las otras dos se hallarían naturalmente bien 
arregladas , esto es, para mantener la nación 
en un progreso continuo de prosperidad , no 
necesitaría mas que sostener siempt e la de 
manda de los consumidores en una propor- 
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cioní imperfceptlblementé ¡superior á la provi- 
sión de los fabricantes. 

Cónesta marcha uniforme , los fabrican- 
íes. por 'sionismos satisfeiwmfe demandare 
tbs consumidores los dabradgres la de ¡ los 
fabricántes } las manufacturas , la verdades 
ra riqueza y la población aumentarían todas 
á un tiempo , en una progresión tanto mas 
segura quanto menos veloz fuese , y 3a na-, 
cion no dexaría de aumentar por todos res*j 
petos hasta alcanzar los últimos términos de 
todo aumento posible. 

La China se gobierna y se ha gobernado 
según parece en ¡todos tiempos , por los be^ 
néíicos principios ide este sistema de econo- 
mía política tan sencillo , disfrutando mucho 
tiempo há todas las. ventajas de que lo he de- 
mostrado susceptible \ sin:comero¿oiéxterior^ 
reconcéntradá enteramente en «si. misma f y 
no admitiendo :áhla participación de sus cL5 
quezas más que sus consumidores nacionales, 
ha elevado la China su prosperidad á aquel? 
grado ¿sombroso que parece no¿iadmite ;ya 
aumento en su agricultura y manufacturas 

población/ (din u 15 asid do 

Cohsidero la China sin comercio exte- 

i 

, porque no se puede llamar tal el: corto 



exürarrgero , que r tolera en* algunos 
punto¿ de su inmenso territorio , y que com- 
parado á la enorme extensión de su comercio 
interior , se debe mirar ’como una de aque- 
iir-ia i lias 


* 


tías earttidades' infinitamente. pequeñas , qu e 
ios geómetras desprecian en sus cálculos: de 
todas maneras , es indubitable que los coih 

sumidores extrangerds que, su -tráfico exte- 
rior/le ha podido proporcionar: no han si- 
do mas capaces de* dar fomento á sú agri- 
cultura y manufacturas , que lo que lo hu- 
bieran sido para las manufacturas y agricul- 
tura de la ¿Europa entera , en icL¡ su posjeion 

dé. estar gobernada por»un solo Soberano v al- 
gunos comerciantes de otra parte dél mun- 
do, que hubiesen freqüentado uno ó dos de 
sus, puertos. 

Por desgracia de la Europa , el sistéúia 
político que reyna en ella, no permite á las 
naciones que comprehende, que se contenten 
con la verdadera riqueza que sus tierras é 
individuos pueden producir nada circula 
en ella en su estado natural : los, hombres, 
las cosas , los servicios, lá potencia de los 
Estados , todo en el dia está calculado .en di- 
ñero , .y nada se mueve, sino con el imermer 
dio de esta palanca. La riqueza nominal se 
ha hecho por consiguiente i* necesaria uá las 
naciones de la Europa , y las que tío tie- 
nen minas de oro ni de plata , solo pueden 
mediante el comercio exterior adquirir este 
género de riquezas, esto íes, empobrecien- 
do á las demás naciones de las porciones que 
tienen. 

En el instante en que los consumidores 

ex- 
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extrangeros se mezclan con los náéíonales,! 
para el consumo de las manufacturas de una 
nación , entonces es quando se desci bren los 
vicios de] ¡sistema ude la economía política- 
moderna , y entonces es quando rempiezatií 
las dificultades para ¡ el hombre de> Estados 
La subsistencia de los fabricantes tan fácil» 
piara él qpando no depende mas. que de los 
consumidores nacionales , se 1c hace suma-^ 
nlente difícil , quando la hace depender de 
consumidores extrangeros 5 que no tiene á la 
vista ni á su disposición , que se le pueden 
ir de las manos qüando menos lo píense , y 
sobre los quales es Imposible que pueda des- 
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cansar comsosiego* y> 1 ' ! '- 

Quando los consumidores extrangeros se 

dirigen á una nación para proveerse de ma- 
nufacturas y es * por su propio-interés que lo 
hacen $ y quando abandonándola se valen de 
otra , su propio interes es también quien los 
mueve , y en uno y otro caso no tiene este 

ínteres de los consumidores extrangeros otro 

objeto que el único de buscar las manufaetii* 
ras en la nacioii-que con igual calidad se 
las dé á menos precio ; este es el móvil de 
las relaciones de comercio entre las nacio- 
nes $ esta razón entre el precio y la calidad 
<ie las manufacturases laque atrae ó des- 
vía los consumidores extrangeros , que fa- 
vorece ó destruye la rivalidad de las nació* 

nes, y que • en una palabra, decide las re- 

vo- 
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voluciones: felices o desgraCládas 'del ¡comer- 
cio : exterior de manufacturas } y como esta 
razón está ligada á una infinidad de circuns- 
tancias , que se resiente en bien ó en mal de 
todas las providencias del hombrea de . Esta- 
do , y que las causas mas distantes y menos 
perceptibles le hacen sensación, se halla por 
su ' ; ; uraleza misma sujeta á continuas va- 
riaciones , las que por desgracia jpadecen 

igualmente en su suerte los fabricantes. 

La razón entre el precio y la calidad de 
las manufacturas , siendo , como es , uno de 
los grandes principios de la economía polí- 
tica moderna,. y la causa-directa: de las pros? 
per i dar Les y reveses que experimenta el cc*- 
mercio exterior de manufacturas, merece ser 
distinguida con un nombre particular $ la 
llamaré pues razón ¿característica del precio 
á lá calidad, la supondré compuesta como 
toda ottanrazon de dos términos , . anteceden- 
te y conseqüente , y consideraré el precio 
de las manufacturas como antecedente , y su 
calidad.' como conseqüente. u> A 
-r . Si Ja razón característicaídel precio áda 
calidad de las . nianbfattura&rde. ^uná nación 
es en un tiempo qualquiera coma 2 á 3 y en 
adelante se cambia de 3 á 3 ó en 2 á 2 5 en 
la primera alteración la calidad. Ide las ma- 
nufacturas queda Ja misma fp penetre! precio 
ha aumentado de la mitad 5 en la segunda 

el precio de las manufacturas es el mismo, 

pe- 
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pero -so calidad hac ídláoinmdHaSe' la tercer 
ra parre ; este modo'de ver das cosas srmplk 
ficará á un tiempo la elocución y el racio- 
cinio;'' Ó ro'ri n. runeissn sa onp . 
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Una nación qué carece- de manufacturas 
puede Tnuyifcien obligarse con otra que tie-4 
ne mas de las que necesita para su consumo 
á proveerse de ella de las que le hagan fal 
ta* ; -‘dándole la preferencia, sobre las demas 
naciones"; pero nunca se debe reputar como 
obligada á dársela sobre sí ‘misma , y sus 
empeños por consiguiente quedan anulados 
en el instante, que se determine y halle en 
estado de abastecerse por sí misma. El in- 
tetésldel comercio y de la industria ocupan 
en el dia tanto la atención de- todos* los go- 


biernos , que una nación á quien favorece un 
tratado de comercio no; se debe mirar tavo- 


recida sino por el instante , y solamente has- 
ta que la nación que toma sus manufacturas 
haya tenido tiempo para ponerse en disposi- 
ción de no necesitarlas, As¡ es que suecesi- 
va mente se han ido anulando aquellos inu- 


merabies'itrátádos de comercio que rdas*: ciu- 
dades 1 Anseáticas y la Hoiandá habían he-r 
cho con todas las naciones de lá Europa^ 
y cuya du ración?, rib podía tener mas garan- 
tíarque la ignorancia é indolencia de las mis- 
‘ rnacíones] que> habían condescendido á 


dios. 
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El hombre de Estado debe pues consi- 

de- 


derar todo comercio exterior de manufactu- 
ras como un comercio incierto, y por con- 
siguiente á todos los consumidores extranje- 
ros de manufacturas como consumidores pre- 
carios, por mas grande que sea el interés de 
las demas naciones en proveerse en la ac- 
tualidad de las manufacturas de la nación 
que gobierna , y por muy ligados y cimen- 
tados que estén sus tratados de comercio con 
ellas ; pues llegará tiempo en que cesen la 
preferencia y los tratados ; la preferencia 
por el deterioro , absoluto ó relativo , que 
haya padecido la razón característica del 
precio á la calidad de las manufacturas ; los 
tratados por el partido que habrán toma- 
do las naciones de dedicarse ai trabajo de 
ellas; este término será inevitable ; pero el 
primero será casi siempre conseqüencia de 
los descuidos del hombre de Estado en vi- 
gilar sobre el curso natural de las cosas , ó 
bien de sus erradas providencias en los va- 
rios ramos de la economía política. 

— 

Quando el comercio exterior de m ra- 
mo de manufacturas va disminuyendo ó se 
acaba de pronto , los operarios empleados 
en él caen , poco á poco , ó todos á un tiem- 
po sobre los hombros del hombre de Esta- 
do ; y no pueden caer sobre otros porque él 
solo es quien tiene el grave cargo de diri- 
girlos y proveer á su manutención ; y sí no 

tiene talento para reemplazarles con tiempo 

k los 
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jos consumidores extrangeros que han per- 
dido , y cuidado de verificarlo , es de ne- 
cesidad absoluta que se expatríen para bus- 
car en otra parte su subsistencia , ó que pi- 
dan su alimento de puerta en puerta $ pues 
desde aquel instante el labrador no produ- 
cirá ya la subsistencia que correspondía á 
dichos fabricantes , y si la produce será pa- 
ra exportarla. 

Las naciones se lisongean de las expor- 
taciones de granos que hacen al cxtrangero, 
graduándolas de pruebas manifiestas del es- 
tado floreciente de su agricultura y de la 
abundancia que disfrutan ; ¿pero quién les 
lía dicho que esas exportaciones no son mas 
bien pruebas manifiestas de la miseria que 
reyna en ellas? ¿Quién Jes ha dicho que 
baxo el título de sobrante no es su necesa-: 
rio el que se exporta? El nombre de sobran- 
te de subsistencia supone por precisión á to- 
dos los individuos de la nación completa- 
mente alimentados, no se le puede dar otro 
sentido $ pero si las desgraciadas circunstan- 
cias en que el hombre de Estado pone á 
las clases inferiores de su nación por su ig- 
norancia ó indolencia , privan á las unas de 
todos los medios de proveerse de granos, y 
no permiten á las otras que puedan comprar 
al precio de exportación mas que el quarto, 
la mitad , los tres quartos de loque necesi- 

tanTno viene á ser en resumen la totalidad 

6 de 


de la subsistencia de los unos , los tres quar- 
tos , la mitad y el quarto de la de los otros 
que se exporta baxo el falso nombre de so- 
brante? ¿Y no es baxo esta criminal apa- 
riencia y á costa de la subsistencia de una 
multitud de miserables que el hombre de Es- 
tado usurpa la gloria de hacer florecer la 
agricultura en su nación? 

El hombre de Estado tiene dos gran- 
des obligaciones que desempeñar en la con- 
ducta del comercio exterior de las manufac- 
turas de su nación $ la primera , de estar 
continuamente enterado de las circunstan- 
cias de cada ramo de este comercio 5 la se- 
gunda , de estar continuamente preparado á 
reemplazar á los fabricantes los consumido- 
res extrangeros que puedan perder $ nunca 
sin estas circunstancias podrá tener seguros 
en su mano los fabricantes que trabajan pa- 
ra el extrangero. 

Para que el hombre de Estado esté per- 
fectamente instruido de las circunstancias del 
comercio exterior de las manufacturas de su 
nación , es menester que continuamente las 
tenga á la vista en unos estados formados con 
exactitud y fidelidad , dirigiendo á un. tiem- 
po su atención en cada ramo de este comer- 
cio sobre dos puntos principales , esto es, 
sobre la razón característica del precio á la 
calidad de las manufacturas, y sobre el gra- 
do de extensión del tal ramo de comercio. 

K 3 Tam- 
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Tampoco bastará que vigile sobre la razón 
característica del precio á la calidad de las 
manufacturas de su nación , será menester 
que al mismo tiempo observe la que tengan 
Jas manufacturas de las demas naciones á f n 
de conservar siempre á la suya la superio- 
ridad. 

Si en un ramo del comercio exterior de 
manufacturas encuentra el hombre de Es- 
tado deteriorada la razón característica del 
precio á la calidad en uno ú otro de sus 
términos, debe buscar á qual de las muchas 
causas que puedan haber dado lugar á es- 
to , debe atribuir el mal ; si á un derecho 
impuesto sin reflexión , á una larga cares- 
tía de comestibles, á la insuficiencia de bra- 
zos en las manufacturas , á la excesiva con- 
currencia de los consumidores nacionales con 
los extrangeros , ai fraude de los fabrican- 
tes ; en una palabra , sea la que fuere ia 
causa que haya podido alterar el anteceden- 
te ó conséqiiente de ia razón característica 
del precio á la calidad de las manufactu- 
ras , debe destruirla restituyendo esta razón 
á su justa proporción , si quiere salvar el ra- 
mo de comercio que está en inminente ries- 
go de perder. 

Si el hombre de Estado encuentra el ra- 
mo de comercio en una decadencia sensible, 
sin que haya padecido el menor deterioro 

la razón característica del precio á la cali- 
dad 


dad de las manufácturas en su antecedente, 

ni en su conseqíiente , es señal que ha habi- 
do algún acaecimiento adverso en el extran- 
gero , esto es , ó que los consumidores ex- 
trangeros han empezado á proveerse de aquel 
ramo por sí mismos trabajando las manufac- 
turas dentro de su país , ó que alguna feliz 
revolución sucedida en la razón característi- 
ca dei precio á la calidad de las manufac- 
turas de alguna nación riva! habrá em-. 
pezado á atraerles á ésta 5 en el primer ca- 
so ei ramo de comercio se pierde sin reme- 
dio ^ pero en el segundo el hombre de Es- 
tado tiene medios infalibles de conservar- 
lo , si sabe emplearlos , y si su descuido no 
ha dado lugar á que la nación rival haya 
disfrutado demasiado tiempo de su ven- 
taja. 

Pero si el hombre de Estado* se ve por 
un lado sin esperanza de poder conservar los 
consumidores extrangeros de un ramo de 
manufacturas, y por otro sin apariencia pro- 
bable de poderlos reemplazar con tiempo 
con otros consumidores extrangeros , no le 
queda mas partido que substituir á estos, 
consumidores nacionales que siempre debe 
mirar como su último recurso. No hay du- 
da que entonces los fabricantes ya no con- 
tribuirán por aquel ramo al aumento de la 
riqueza nominal de la nación ; pero preser-? 

varán de disminución su riqueza verdadera; 

ellos 
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ellos se mantendrán , todas las clases de I* 

-pación conservarán sus relaciones naturales, 

se verificará el grande objeto final del sis- 
téma cíe agricultura relativa , fundado sobre 
ün^istéma de mantifaeturas , y el /hombre dé 
Estado estará pronto á aprovechar Ja pri- 
mera ocasión que se le presente de adquirir 
de nuevo el mismo ú otro ramo de comercio 

en el extrangero. r . • * ; 

Lai substitución de consumidores nacio- 
nales á los extrangeros jamas es imposible 
para el hombre de Estado, en quien iguala 
el talento al cargo que tiene 5 pero no es 
igualmente fácil en todos los casos , y su di- 
ficultad se hada en razón compuesta de lá 
extensión del ramo que se pierde , y del gra- 
do en que se pierde. 

Si se representan por 1000 y 100 las ex- 
tensiones de dos ramos del comercio exterior 
de manufacturas de una nación , y que di- 
chos ramos van decayendo por iguales gra- 
dos ó que de golpe cesan ; la dificultad de 
reemplazar con consumidores nacionales los 
consumidores extrangeros perdidos en el ra- 
mo representado por 1000, será diez veces 
mayor que la que habrá para remplazados 
en el ramo representado por xoo , y si se 
supone que la -decadencia anual del ramo re- 
presentado por 1000 es dé un décimo, y que 
la del ramo representado por 100 es de una 
vigésima parte, el remplazo sería veinte ve- 
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ces mas dificultoso en el -primer ramo que en 

el segundo. 

La dificultad mayor o menor de reem- 
plazar con consumidores nacionales los ex- 
tra n ge ros es lo mismo que sí se dixese el 
riesgo mayor ó. menor de .dexar entretanto 
á los fabricantes si l pan $ luego es evidente 
que interesa á los fabricantes, y por consi- 
guiente á la nación entera , que el hombre 
de Estado prefiera un número grande -de ra- 
mos medianos de comercio á un número pe- 
queño de ramos grandes. Este es uno de los 
principios esenciales de la economía poli tm 
ca moderna , y la prenda mas .segura de su 
existencia, aunque ninguna nación io haya 
conocido, ó á lo menos puesto en práctica 
hasta ahora. * n • .1 >*. j- 

ün ramo grande de comercio exterior 
de manufacturas es» el infalible precursor de‘> 
una calamidad , ya sea para la misma gene-, 
ración que lo emprende, ya sea para las 
que le sucedan , y el hombre de Estado que 
con excesivos estímulos empeña demasiada i 
cantidad de capitales en un ramo de este co-¡ 
mercio , ó que permite^que los individuos de 
su nación lo extiendan demasiado por sí mis- 
mos , obra corno obraría un empírico que 
con remedios forzados diese á un hombre 
por algún t ¡ene po una apalientia extraordi- 
naria de salud y vigor , pero á costa de una 

larga série de enfermedades. La desgracia 

con- 


consiste de: que la mayor parte de los hom- 

br es de Estado no tienen ni bastante capa- 
cidad , ni bastante virtud para operar la fe- 
licidad de lina nación hasta en las futuras 

*■ 

generaciones. 

" El principio que acabo de establecer es 
tan evidente que no admite la menor duda. 
Pues si es cierto que todo comercio de ma- 
nufacturas es por su naturaleza un comercio 
incierto que tarde ó temprano se pierde $ si 
es cierto que la inalterable manutención de 
los fabricantes es la base sobre que descan- 
sa todo el edificio de la economía política 
moderna ^ si es cierto que perdido' un ramo 
de comercio exterior de manufacturas los fa- 
bricantes empleados en él perecen, si no se 
reemplazan en tiempo con otros ;os consu- 
midores que han faltado ; si es cierto que 
quanto mayor sea un ramo del comercio ex- 
terior de manufacturas , n¡as difícil se hace 
substraer los fabricantes de ía miseria 5 si to- 
do esto es cierto , lo es también que cada 
ramo exterior de manufacturas debe estar 
proporcionado en quanto á su extensión de 
tal modo que su pérdida nunca sea capaz de 
oponer obstáculos insuperables á la manu- 
tención jde los fabricantes. 

La Inglaterra nos presenta en el dia un 
exempio bien fatal de los males que prepa- 
ra y causa á un Estado un comercio exte- 
rior de manufacturas llevado en una exce- 

si— 
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síva proporción á un mismo punto T i r 
g!ate„a .cnia «upados a» sin „ úm „ 0 *£ 
brazos dentro de su territorio propio ¿ara 
surtir de manufacturas sus colonias en el coa- 
tmente de la América septentrional , con cu- 
yo comerco habia adquirido una masa de 
apílales tanto mayor como que gozaba ex- 
clusivamente de él, sin concurrencia por par- 

decir" Jn S 38 nad0neS ’ y aun se P^ede 

decir sm , -concurrencia por parte de sus co- 

omas^ mismas , á las que habia tenido buen 
cuidado de prohibir el libre trabajo de sus 
propias laterías primeras, lina revolución 
ha separado estas colonias de su imperio ha- 
ciéndolas independientes , y desde aquel ins- 
tante estas nuevas naciones no solo han abier- 
to sus puertos á.las manufacturas de roda ía 
Europa , sino que a toda prisa fomentan to- 
do género de industria en su país. 

la desventaja de una concurrencia 
tan universal , la Inglaterra no puede en sa- 
na razón lisongearse de conservar con los 
Estados Unidos de la América el mismo co- 
meré o de manufacturas que hacía, quando 
estaban baxo el yugo de su dominación 5 en 
vanóse forma una alta opinión , aunque fun- 
dada por muchos títulos , de la superiori- 
dad dé sus manufacturas 5 no solo las nacio- 
nes de la Europa llevarán á América sus 
manufacturas de manera que puedan concur- 
rir en -gran parte con las. suyas, sino que 

L tam- 
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también llevarán varias , cuya concurrencia ¡ 

no podrán las suyas sostener ; y su comer- 
cio se hallará por conseqüencia disminuido 
de todo el que dichas naciones liaran. *' ¡ 

La experiencia sola es la que hará ver á 
la Inglaterra de que parte se debe conten- 
tar en este comercio \ pero á qualquiera pun- 
to que se reduzca , sea al tercio ? a la mi- 
tad , á ios dos tercios , es evidente que la 
censeqiiencia inmediata de esta reducción se- 
rá , que los dos tercios , la mitad , el tercio 
de. sus fabricantes cj^iac subsistían sobi c el co- 
mercio entero que se hacia antes se han de 
encontrar sin trabajo ni otro partido que to- 
mar , si los antiguos consumidores no se ha- 
llan reemplazados por otrosnuevos, mas que 
eJ de expatriarse ó quedar á la carga de las 

Parroquias, 5 

Ya señales nada equívocas manifiestan 
que el último de estos mates se ha empe- 
zado á verificar en Inglaterra en grado 
bastante sensible. Entre todas i as naciones 
de la Europa y quizas entre todas las civi- 
lizadas del orbe , es la Inglaterra la que en 
el día atendida su población y la extensión 
de su territorio , presenta la mayor porción 
de pobres, esto es, de gentes que en esta- 
do de trabajar no trabajan. Los exorbitan- 
tes impuestos anualmente exigidos de la na- \ 

clon para la manutención de los pobres agre- 
gados á las Parroquias importan casi tanto 

co- 4 


como las sumas que al afio gastan tres Re- 
yes de la Europa , el de Inglaterra , .el de 
Suecia y je 1 de Dinamarca en su entreteni- 
miento , luxo , beneficios , cargas y oficios 
y en todo el fausto de sus cortes ; y á estas 
conribuciones forzadas es menester añadir 
ías limosnas voluntarias que en ninguna na- 
ción son tan grandes como en la inglesa. 

M No solo la capital tiene tan prodigioso 
numero de pobres \ el mal se extiende á to- 
das las Parroquias del Reyno, y se ven tam- 
bién ciudades de provincias que , atendida 
la proporción , lo sufren en grado superior 
á la misma capital. Por colino de la desgra- 
cia los pobres mantenidos á expensas lie las 
Parroquias no son la única carga que gra- 
vita sobre la nación \ un cúmulo de vaga- 
mundos y ladrones , la mayor parte en la 
flor de su edad , multiplican en Inglaterra 
la clase de hombres que no trabajan, en una 
proporción que injuria á la humanidad , y 
que no solo sobrepuja á todo lo que se no- 
ta en este género de plaga en otras naciones, 
sino á todo lo que pudiera uno imaginarse 

sin el testimonio de los hechos. 

Una proporción de pobres y vagamun- 
dos tan monstruosa y tan $upe ; íor a la pro- 
porción ordinaria de las demás naciones de- 
be ciertamente proceder de una causa ex- 
traordinaria $ no se puede suponer al pue- 
blo Inglés naturalmente mas floxo que todos 
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los demas , pues jamás se ha visto á carga 
del público en una proporción tan enorme 
como en eí día 5 tampoco puede atribuirse esta 
causa al mal sistema de legislación que reyna: 
en Inglaterra sobre la manutención de Jos 
pobres , porque esta no es nueva , y sub- 
siste desde el reynado de la Reyna Isabel,! 
y aun desde aquella lecha ha tenido algu- 
nas me/oras ? si asi se pueden llamar eiínas 
modificaciones de forma aplicadas á un sis- 
tema radicalmente absurdo ; ni menos se pue- 
de considerar esta multitud de pobres y va- 
gamundos como el exceso de procreación de 
una nación que ha llegado á los últimos lí- 
mites de su población real , pues la pobla- 
ción de la Inglaterra está aún distante de 
llegar á la que su territorio podría man- 
tener. 

En fin ía agricultura dé la Inglaterra no 
manifiesta circunstancia alguna que nos au- 
torice á creer que salen de ella más pobres 
en el dia que en otros tiempos j ninguna na- 
ción de la Europa ha dado tantos estímulos 
| ^ * ' n * «» K 

como la Inglaterra á este ramo de economía 
política , y estos subsisten aun en todo su vi- 
gor 5 los hacendados no pueden tener motivo * 
alguno para dexar tierras s-in labrar empleán- 
dose así menos brazos en sus labores, los po- 
bres aunque se hallan en este miserable es- 
do no por eso dexan de consumir las 'pro- 
ducciones de la tierra j y las sumas inmen- 
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s as impuestas para su manutención se invier-. 
ten en gran parte sobre las tierras \ las puen- 
tes del rey-no están siempre abiertas para la 

la nación : cu- 
ya sola circunstancia sería por sí capaz de 

compensar , á lo menos hasta el presente , el 

qetecto de consumo que se podría atribuir 
al gran número de, pobres. 

Todo pues, según parece, manifiesta qtie 
el numero de pobres y vagamundos de la 
Inglaterra se debe mirar como una inunda- 
ción de la reducción del canal de las ma- 
nufacturas } pues no puede haber duda de 
que aquella nación ha perdido ya una par- 
te de su comercio de manufacturas con ía 
America ^ toda la qiiestion se reduce pues 
á saber si ha reemplazado para sus -fabrican- 
tes los consumidores c^ue Iiel pecciicio en este 
comercio , y para resolvería vease el racio- 
cinio que hago. 

Si los consumidores perdidos se han rem- 
plazado para los fabricantes , no se aclvier- 

ir 

te razón alguna por donde el número actual 
de los pobres y de ios vagamundos de la 
Inglaterra deba ser notablemente diferente 
de el que era al principio délos disturbios 
de la América, pues que en tal, caso, ni 
la agricultura y ni las manufacturas , las dos 
grandes almacigas de pobres, no debieran 
por el curso natural de las cosas haber prp- 
dueido mayor número de ellos que i la épo- 


ca de aquellos disturbios , pues supongo una 
misma Ja población de la nación en ambas 
épocas. Si al contrario el número actual de 
los Dobres y vagamundos de la Inglaterra 
exíede en ¿cho al que tenia al principio 
de los 'disturbios de la América , es mas que 
probable que los consumidores perdidos no 
Éán sido reemplazados para los fabricantes, 
y que una parte de estos ó sus hijos , ha- 
llándose sin trabajo , han debido precisamen— 
te aumentar * el numero de los ociosos 5 y 
efectivamente por los registros de las Par- 
roquias comparados en las dos épocas se ve 
claramente que el número de los pobres y 
contribuciones impuestas para su manuten- 
ción han aumentado considerablemente des- 
de el origen de Jóá disturbios de la Amé- 
rica , y todo el mundo conviene en que ja- 
más se ha visto la Inglaterra tan afligida 
de pobres y vagamundos como lo está en 

el día. 

La Inglaterra puede verificar con exác- 
¡titud el raciocinio que acabo de hacer ; man- 
dando sacar un estado de los registros de 
las Parroquias y Tribunales de justicia , en 
el qual se especifique individuo por indivi- 
duo, el origen de los pobres mantenidos por 
las Parroquias, y de los malhechores anual- 
mente juzgados por los Tribunales , esto es, 
en el qual se especifique el oficio que exer- 
cia cada uno, ó el que exercían los padres 

de 


de los niños 5 mediante una Operación tan 
fácil sabría la Inglaterra con la mayor evi- 
dencia , si en la agricultura , en las manu- 
facturas ó en que otra clase debía buscar % 
causa del mal ; y si una averiguación tan 
autentica le enteraba de que Ja mayor par- 
te de sus individuos sin trabajo eran fabri- 
cantes 6 niños hijos de fabricantes , tendría 
entonces la prueba mas convincente de que 
sus manufacturas sufrían. 

Mas natural le sería á la Inglaterra re- 
currir á este medio tan simple y tan eficaz 
para ilustrarse sobre su situación , que el 
dexarse ofusca con los pomposos manifies- 
tos que sus comerciantes exageran en las 
aduanas, quando exportan manufacturas , li- 
songeando así su vanidad de una manera 
que nada les cuesta. No puede ciertamente 
serle indiferente saber la verdad ó hacerse 
ilusión en un punto tan interesante 5 pues en 
la agitación actual de su economía política, 
la decadencia oculta de sus manufacturas, 
sería el único mal que amenazaría su pros-* 
peridad de una manera irremediable. 

¿ Pero se debe culpar á la Inglaterra de 
haber dado toda la extensión posible al co- 


mercio de sus manufacturas con sus colonias 
en el continente de la América septentrio- 
nal ? ¿ No tenia toda razón para considerarlo 
como un puro comercio interiqr de una par- 
te de su imperio á la otra , susceptible de 


r 
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toda la extensión posible , y en eI ¡jgj 
bia por consiguiente prescindir enter 
de las proporciones en que he manifestado 
se deben contener los ramos del comercio ex- 
terior de manufacturas ? No culpare en es- 
to la Inglaterra , pero si la culpo en haber 
gobernado süs. colonias todo el tiempo que 
L ha poseído, sobre los principios de- un 
sistema que no podía subsistir , y cuya ins- 
tabilidad debía por cOnsigufiemc dar á su co- 
merció interior con ellas toda la inueitidum- 
bre á |ue está sujeto un comercio exterior. 
No es mi ' ánimo detallar ahora todo el sis- 
tema de las colonias modernas ; trataré este 
asunto en otro discurso , y por ahora diré 
pocas palabras con el único fin de justificar 

lo que acabo de exponer. 

Las naciones modernas de la Europa han 

establecido sus colonias en las otras partes 
del mundo , sobre dos especies de territorios, 
en territorios semejantes ó {¡en territorios dis- 
tintos de los de las metrópolis , cuyas dos es- 
pecies han necesitado dos diferentes sistémas 
para el método 'de gobernar las colonias es- 
tablecidas en ellos. 

Quando la patria madre forma el siste- 
ma de proveer á sus colonias situadas en ter- 
ritorios de distinta naturaleza que el suyo, 
las producciones naturales y artificiales , que 
Ú> pueden ellas adquirir en los suyos , to- 
rteando de las* mismas en retorno sus propias 
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producciones ,-entooc'es:eI sMérrfaiqife *¿JL 
es natural y justo,: porque en este comercia 
la ventaja es reciproca por los dos lados , v 

por consiguiente es susceptible de! mucha 

duración. Pero quando ría patria madre si-, 
gue el sistema de- proveer á sus colonias si-’ 
tuadas en territorios semejantes al suyo las 

£¡¡¡¡¡2 oíd " ™ ' y . ra les 7 artificiales 
2 .. - Podieran ¡adquirir en el suyo proa 

pto , limitando además .su trabajo é ■ indusa 
tria á las únicas producciones que le con- 
viene t tomar en cambio , entonces sigue un 

sisteman violeijitorné. injusto ¡^ .porque j en este 
comercio las ventajas- ñor son Recíprocas , rf 
es/í moralmentei * iái posible que un sistema tan 
contrario á la libertad natural pueda durar 
mas tiempo que la necesidad de tolerarlo. 

Sobre los principios de este último sis-; 

téma gobernaba la Inglaterra sus colonias es- 
tablecidas en el continente » de la América 
septentrional sobre territorios en la mayor 
parte semejantes al suyo 5 y por su - desgra- 
cia le habiar parecido; ea todos tiempos .tan 
natural y tan poco expuesto: en $us,;cbn$e-í 
(l iencias que léjos de pensar en suavizar sus 
condiciones , creía poder sin riesgo hacer 
gravitar lodo su peso sobre las colonias pero 

pna experiencia fatal Je ha enseñado lo qu^ 
la razón le debía ‘haber, anunciado. • 

é * 

No son sus enemigos los que le han he- 
cho perder.. sus. .colonias} sus enemigos solo 
i M se 
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cl ?t a - han hechb 'perder con anticipación'! 

pues tarde ó temprano ellas migas ¿ 0 " U *S 
propias fuerzas hubieran sacudido Y 8?® 
de su? i de pendencia. ® a rtr pocotón sus eneftiH 

Sos los^e- .tomurtfc * ***** Y le V ins ^ 

fon resoluciones semejantes -á las de las colo- 
nias: el mismo sistéma es el que causo el ma 
en' una y otra parte, y se hizotan in tolera 
¿runa nación aislada cbn roí* pequenohbrazp 
de mar por medio, como ¿ crece; nacipnes 
unidas mas allá del océano $ es muy proha- 
ble que la Irlanda, en lugar de obligara la 
Inglaterra á mudar de sistéma para con ella, 
hubiera seguido en un todo la conducta de das 
colonias , si este partido hubiera conveni- 
do con su situación local. 

Las naciones Européas se apresuran á 

porfia en ofrecer sus manufacturas & ios Es- 
tados Unidos de la -América , y cada una de 
ellas se esfuerza eir garlar la preferencia so-* 
bre sus competidoras \ pero sería la mas des- 
graciada aquella que se creyese la mas fe- 
liz , esto es, aquella qué consiguiese destruir 
las demás en este comercio. Para’ empren- 
der un ramo de comercio tan considerable, 
se vería en la precisión de despojar sus an- 
tiguos ramos de comercio de sus capitales, 
pues el comercio no se hace sin capitales, 
y ei mismo capital* no puede servir á un 
tiempo á dos ramos de comercio diferentes} 

se vería pues obligada á renunciar á una 

gran 


graíi parte é su 'Cotnarcio actM! ,-y iá 

fnir que., otrías ;nqciqn£s se enriqueciesen cón,i 
él y pues todo comercio 1 

m. ^ 



. . . por una 

nación al instante .es- acogido .por ;otra.rj, ¡ 

-i ¿ .Y qual sería- el-r objetoj de esre^fiuevfo 
* de sus . capitales 7 Ei . ¿e, njaqténenT 
un comercio precario, sin fundamento, sóli-rj 
do ni duración probable ; pues así será sini 
la menor duda él comercio: de manufactH-, 
ras qué lasi naciones.; Europeas hagan con 
U* Emdos Unidos, de Améiic, ; los qnak” 

tarde ó temprano introducirán en su país to- 

* • 1 * f I V l ^ iyijao : &ol(x ; mul- 

tiplicaran y perfeccionaran lasj materias, prijp 

meras que. su; suelo sea capaz .de producir, 
sino que se procurarán también como las na- 
ciones Européas las materias primeras que 
necesiten de los: suelos exp:angeros ^ traba- 
jando t<?das estas materias primeras , [moro- 
lo go n los brazos*.' que i ellas . qjfcisfuad . fo rpíard 
rán , sino con los brazos, ya formados que» 
la ignorancia de losjhombres de Estado, y 
la opresión de ;qs gobiernos J levarán £**<** 

pues de una larga , aunque no creo inptU dH 

grésion. o? oloz ~ y bisiiecíiJ 

Creo haber demostrado con j un racioci- 
nio claro y Icón losi -hec hos que libertad y 
proifcqciqn , esta doble máxima*. q ue un ek.-t 
mor universal ha consagrado rpop dogvná em 
la ieconomía política moderna , np se puede 

M 2 apli- 





aplicar 'en.- tbcfcPsü extensión «tí comercio ex- 
terior de' manufacturas , y que e '1 bien estar 

de‘ Jas naciones ' exige que á‘ aquellas voces 
se substituyan las de proporción .y protec- 
ción 1 No' es dé» extrañar que en todos *tiem- 
posi'lds-fmpíesiHos de manufacturas ^yiaso 
comerciantes hayan reclamado á su favor h- 
bertad y protección sin límite , y que- na- 

yáúíéhida arte para sorpréhendef; ábtfoQBto& 
bielde- Estado , hacit nd 0 Íe<tomar -sú d n pe r^si 
particular por interés general \ era ‘ JWjlB 
juC los que entendían muy' bien su - nitores 
propío convenciesen : á quien entendía nial el 
que estaba >á) su cargo \ pero' sí es' de admi- 
rar, que r deé'mas de 1 um siglo á estamparte un 
principio tan peligrosó háya recibido la san- 
ción de todos: los que han escrito sobre eco-o 
noffiísi política , qué en tod( ; s- los italentos 
haya' adqniridO'lia) foér£a'de?axfcm¿', ¡y que 
loSítidrnbSés : í’i«as"il'tistrá4oá'4©cháyañ toiaad 

dé puños de otros sin 'hacer de él el fti&a 
nór eiárii'en ,1° queiiaée ver quanta circuns- 
pección áe necesita para pronbnda'r. máxi- 
mas) nencraleá'en uní ciéncia í ai* dogo áde- 




lántáakí 11 ooio on aupnuji f » mi 

Libertad y protección solo se -pueden 
aplicar á> íá economía política de una'na- 
cioh que corfió 1 lá c China ^sé hállase ’sitioco-s 
mérció exterior ; ^sólo-'e'fr una i nncion- así , r só 
equilibrarían* natUrálménte -él 'trabajo y r lai 

en todos sus ramos 5 y los mono 
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rps i:6xtr3\?iDs r se cofrc&ifjgfi ,'hAt* «í l* 

El hombre.de Estado podría dexar á los in- 
dividuos la mas libre disposición de sus ca- 
pitales tanto en. la agricultura como en l as 
manufacturas , sin tener el menor recelo del 
abUscv de esta libertad; si el labrador metía 
en laboridemasiada. porción de tierras de pas- 
te , o empicaba en viñas demasiada pordoa 

de tierras 4e. sementera y ó si el impresario 

de manufacturas: empleaba demasiada can- 
tidad de-capitalesien un.ratiio.particülar dev 

industria w la- falta de rvmciítWn a 1 ■ , í 

ducciones superabundantes , y ] a batea del 
precio de estas advertiría bien pronto á unos 
y otros sus errores 5 y su propio interés los 
; ñama nuevamente emlas justas proporcibf 

nes que el orden general de las necesidades 

de la nación les dictaría. 

.infiero eí hombre de Estado debe obscr- 
varona condutaá «nuy -diferente?, qútódo al 
eómcrcio in terror de su nación* urfe^'i exté-*- 
rior 5 úñ ;$olo ramo de comercio , descuida- 
do' abandona do á sí 'mismo $ seria* capaz 
dfe'tjf a'storñar el orden natural en la ágrieul- 
y das!'rfianufaGttirás ( , y desórdénáirtcH 
da "la ‘armonía del comercio interior* el pri- 
mero y mas esencial comerció de toda na- 
ción. Estas' interesantes consideraciones se 
lian escapado , según parece y a os' que se 
han'érfipléadon en detallar lós principias di 

la economía -*polític’a moderna ,.haá confun- 
dí 


dfdt e! comercio exterior con éL interior,, 
aplicando: á ibs dos, lo que solo, a uno scí 

PUe Un a amorínglés' (Smith) de primer orden 
én Europa entre los>que han dedicado sus, ta- 1 
teas á ja economía política f 7 que -laa da^s 
do sobre ella muchos conocimientos que lo 
hacen acreedor al reconocimiento de sus se-i 
nejantes , yi al mío en particular * pues; que 
me he aprovechado mucho de ellos , ha coa-. 
siderado sin embargo mas que otro ..alguno 
la libertad indefinida eri todos los ramos Üe 
lá industria y el comerció Como el gran 
principio de lá economía política moderna. 
No tomaré en toda su obra mas que un exerrw 
pío , y bien sencillo para probarle, las peln 

grosas conseqüencias de este principio , quan- 

do se aplica al comercio exterior , aunque 
sea de laá simples producciones de la tierra. 

Culpa á la Francia de haber puestos res- 
tricciones á los progresos del plantío de v<h 
ñas , considerando esta precaución como in^ 
oportuna; porque los campos para .granos 
y las viñas se hubieran sostenido natural-? 
mente en equilibrio y ¡en una justa propor- 
ción ; así es seguramente , si los campds 
para granos y las viñas de la Francia ño 
tuviesen mas objeto que el de su consumó; 
ni los catñpos .entonces hubieran excedido 
eh proporción á las viñas ryjni-i las viñas á 
los campos ; pero- esta justa proporción ce- 
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sa 


sa del todo eñ el instante qué el comercio 

exterior .entra en cuenta. 

Las viñas dé la Francia tienen toda la 

Europa pór< mercado , porque no hay nficion 
alguna en ella que le compita en sus vinos 
y aguardientes ; sus campos al contrario no 
tienen, mas que una parte de la Europa por 
mercado , porque no hay mas ,que una Dar- 
te. de la Europa; que carezca de granos , y 
eii este mercado limitado, la parte de Ja 

Francia se halla además limitada por las de 
-todas las naciones que concurren con ella á 
este ramo de comercio, ¿hubiera sido pues 
posible que con es os datos los campos hu- 
biesen podido luchar con un enemigo tan 
terrible como las viñas , y conservar con 
(Circunstancias tan contrarias la igualdad? 

¿No hubiera sido del interés de los propie- 
tarios de las tierras el plantar demasiada 
porción del reyno en viñas , reduciéndolo 
por consiguiente al estado .precario de de- 
pender de una subsistencia extrangera? ¿El 
epartieular vé acaso en sus expectaciones de 
comercio otra cosa nías que las conseqüen- 
cias que pueden tener para él? ¿"Y piensa 
ni siquiera un instante en las conseqüencias 

-y y 

<pie puedan tener para la nación? ¿Y noes 
evidente que los individuo^ de una nación 
pueden encontrar las mayores ventajas en 
emprender y seguir con ardor ramos de 

comercio los mas fatales, á la misma ¡pación? 

Po- 


, V Poco ígobérnar en materia dé industria 

y comercio y dexar las cosas seguir su pro* 
pensión natural , es-la máxima que un au- 
tor Francés , y después de él el hombre cé- 
lebre (FrankJ-in)'que tuvo tanta parte en la 
revolución de la América hubieran querido 
introducir ’en la economía política moderna^ 
¿ pero no pudieran cor* tapto •' ndaüi ení o 
haber dicho, 1 poco rim€>rt i en i a ? mar: y^der- 
*ar á íá nave que vaya k merced de los 
vientos? Otos que dan al público obras so*? 
-bre la economía «política debieran penetrar* 
dé toda la importancia de la tarea que 
toman á su cargo , y jamás perder de v sta, 
que las doctrinas que pretenden extender pué- 
den tarde ó temprano ilegar á manos de hom- 
bres de Estado destituidos de luces ¿propias^ 
y á ser, si -no son verdaderas , falsas guías 
para ellos en el gobierno de ios pueblos , ó 
lo que es lo misino , nunca debieran. perder 
de vista que millones de sus semejantes pue- 
den resultar víctimas de sus errores. 


Después de haber dado', una idea de ios 
males, que puede causar á una nación la fab* 
ta de vigilancia del hombre de Estado so- 
bre el curso natural de las cosas , parece 
que debiera yo tratar de aquellos en que in- 
•corre por sus propios hechos 5 pero como 
este discurso tiene por objeto los principios 
generales, y no la universalidad de los prin- 
cipios-de la- «economía* políticai moderna , y 

que 


que los desaciertos con que el hombre de 
Estado puede perjudicar a las manufacturad 
de su nación son por desgracia mas de lo 
que la mayor parte de estos piensan , solo 
pondré por ahora á 1¿. vista algunos , de- 
xando los demas pa ; a otros discursosen don- 
de los podré detallar mejor. 

El mayor peligro para las manufactu- 
ras de una nación es aquel que tiene su prin- 
cipio en un errado sistéma de impuestos, y 
a pesar de eso, este es el error mas freqüen- 
te en los hombres de Estado. Los impues- 
tos cargan , directa o indirectamente , sobre 
las manufacturas 5 directamente, quando se 
peiciben sobie las mismas manufacturas , é 
indirectamente , quando se cobran sobre las 
necesidades de la vida que entran en la ma- 
nutención del fabricante 5 deterioran preci- 
samente en el primer caso y casi siempre en 
el segundo la razón característica del pre- 
cio á ia calidad de las manufacturas , y ata- 
can por consiguiente en sus primeros funda- 
mentos el sistéma de la economía política 
moderna. 

Si el impuesto sobre las manufacturas es 
directo , aumenta por precisión el término 
antecedente de la razón característica del 

* j 

precio á la calidad , por lo regular en una 
proporción mayor que la que corresponde 
al impuesto , porque casi siempre el im pre- 
sarlo de manufacturas añade al impuesto, 

■WPMWPf * lív ‘ no 


p f sotó el i irires de la suma' qué. .adelanta 
para su pago: > SÍóó también la ganancia que 
ésta le hubieta dado si la hubiera emplea- 
do' como capital en .sus empresas ¡j pero si 
el inj puesto es indireíJo* no .influye porpre- 
^ision en todos, los casos- sobre el término 
antecedente de la razón característica del 
preció á la, calidad, según han creído la' ma- 
y^r rte de los que han escrito de econo- 
mía política , y jamás influye en él en la 
absurda progresión que manifiesta un autor 
Inglés (Mathéo Decker.) demasiado acredtó 
tado entre los escritores de las demas , na— 
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EriMiima nacían que adelanta continua*? 
mente en . su prosperidad , Ja suerte del fa- 
bricante se extiende mas allá de las simples 

necesidades de la vida , esto.es , vive des- 
ahogado j y el grado de este .desahogo es 
proporcional ;al grado en que la nación avan- 
za en su prosperidad. En una nación que ño 
adelanta , ni se atrasa en su prosperidad, la 
suerte del fabricante no- pasa )d.e ias simples 
necesidades de la vida , esto es , .no tiene 
mas que lo necesario y ningún desahogo. En 
uná nación que decae continuamente de su 
prosperidad , la suerte del fabricante no al- 
canza árías simples necesidades de la vida 3 
esto es, padece miseria , y el gradó de ésta 
es siempre proporcional ai grado en el qual 
la nación decae de su prosperidad ; detalla- 
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ré en la continuación edeueste discurso. ia$ 
verdades que ahora anticipo, y- para el efec- 
to llamaré la primera de estas trfs nacio- 
nes , nación á prosperidad* progresiva , la 
segunda nación á . prosperidad estacionaria: 

y la tercera nación A prosperidad retro-? 
grada. . . * . 

Se vé sin necesidad de demostración que 
en una nación á prosperidad progresiva , el 
fabricante puede, sufrir hasta oierto grado 
impuestos sobre las necesidades, dei ia vida, 
sin experimentar mas daño que el de baxar 
del desahogo ó comodidad á lo necesario: 
pero que no puede tde ./ninguna manera su- 
frir los en una^ nación* íáo prosperidad esta- 
cionar ia , sin baxar de Jo necesario á la mi- 

w i* ' ‘ é m nT ’ r 

sería , y en una nación á prosperidad re- 
trograda sin baxar de la miseria á la impo- 
sibilidad absoluta de subsistir: 5 de que re- 
sulta que, los impuestos sobre las necesida- 
des de la vida no deterioran precisamente 
la razón característica del precio á la ca- 
lidad de las manufacturas en ¿ una nación á 


prosperidad progresiva ^ pero sí en rías na- 
ciones á prosperidad estacionaria y retro- 
grada , obligando al fabricante a aumentar 

el precio nominal de su salario, 
i La disminución deh consumo nacional de 

* f _ 


qüencia inmediatá del aumento en su precio; 

porque existe en toda nación y en to os üiem 

^ Na 1 P os 


pos un nuíbero mayor ó menor de familias 

que no tienen mas facultades que las rigo- 
rosamente necesarias para comprar al pre- 
cio actual las manufacturas que necesitan, 
y que por consiguiente se ven precisados á 
consumir menor parte de ellas en el instan^ 
te que su precio sube. En quanto á ios con* 
sum -dores extrangeros , se verificaría en ellos 
proba ble mente la misma disminución , si co- 
mo los nacionales se vieran precisados á to- 
mar de la nación en qüestion sus manufac- 
turas 5 pero como tienen la libertad de ir- 
las á buscar en donde las encuentran mas 
baratas , es positivo que la subida del pre- 
cio de las manufacturas la expone al riesgo 
de perder ia totalidad de sus consumidores 
extrangeros. 

De lo expuesto se infiere que siempre 

pM -JTj* J .l É \ * |« | I ' ^ 

que el hombre de Estado con impuestos di- 
rectos ó indirectos aumenta el precio de las 
manufacturas , propende con su conducta á 

/ a r 

disminuir á un mismo tiempo el consumo 
nacional y eJ extrangero: r rá empobrecer la 
nación, en su riqueza real y nominal, y a 

los fabricantes sin trabajo y sin pan. 
Pero no es éste el único mal que causa , el 
comerciante y el impresario de manufactu- 
'as á cuyos intereses ataca diréctáinente la 
iisminucion del consumo de éstas procu- 
ran con medios ilícitos ^ el uno precaverla, 
{ el otro resarcirse de ella 5 .se introduce el 
HBBBhÍIII trau- 
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fraude , la moral de la nación se corrom- 
pe , y con invencibles tentaciones se sepa- 
ran de sus befos trabajos una multitud de 
individuos , para exponerse al riesgo de per 

der los bienes , la libertad , y muchas veces 
la vida. 

Esto no admite la menor duda , pues 
q lando con los impuestos aumenta el hom- 
bre de Estado considerablemente el precio 
de las manufacturas , éstas se consumen por 
medio del contrabando $ y no hay vigilan* 
Cui humana capaz de contener ei curso de 
este género de comercio. Si en su natural 
disposición este medio ilícito no causase mas 
efecto que el de influir sobre 'el ingreso que 
e hombre de Estado se hubiese prometidá 
del nuevo impuesto, el mal intrínsecamen- 
te considerado no sería grande } porque es- 
te inconveniente se hallaría mas que com- 
pensado por la conservación de la riqueza 
real de la nación y de los brazos en sus 
manufacturas $ y al hombre de Estado le 
serviría de lección para proveer á Jas nece- 
sidades públicas con impuestos mas eficaces-y 
menos gravosos } pero el mayor mal consiste 
en que este comercio fraudulento influye en la 
renta pública , no solamente en el nuevo im- 
puesto sino en todos los antiguos anteríorifien-' 
te cargados á la manufactura y aun sobre la 
filatería primera $ y obliga por consiguierv- 1 

te á la nación , para llenar este vacío á 

un 


un aumento de impue'stos que no hubiera te- 
nido necesidad de sufrir , i no haber sido 
por el primero destructivo que determino el 

hombre de Esrado. 

La Inglaterra manifiesta claramente los 
perniciosos efectos de un sistéma de impues- 
tos inconsiderado. Los hombres de Estado 
de esta nación , con impuestos progresiva- 
mente acumulados* sobre los* mismos objetos, 

han incitado el fraude por todos lados á tal 
exceso que en varios ramos considerables 
iguala y aun excede el comercio de contra? 
bando al legítimo, y que sin exageración po? 
demos decir que el detrimento causado a la 
reuta pública por este desóruen le cuesta a 
la nación una quarta parte de la suma de 

los impuestos que paga* 

El fraude del impresario de manufacturas 
es de una naturaleza mucho mas funesta aun 
en sus conseqüencias que el del comercian- 
te. Aquel , para no padecer perjuicio por la 
disminución de consumo que origina un im- 
puesto imprudente sobre las manufacturas, 
las adultera , así se< ( pone en estado de 
sostener el consumo sin disminución , ven- 
diendo la manufactura con las mismas ga- 
nancias al antiguo precio , ó de resarcirse 
derla disminución tde consumo , vendiendo 
la manufactura con mayores ganancias al 
nuevo íprecio ^ así se van deteriorando y 
perdiendo las mas florecientes manufacturas 


4 


y los mejores ramos de comercio en las na 

clones en donde unos gastos demasiado cre- 

cidos , o un crédito público mal manejado 

atacan la industria mediante los mas fata- 
Ies impuestos. 


Si cada uno de los hombres de Estado 
que de un siglo á esta parte han gobernado 
la economía política .de la Inglaterra hu- 
biese tenido ia precaución , al tiempo ' de es- 

a lecer un impuesto que pudiese influir en 

el precio de una- manufactura , de hacer de- 
positar una muestra de ésta en el Echiquier 

en donde se conservan los marcos origlna- 
Ies de pesos y medidas , no tengo la me- 
nor duda que en el dia .se vería que el nú- 
mero de adulteraciones de la manufactura es- 
igual aJ número de im puestos progresivamen^ 
te cargados sobre ella directa ó indirecta- 
mente. Un estado autentico que ; se publicó 

4 principio del siglo jpasado, ya especifica- 
ba diez modos diferentes con que entonces 
hahian adulterado los fabricantes sus paños, 
■y es preciso que desde aquel tiempo haya 
ido en considerable aumento este arte , pues 


un digno escritor Inglés -(Sheffield) dice que 

se atribuye á Jas adulteraciones la pérdida 
que últimamente lia hecho Ja Inglaterra del 
comercio de paños en Rusia. 

Los hombres de Estado creen que re^ 
medían enteramente á las; conseqüencias que 
los impuestos sobre las manufacturas! pue- 

den 


Hen^acarrear al comercio exterior de ma- 
r T rcinteerandolos en todo ó en par- 

? U á la salida de éstas. ¿Pero es proba- 

bIe qu hjicen escrúpulo alguno de adul- 
?e U rar n ías manufacturas destinadas al consu- 
falsmcar las que u« , , lV . 

¿No ha demostrado la expenen 

traf Esta restitución de impuestos á la sa- 
lida de las manufacturas ha abierto cami- 
no á otro nuevo género de fraude , a expo 

taciones aparentes , esto es , a la rei ™P°*.‘ 
c¡on de las mismas manufacturas ya redim 
das de impuestos. La Inglaterra , que es a 
nación en donde se han hecho mas general 
que en otra alguna las restituciones de 
puestos á la salida de las manufacturas, ex- 
perimenta tanto sus abusos que el Mmis ro 
de Hacienda se ha visto últimamente obli- 
gado á declarar en pleno parlamento que se 
había verificado el fraude hasta quatro ve- 
ces sobre unos cargamentos de tabaco , es- 
to es, que cargamentos de tabaco los mis- 
mos idénticamente habían sido exportados y 

reimportados quatro veces. 

El hombre de Estado se lisongea algu- 
ñas veces de que hace servicios esenciales á 
su país , concediéndole Puertos francos , pe- 
ro es tan al contrario que en casi todas las 

na- 


i 
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Raciones los Puertos francos perjudican f 
ponen verdaderos obstáculos al progreso de 
¿a industria nacional* Seguramente Ía>Dtitiv- 
raleza y verdadera propensión de esta medio 
no se han comprehendido con perfección, 
pues que tantos escritores lo han considera-* 
do y recomendado 'Como favorable á La pros- 
peridad dt. las naciones* Aunque éste, no sea’ 
el lugar propio para hablar ode los Puertos’ 
francos , procuraré sin embargo dar una 
idea suficiente de ellos para que se venga 
en conocimiento de las conseqüencias LuL 
á mi parecer, tienen. :i ; : : .¡ i a 


- El comercio de una nacron se'd ¡vide en 
dbs especies generales , en comercio interior 
y en comercio exterior , y este último se 
subdivide en comercio exterior de consumo 
y en: comercio exterior de transporte.- En 
el comercio exterior de consumo la nación 
cambia sus manufacturas con las de otras 


naciones con intención de consumirlas en to- 
do ó: en parte ; en et comercio i exterior de 
transpórte la nación cambiadlas manufactu- 


ras de una nación extranberof con las de otra» 
nación extrangera , sin intención de ^consu- 
mirlas , ni intervención de sus propias ma- 
nufacturas. Debo advertir que por manufac- 1, 

tura, entiendo toda -materia primera ^ 

tres reynos de la naturaleza que ha recibid 
do ya algún trabajo por informe que sea, 
esto es , que no está ya en ehestado de ma- 

- ’ V O »• 


teria en bruto , y por Consiguiente entien- 
do por fabricante todo artesano. 

Quando una nación no consume la to- 
talidad de, las manufacturas extrangeras que 
toma en canil o de -as suyas propias , reex- 
porta el excedente á otras naciones , sea en 
su estado primitivoi,* sea manufacturado por 
ella , y lo cambia .con. otras manufacturas 
extranjeras , con la intención también de 
Consumirlas en todo ó en parte. De esta ma A 
nera eJ comercio exterior de consumo tiene 
dos ramos $ pnel uno .la nación consume las 
manufacturas extrangeras inmediatamente y 
en ei otro ¡ks reexporta. El primero de es- 
tos dos j amos forma el comercio exterior de 

¥ 

consumo directo , y el segundo el comercio 
exterior de consumo circular, j 

El comercio Exterior de consumo circu- 

i __ t 

lar difiere del comercio exterior de trans- 
porte 3 en que en este 'el cambio de unas ma- 
nufacturas extrangeras por otras se hace sin 
intervención ^alguna de las. manufacturas de 
la nación ; peircT en el comercio exterior de 
consumo circular las manufacturas extran- 
geras reexportadas y cambiadas con otras 
fueron, sea como fuere, en su principio ad- 
quiridas por manufacturas de la nación; bien 
es verdad que un ramo de comercio circular 
continuado por mucho tiempo en la misma 
serie puede aproximarse , y no diferenciarse 
casi nada del comercio exterior de transporte. 

) Sea 


i 


Sen ía que fu^re la especie de comercio 
que una nación pueda emprender , es me- 
nester que sea con capitales i indispensables 

mente ; estos se rallan primitivamente en iasí 
manos del comerciante , quien ios anticipa aL 
impresario de manufacturas ; ,y los (consumir 
dores ó lo que es lo mismo otro comercian- 
te que los representa se los reemplaza : .y.cós 
mo S °1 Q mediante los caoitales que recibe 
del comerciante, puede el impresario de ma4 
nufacturas hacer trabajar y mantener los fa-; 

bi icantes , es claro que el número de los 
que pueda poner en este caso , estará siem*4 
P re en razón directa de los capitales que re- 
ciba de manos del comerciante , y que por 
consiguiente los capitales de éste son al fin 
el fundamento' de la manutención dedos 'fa-* 
tricantes y el principio activo de la in- 
dustria. ; ^ . 

Me separaría demasiatío*deI asunto de 
este discurso, si me detuviese en detallar en 
toda su extensión los buenos ó malos efec- 
tos que. producen en la industria -de una lia* 
cion las quatro especies de comerció de que 
acabo de hablar ; que son el comercio in- 
terior , el comercia exterior de' consumo di- 
lecto, el comercio exterior de comercio cir- 
cular y el comercio exterior' de transporte; 
mé reduciré pues á indicar estos efectos , tra- 
zando la marcha general que siguen los ca- 
pitales em cada especie -de comercio , y ad-^ 

O 2 ver- 
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vertiré que por capitales en las manos del 
impresario de manufacturas entiendo un nú- 
niern. proporcionado s d^ fabricantes que ac- 
tualmente mantenidos dedican su trabajo al 
aumento de la riqueza real , pues lo mismo 

es lo uno que lo otro. 

La marcha que siguen los capitales en 

¿1 comerció interior es ésta. x.° Los capi- 
tales pasan de Jas manos del comerciante á 
las del impresario nacional de manufactu- 
ras } 2.9 vuelven á manos del comerciante 
por niano idel: consumidor nacional ; 3. 0 de 
las manos del comerciante vuelven á las 

■** -S- 

del impresario nacional de manufacturas ; 
4.0 vuelven á las manos del comerciante por 
mano del consumidor nacional 5 5. 0 de las 
manos del comerciante vuelven á las del ím* 
presarlo nacioñ^Lde manufacturas*} 6.° vuel- 
ven á las manos del comerciante por mano 
del consumidor nacional , de las manos 
del comerciante 1 vuelven? á las del impresa- 
rio. nacional de manufacturas ; 8.° vuelven 
á las manos del comerciante por mano del 

consumidor nacional y así siguiendo ade- 
lante. 

La marcha de ios capitales en el co- 
mercio exterior de censumo directo es así} 

Los capiraJ es pasan dé las manos del. 'Co- 
merciante á las manos’ dél impresario nacio- 
nal de manufacturas i 2. 0 vuelven á manos 

del- comerciante por inano del consumidor 

. * — 


extrangero; 3.0 de las manos del comercia s- 
te pasan a las del impresario extrangero de 
manufacturas ; 4.0 vuelven á manos del co- 
merciante por mano del consumidor nacio- 
nal ; 5. 0 de las manos del comerciante vuel- 
v- r¡ á las del impresario nacional de manu- 
facturas ; 6.° vuelven á manos del comer- 
ciante por las manos del consumidor extnai- 
gero j j 7 . 0 de las manos del comerciante vuel- 
ven á las del impresario extrangero de ma- 
nufacturas 5 8.0 vuelven á manos del comer- 

ciante por mano del consumidor nacional y 
«si siguiendo adelante. 

i a marcha que siguen los capitales en 
t i comerció exterior de consumo circular es 
esta, j .0 Los capitales pasan de las manos 
del comerciante al impresario nacional de 
manufacturas $ 2.0 vuelven á manos del co- 
merciante por mano del consumidor extran- 
gero ; 3.0 de las manos del comerciante pa- 
san á las del impresario extrangero de ma- 
nufacturas 5 4. 0 vuelven á manos dd comer- 
ciante por mano del consumidor extra lige- 
ro $ 5.° de las manos dei comerciante vuel- 
ven á las manos del impresario extrangero 
de manufacturas $ 6.° vuelven á manos del 
comerciante por mano del consumidor ex- 
trangero 5 yS> de las manos del comerciante 
vuelven á las del impresario extrangero de 
manufacturas j 8.° vuelven á manos del co- 
merciante por mano del consumidor extran- 

? ge- 
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gero, hasta que la nación 
nía i a totalidad de las 


consume ella mis- 
manufacturas ex-. 


trangeras. > 

La marcha de los capitales en el comer- 

cid exterior de transponte es la siguiente* 
j.o Los capitales pasan de las manos del 
comerciante á las del irapresario extrange- 
ro de manufacturas 5 2. 0 vuelven á manos 
del comerciante por mano' de i consum idor 
extrangero ; 3. 0 de las manos del comer- 
ciante C vuelven á lasjdel impresa rio extran- 
gero de manufácturaá , 4. 0 vúelyen á ma- 
nos del co rile reíante por maño de consumi- 
dor eitrangero ; ¿J.° de ias manos del co- 
merciante vuelven á las manos del impre- 
sa rio extrangero de manufacturas; 6.° vuel- 
ven á manos del comerciante por mano del 
consumidor extrangero $ ?. 0 de las manos 
del Comerciante vuelven á las del impresa- 
rio extrangero de manufacturas ; 8.° vuel- 
ven á manos del comerciante por mano del 
consuitiidor extrarigero, hasta que el comer* 
ciante retira sus capitales de esté comercio. 

No se necesita mas que éxáminar estas 
quátro marchas generales de comercio , pa- 
ra conocer con evidencia que el comercio 
interior hace pasar los capitales del comerá 
ciante quátro veces por las manos del im- 
presario nacional , mientras que en el mismo 
número de circulaciones no las hace pasar 
el comercio exterior de consumo directo mas 


que 


que dos veces Jel comercio exterior de con- 
sumo circular una vez y jamás el comercio 
exterior de transporte ; por donde diremos 
que la industria nacional se halla fomen- 
tada por las quátro especies de comercio en 
la progorcion de Jos números j , 2, 1 , o. 
t ,h Los. fomentos qué recibe la industria na- 
cional por el comercio exterior de consumo 
directo y el comercio exterior de consumo 
circular son aun inferiores á lo que manifies- 
tan las marchas de los capitales ; pues de 
estos fomentos es menester substraer la dife- 
rencia que hay entre la velocidad de las cir- 


culaciones en el comercio interior , y su len- 
titud inevitable en el comercio exterior, es- 
to es , enere la prontitud con que los capi- 
tales vuelven á manos del impresario de ma- 


nufacturas 1 por el comercio interior y la len- 
titud con que los recibe por el comercio ex- 
terior. 

Esta exposición manifiesta al hombre de 
Estado el orden natural con que debe fo- 
memar y proteger las quátro especies de 
comercio en su nación , si quiere observar 
fielmente los verdaderos principios de la eco- 
nomía política moderna, y no perjudicar á 
los progresos de la industria nacional. El 
primero y principal objeto que debe llamar 
su atención es el comercio interio 1 ; en se- 
gundo lugar el comercio exteriorice consu- 
mo directo; en tercer lugar el comercio ex- 
„ : ' te- 



terior de consun o circular ; no permitiendo 
ü su. nación el comercio exterior de tians— 
porre , sino en el caso de que, absorviendo el 
comercio interior y el comercio exterior de 
consumo directo y circular en todos sus ra- 
mos todos los capitales de que puedan ser 
subsceptibles con el auxilio de los mayores 
¿omentos , aun queden capitales sin emplear 
en manos de los comerciantes. 

Quando el hombre de Estado interrum- 
pe este orden natural del comercio con el 
'establecimiento prematuro de Puertos fran- 
cos , su Conducía propende directamente á 
que su nación decayga del grado de pros- 
peridad que disfruta en el momento que se 
abren dichos Puertos } pues los comercian- 
tes nacionales estimulados por !a propor- 
ción de estos á emprender el comercio ex- 
terior de transporte , irán retirando sus ca^ 
pirales , ya sea de los ramos v de! comercio 


Interior, ó ya sea de los del comercio ex- 
terior de consumo ; desde aquel punto los 
¡mpresarios nacionales que ya no 
los mismos capitales de las manos de los co- 
merciantes no podrán mantener el mismo nú- 
mero de fabricantes ; con lo que las ma- 
nufacturas * la riqueza real , el comercio ul- 
terior y él comercio exteÍBqr de consumo de- 
caerán precisamente en a proporción de Ioí 
capitales que se habrán separado de la indus 
tña nacional para favorecer la extrangera. í 

Ñc 
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¿ , No se conoce .hasta;, ahora mas, que una» 
sala nación ea Europa con las cireunstan- 
mas . j istifican el co icreto exterior < " 
transporte , esta es la lío .anda ^ los inmen-> 
sos .capitales que sus comerciantes poseen*) 
exceden; no solamente á todo lo que su co-j 
mercio interior -y su comercio exterior dei 
consumo directo y circular pueden emplear* 
mas el excedente de ellos sobrepuja tanto á 
todo lo que pueden dedicar al comercio ex- 
terior de transporte, que se ven obligados ■ 
a colocar una gran parte á interés simple en 
los fondos públicos de las demas naciones. 

Las, demasi naciones, de Europa.se en- 
cuentran todas aun tan distantes de tener ca- 
pitales de sobra que destinar al comercio ex-j 
terior de transporte , que las mas adelanta- 
das están aun muy atrás en quanto á los ca- 
pitales que exige su so¡o comercio interior. 
En toda ’ nación baxo el sistema de eco-, 
nonúa política moderna , el comercio inte- 
rior y la agricultura caminan uniformes , es- 
to es , sus progresos van de acuerdo como 
el efecto con i a causa $ por lo tanto en la 
agricultura es en donde se .debe buscar la 
verdadera medida de la extensión i del co- 
mercio interior de caria nación , y la prue- 
ba demostrativa de i a suficiencia ó insufi- 
ciencia de los capitales que se emplean en él. 

Después de la Holanda , es la Inglater- 
ra la nación de la Europa »que emplea mas 

P ca- 
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ca pítalas en 1 el comercio , y * después ' dé la 
Inglaterra la Frauda ^ para c o ave nce r s e i p u és 
d¡¿) quarí iríferior es la suma de capitales que* 
dedican á áut-comercio interior de Jó que ne- 
cesita , no hay íñas^e ' 'exá-minari-elicje^ado 

de su agncuJtmfái^Ife "soló' tanto Ja; ui&Jtfó- 

mb la -o t-tó '* t ietíe* tí tina? gran pc^bionide 
ras sin cultivo, más en una paite de las 

cultivadas de ia primera y en *casi todas ¿te r á> 

de -la segunda se signé tín sisréma der labra ti- 
za H^no de i i rrl pérfectrioneá > y nene moe *;fiias-i 
damento para creer que \ ara; ra penas ha (lle- 
gado la agricultura de Inglaterra 4 ¡los; dos 
tercios, y la ide Francia á. laí;mitnd;:d¿ lo 
que debían *se¿y y quepor ¡consiguiente -el 
cómerbto 1 tfií terior c - se í hail & en aqéellaamtetv 
eio y en ésfa'unaímitjad faltopde losobapica^ 
Ies .que - necesita* 

Est a d¿fe renda sena i aun ixi u wi , 

calculada por el ekemplb de »lafiCb&o&;t ? da 
única nacion : a 




err? queieü 

comercio interior disfrute de Lodos lo¿ capi- 
tales de que es susceptible , y la única por 
consiguiente en que haya debido^ llegar y ha 
1,1 — j a í agricultura laí úi-4; 
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tin¡o término de todo alimento posible. r Me^ 
diante ; el irresistible poder que exercen los 
capitales sobre los brazos del hombre ,' nó so* 

ti* * ^ . _ • • 



; ha llegado la China á cultivar con 
la mayoV perfección hasta el último pálmo 

de su terreno nacional , sino también^ á col- 

ftJPa* _ ' ma - « * 
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tívár mnaréifpetfidettnayor ,'que na :hareci-> 
bido -de la naturaleza ; creando sobre toda* 
l a *i-extcnkion jdcí/su ¡inmenso iterritorioraque^ 
IHs ¿numerables! elevaciones artificiales' ‘jque 
croni el 1 trabajo ^y’ ¿la industria^ha^ heehoí tan 
fértiles como las tieiíras naturales. 

Si en Francia é Inglaterra la agricultu- 
ra i se ihallaJ aun tan ¡distante de: la perfecr» 
0fQn v yiin<$es^tantoi ,v> ~ 



e. capitales q.ud 
tengan estas . dos ¡naciones r sino. porquera 
el empléo'de estos se han separado, del or- 
den natural dedicando por un lado capi- 
tales i f 1 «comercio exterior .de transporte pas 
Va el- qual minguna -cstabai aun; dispuesta py 
poniendo por otro demasiada cantidad de 
ellos en el comercio exterior de consumo di- 
recto y^circular. Por contrarias que parezr 
can estés proporciones á \is opiniones ge- 
neralmente admitidas , ;es imposible pensar 
de o¡ra manera , quando se examinan las co- 
sas sobre los verdaderos principios de la 
.economía, política moderna. ,, estofes , sobre 
da verdadera» i esencia de un-.sistéma, de agri- 
cultura relativa * fundado sobre un. .sistema 
de manufacturas , en el qúal la industria na- 

cional es el gran objeto á que todo se debe 

-dirigir y estar subordinado. . , 

Las naciones Europeas , con el .sistem 
que han seguido de dedicar ,una .cantidad 
excesiva de sus capitales al comercio ext 

solo han empobrecido de continuo 
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rio , no 


su industria nacional , roas también la han 
hecho participar de todas las vicisitudes á 
que por su naturaleza está sujeto el comer- 
ció exterior f en estas dos circunstancias es- 
Criva ía razón porque estas naciones han 
adelantado con tanta lentitud , dificultad é 
irregularidad en su prosperidad ; porque se 
hallan tari atrasadas en su agricultura y po- 
blación f porque 1 ai Europa no produce ni 
aun la mitad de subsistencia-, y por coa- 
siguiente de hombres, de Jo que debía pro- 
ducir 5 y porque en una palabra no han he- 
cho estas naciones hasta ahora mas i que $u- 
vír y baxar en su prosperidad, sin pasar nun- 
ca de un estado mediano. < » - 

Con 'el comercio interior una nación au- 
menta su riqueza reai $. y con el exterior su 
riqueza nominal , pero á expensas de la pri- 
mera 5 estos son en substancia los efectos 
naturales de las dos especies de comercio 
sobre la prosperidad de las naciones , por- 
que jamás se han calculado como se debía 
las ventajas que se dice rinden, á la indus- 
tria nacional las favorables balanzas -del co- 
mercio exterior. Los perjuicios que éste ha- 
ce á la industria nacional están en razón de 
los capita.es que le quita para favorecer la 
industria extrangera ¿Jos beneficios que la 
misma. puede recibir de dicho comercio es- 
tán en razón de los capitales que le con- 
duce por medio de balanzas favorables , pe- 

£ í ro 


ro como en todo caso la balanza del comer- 
cio debe ser muy inferior á los capitales que 
la producen £ no solo es evidente que los 
perjuicios que el comercio exterior causa í 
la industria nacional son en todos casos mu- 
cho mayores que los beneficios que le re- 
P* rta, sino también que quanto mayor sea la 

' inza de comercio , esto es , quanto mas 
ex iso sea el comercio puesto en ella, ma- 
.yores serán los perjuicios que recibirá de 

este la industria nacional. 

. , err ? r ^ ue con tanta generalidad ha 
inclinado a los hombres á considerar el co- 
mercio exterior como el medio mas podero- 
so para adelantar Ja industria nacional, y 
por consiguiente como ¡el objeto final de to- 
da ¡a- economía política moderna se funda 
sobre una Opinión igualmente contraria á la 
razón,, y á la experiencia. Han creído que 
Jar industria de una nación no puede aumen- 
tar sino á proporción de las piezas de me- 
tal que circulan en ella ; llenos de esta fal- 
sa, idea los hombres de Estado se han per- 
suadido que para conseguir la prosperidad 
de las naciones no se necesita mas que bus- 
car los medios de multiplicar estas piezas 
^de metal 5 y en conseqüencia por detecto 
-de minas de oro ú plata se les ha presen- 
tado el comercio exterior como el modo mas 
natural y cierto de adquirirlas 5 en este con- 
cepto toda su atención se ha dirigido á es- 
i.1. ' ‘ te 
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kÍo «efe!» «bjMf s» *»» » sus 

balanzas favorables. ' • j¡ Mn j • 

Pero el que piensa 1 asi esta muy ais a 
te de poseer las verdaderas nociones qde.sd 
-deben tener del dinero en efcomere.o , y de 
•su : proporción con las necesidades de fa ' in- 
dustria nacional. La riqueza que definiti- 
vamente circula en rodo comercio , es- sin 14 
inenor contestación á riqueza real > esto es 1 , 
las producciones de la * ierra y las manufac- 
turas ; la riqueza nominal ó las piezas de 

metal no se deben considerar sino como ma- 
-qiíinas con cuyo auxilio se ! ponen émmovt- 
■miento: dichas producciones y manufacturáis 
'mas fácil y velozmente de lo que- por si so- 
las lo podían executar 5 y asi , como , según 
los principios de mecánica las máquinas* pue- 
den dar movimiento á 1 masas mayores ó 
menores no en rázon de sir volumen ^ Sino 
-de su perfección 5 ’ilel mismo modo en el cO- 
' mercio , en razón de su perfección y ño de 
"su extensión , se hácen las maquinas de cir- 
culación capaces de poner en moV-imienfo 
•mayores ó menores masas de las próduccio- 
nes de la tierra y de las manufacturas. 

■v Se pueden distinguir las máquinas de cir- 
culación* en dos especies , eñ máquinas de 
circulación simples y máquinas de circula- 
ción compuestas 5 las simples son aquellas 
que no tienen mas que una rueda que son 
las piezas de metal , y su perfección , ó por 


tjj&jor -decir ¿u imperfección -es . proporcional 

éii^icantadad de dichas piezas que entran 
en esta rueda 5 esto es , la máquina no pue- 
de producir una. grandq circulación sino me- 
dianteuirr- gran número de piezas , de -metal. 

om puestas son 

las qup se forman de- dos ruedas , que son 
las .piezas de metal y el crédito , y su per- 

feccjoa .’estíá* icm razón 5 compuesta del núme- 

piezas; de metal y de la magnitud del 
eredito de que se componen las dos ruedas 

csto I cs 5 la máquina puede producir con po- 
cas piezas de metal una grande circulación. 

íanto mayor sea la rueda del crédito 
éiti la puaquiná de, circulación compuesta, 
tanto menor necesita ser-laúde las piezas de 
metal para producir una misma circulación; 
asi es que la Inglaterra circula su inmenso 
comercio, y en alguna manera también. si¿ 

enorme > de uda con la qua r ta - pa rt e s;o latfiejv-. 
té í de¡, las i piezas de; metal que circulan en 
Francia , y esta circulación ¿e la Inglaterra 
aun no llega- . con., mucho á la quería má- 
qu i ha j decírén Jacio n compucstarsería-capa^ 
de 'producir , $1 estuviese en toda ¡ai perfec- 
ción lééi que la creo, susceptible , según, así 
lo espero demostrar algún dia. 
c . Comparada una [jiacion que cftcúla $u 
comercio é industria con una máquina de 
circulación simple á otra que. lo execra 

uaa compuesta- , es lo mismo que una fábri- 
ca 


CU en donde todo se hace con los brazos de 
los operarios , comparada á otra en donde 
se abrevia y facilita el trabajo con el au- 
xilio de las máquinas. En ésta basta un cor- 
to número de operarios , para cxecutar una 
cantidad de trabajo superior á la que un nu- 
mero mayor puede practicár en la prime- 
ra. En la segunda nación , con pocas piezas 
de metal se conseguirá una circulación ma- 
yor que en la otra con un número mas gran- 
de de ellas 5 la primera fábrica se puede, de- 
cir está en la infartcia de su trabajo , y Ja 
primera nación en la infancia de su circu— 

— # *' ^ -r p r-r* ' * T * 

lacioñ. " , ' . 

Lo que acabo de decir bastara , a im 
parecer , para haceí conocer á las naciones 
Européas que con muy pocas piezas de me- 
tal pueden hacer bu circulación , siempre que 
esta sea movida 1 por los principios de un 
crédito bien dispuesto ; conocerán por con- 
siguiente que mal hacen de sacrificar sin 
provecho su comercio interior , esto es , su 
agricultura * población y manufacturas al co- 
mercio exterior. No me detendré más sobre 
este punto, por no anticipar lo que me pro- 
pongo exponer en un discurso’ que dedicaré 
al crédito en general , en el qual espero 
ofrecer á las naciones un sistéma de crédito 
público , no solo adaptado á todas las cons- 
tituciones de gobierno , sino también mucho - 
mas natural y poderoso para ios hombres 


* 121 

je Estado y feliz y suave para los pueblos, 

que el sistéma violento , precario y bárba- 
ro que la Europa emplea tanto tiempo há, 
con el qual destruye con una mano el bien 
que pretende hacer con la otra. 

No faltará quien diga ¿con qué las na- 
ciones Européas se deben abstener de todo 
comercio exterior? No me detendría un ins- 
tante en afirmarlo , si estas naciones pudie- 
sen jurar y tener una paz perpétua entre sí; 
pero como es probable que jamas disfruten 
de este beneficio y que habrá guerras en lo. 
venidero , como las ha habido en lo pasa- 
do , esta situación las autoriza y aun pre- 
cisa como lo probaré mas adelante á desti- 
nar una proporción racional de sus capita- 
les al comercio exterior , porque éste que 
en tiempo de paz es un mal por el desalien- 
to que causa á la industria , puede , en tiem- 
po de guerra , ser un bien que la preserve 
de un mal aun mayor del que causa en tiem- 
po de paz. ■ • ’ ' ; 

Sin embargo , de este comercio exterior 
que el azote de las guerras hace necesario 
á las naciones Européas , se debe excluir el 


comercio exterior de transporte, no empren- 
diéndolo á menos que el orden natural del 
comercio ya indicado lo exija. El comercio 
exterior de transporte es no solo en todos 
tiempos una fuerza muerta sobre la industria 
nacional , que la despoja de sus capitales pa 

Q ra 
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ra favorecer á la industria extra ngera, sí, 
no que además influye eo ella de un modo 
que no es naenps perjudicial. A pesar de to- 
das las precauciones que la prudencia hu- 
mana pueda imaginar , ios Puerros francos 
son siempre depósitos de fraude $ las ma- 
nufacturas prohibidas allanan todas las bar- 
reras , y penetran de<continuo en lo interior 
de los países ; se forma una clase de hom-? 
bres á, propósito para contemplar este paso 
ilícito , otra para asegurarle de todos ries- 
gos i y el comercio ilícito se hace con tan- 
ta facilidad y seguridad como el lícito., en 
grande detrimento de lía industria nacional 
que sufre á un tiempo , por los capitales que 
ei comercio exterior de transporte le quita, 
y por las manufacturas extra-ligeras que in- 
troduciendo se por ios Puertos francos' i r p fe- 
rien el consumo de las nacionales. 

Así los hombres de Estado que -lian 
abierto Puertos trancos al comercio exterior 
de transporte , como los escritores que han 
tratado de economía, política , han querido 
justificarlo con Jos grandes fomentos que tía 
á la navegación , á la construcción de em- 
barcaciones, y á la formación y m til ti plica- 
clon de los hombres de mar tan necesarios 
á la defensa de los Estados marítimos. Un 
autor Inglés muy celebrado ( D’Avenant) 
pero en cuyos escritos, no tengo reparo de 
decirlo, por lo general , no he hallado mas 

que 


tr.j t2 $ 

que principios y raciocinios falsos robre la 
economía política , se ha adelantado hasta 


decir que se debe desalentar por 1 todos los* 
medios posibles como perniciosa toda ma- 


nufactura nacional que se oponga al comer- 
do exterior de transporte. Todos han esta- 
do poseídos del error , y el autor que cito 
en un modo escandaloso } pues aun quaudo 
fuese demostrado que estas ventajas que ofre- 
ce el comercio exterior de transporte no se 
pudiesen conseguir en tanto grado con el 
comercio de cabotage , con el exterior de 
consumo , con las pescas cercanas y distan- 
tes , nunca debería una nación dar al co- 
mercio exterior de transporte Ja preferen- 
cia sobre otro medio mas natural y eficaz 
que voy á indicar. { 

* • ¿ No es evidente que una nación que de- 
dicase á su comercio interior los capitales 
que emplea en el exterior de transporte , au- 
mentaría 1 su industria nacional , y que de es- 
te aumento de la industria nacional resulta- 


ría precisamente un aumento á la renta pú- 
blica , totalmente perdido por el comercio 
exterior de transporte? ¿no se podría con 
este aumento construir anualmente un nú me- 
ro proporcionado de buques, enganchar el 
correspondiente de hombres terrestres,) a 
eerlos embarcar sin otro objeto, si er * pre- 
ciso , mas que el de exercitarlos crean o asi 

una porción de marmeros^experimentados^ 
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¿ Y no es mas que probable que dé esta ma- 
nera con el tiempo aumentaría su marina en 
una proporción mucho mayor de lo que hu- 
biera conseguido por el comercio exterior 
de transporte j ahad endose á esto la inapre- 
ciable ventaja de haber también aumentado 
al mismo tiempo que su marina , su agri- 
cultura , ..sus manufacturas y su población, 
que al contrario hubieran disminuido y de- 
caído con el comercio de transporte? 

EL interés del dinero es sin Ja menor 
duda uno de los objetos mas impon antes de 
la economía política moderna ; pero pocos 
hombres.de Estado se han formado las ideas 
justas que merece ó á lo menos no Jo han 
reflexionado bastante , si hemos de formar 
nuestro 1 juicio por ios grandes errores que 
han cometido y cometen diariamente en es- 
te punto. La cortedad de este discurso no 
me permite tratar en toda su extensión una 
materia tan árdua , lo dexo para otra oca- 
sión ; y por ahora procuraré solo detallar 
sus principales y mas esenciales circunstan- 
cias , á ;ím de que á nadie le quede duda 
de la intima conexión que tiene con la pros- 
peridad de las naciones. 

El dinero q uando se vende ó compra es 
en clase de metal j pero quando se da ó to- 
ma á préstamo no se considera como me- 
tal, sino corno una máquina de circulación, 
y se pueden distinguir los que lo toman á 

prés- 


préstamo en esta consideración en dosdf 

ses generales j en unos que destinan l a m ¿ 

para comprar 

las producciones de la tierra y manufactu- 
ras paia su propio consumo y sin ninguna 
idea de. ganancia , y en otros que la des- 
tinan para circular dichas producciones v 
manufacturas para el consumo de los .deimc 
y con la idea de sacar ganancia de esta cir- 
culación ; los consumidores forman la pri- 
ora de estas clases; los comerciantes , im- 
presar ios de manufacturas y hacendadlos for- 

man a segunda. 

El interés del dinero se distingue en 
dos^ modos , en terés de la ley y en in- 
terés: de jplaza ó de mercado , ó lo que vie- 
ne á ser lo mismo en legal y corriente. El 
gobierno es quien determina el interés legal, 
señalando el precio mas alto á que permite 
sé dé ó tome dinero á préstamo 5 el interés 
corriente se hslls. determin&do por l¿is cir— 


constancias que en su orden voy á mani- 
festar. 

Si los comerciantes , impresarios de ma- 
nufacturas y hacendados fuesen los únicos 
que tomasen dinero á préstamo , su interés 
en el mercado sena siempre el mas equita- 
tivo y arreglado á las circunstancias , esto 
es , sería siempre el mas baxo posible $ por- 
que como estos individuos no toman el di- 
nero á préstamo- para destinarlo en forma de 


ren- 


scnu á sir propio consumo , sino para des-í 
tinarloí cu forma de capital al consumo de 
los demas sacando de él una -ganancia $ la 
ordinaria que les redituase en sus varias em- 
presas sería por precisión Ja que arreglaría 
siempre el ínteres, que se convendrían á pa** 

gar á las prestamistas. 

En este caso ningún gobierno se hubiera 
visto precisado á fixar qiiota ai interés del 
di nero $ pero mezclándose y entrando err 
concurrencia con los comerciantes j impresa^ 
rios de manufacturas j y hacendados , los 
consumidores que por lo regular son disipa- 
dores , y no. calculan en los préstamos mas 
qué sus deseos y ningunas ganancias , si Jos 
gobiernos n o» hubiesen tenido cuidada de pa-^ 
ner qiiota al interés del dinero , éste hubie- 
ra podido ser tan exorbitante que los comer- 
ciantes , impresarios de manufacturas y ha-* 
eendados, tan esenciales á la prosperidad cíe 
las naciones , no hubieran podido entrar en» 
concurrencia con los consumidores , y en- 
contrar capitales en empréstito, . m ; 

¿ Qual.es la regla que el gobierno debe 
observar en la determinación del interés le- 

v 

gal del dinero? No pasar nunca adelante, 
pero seguir siempre de cerca al interés del 
mercado $ pues si le pasa adelante , esta es, 
si señala el interés lega! mas baxo que el 
corriente , no solamente eludirán todos esta 
ícy , mal también abrirá una. puerta á la 

; USU- 


usura, con 'gran detrimento de los con* h 
c ¡antes , impresarios de manufacturas y 1- „ 
cendados ¿ porque > los prestamistas además 
del interés ¡rrcorrieníe se harán pagar los 
piesgos á _ que se exponen en el hecho de 

prestar dinero á un interés superior ¿1 que 
está señalado por la ley. ^ 

- ¿No podría pues el gobierno fixar el Ín- 
teres legal .del dinero por el interés preciso 
delimercada?. La prudencia mo se Jo permi- 
te j pues como el interés del mercado es por 
su . naturaleza, variable , y depende de uná 
multitud de circunstancias que lo pueden ha-* 
cer subir ó basar* si. el gobierno fixá el irw 
terés legal por el que tiene en el mercado 
en un tiempo determinado , podrá en otro 


tiempo ser inferior a el , y desde este ins- 
tante eludirían aodasi la ley como en el ca- 
so precedente , y la usura substituiría al in- 
terés legal. 1 7 . 1 . . ; 

Siguiendo de cerca al interés del mer- 
cado , esto es , señalando el interés legal un 
poco superior al interés corriente $ evita el 
gobierno todos los inconvenientes : primera- 
mente dexa un espacio regular para las va- 
riaciones que pueda tener el interés del mer- 
cado , y se pone por consiguiente libre dei 
riesgo de que el interés legal venga á ser 
inferior al corriente $ además afi mza á los 
comerciantes , impresarios de manu facturas 
y hacendados la preferencia , en la mayor 


par- 
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parte de los préstamos sobre los consumi- 
dores , con gran beneficio de la agricultura 
y manufacturas 5 pues considerándose por 
todo el mundo á aquellos como mas cir- 
cunspectos en el manejo de sus negocios, 
esta circunstancia compensará en el sentir de 
muchos prestamistas la corta diferencia de 
interés que podrían ganar prestando su di- 
nero al interés legal á los consumidores j por 
i o que lo prestarán mas bien aunque sea al 
interés del mercado á los comerciantes , á 
los impresaríos de manufacturas y hacen- 
dados 5 lo que no sucedería con tanta gene- 
ralidad si el gobierno dexase mucha distan- 
cia entre el interés legal y el corriente. 

Veinte años há un Ministro de Hacien- 
da en Francia (Laverdy) poco enterado de 
los verdaderos principios en materia de in- 
terés , se habia persuadido que era arbitra- 
rio el interés legal del dinero , en este con- 
cepto lo disminuyó y reduxo mas baxo que 
el interés corriente ; por fortuna para ia 
Francia , una determinación tan escasa de 
conocimientos no tuvo tiempo para produ- 
cir todos los malos efectos que debían re- 
sultar de ella , porque se tuvo cuidado de 
ponerle pronto remedio subiendo el interés 
legal á su antigua qüota. 

Es qüestion si el interés del dinero obra 
sobre la prosperidad de las naciones como 
causa , ó si ésta lo produce como efecto. So- 
bre 


bre este importante punto se hallan dividi- 
das las opiniones , y aun no¡ está bien de- 
cidido en la economía política moderna. Co- 
mo conviene entender bien una materia an- 
tes de pronunciar sobre ella , voy á prepa- 
rar la resolución de esta, manifestando la 

marcha natural del interés del dinero en las 
grandes circunstancias de las naciones. 

En toda nación que se halla enteramen- 
te gobernada por el sistema de la economía 
política moderna , .los comerciantes , los im- 
presa ríos de manu facturas y los hacendados 
son los que determinan la qüota del interés 
legal ídel dinero 5 porque como- son los que 
toman mas dinero ’ál préstamo y con mas 
freqiiencia 4 vienen á serillos los que deter- 
minan la qüota del interés corriente 5 y co- 
mo por otro, lado siempre debe seguir de cer- 
ca , á este el interés legal , es claro que de- 
terminando el interés corriente , determinan 
el interés legal. 

A proporción de la ganancia que pro- 
duzca la máquina de circulación, vale mas 
ó menos, esto es, á proporción de la uti- 
lidad que los comerciantes , impresaríos de 
manufacturas y hacendados saquen de la cir- 
culación de sus capitales, tanto mas i> ine- 
uos podrán satisfacer de interés por el prés- 
tamo de ellos y por consiguiente tanto mayor 
ó menor será el interés legal y el corrien- 
te en una nación. 

■■■I ■■■■ Se 
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S¿ debe répmtar'r siempre que los scomer- 
ciantes , los impresarios de manufacturas y 
los hacendados no circulan mas capitales en 


sus empresas que aquellos que toman á prés- 
tamo , j porque como al fío no llaman? gananrr 
cia mas que lo que les queda desjaues dé ha- 
ber deducido del producto - neto Lie sus ca- 
pitales- el interés legal ^ que de todas mane- 
ras hubieran grangeada> 5 ; están. todos en el 

caso de haber tomado íá préstámo sus ca- 


pitales , ya- propios , ó ya f agenos. 

El precio total de toda manufactura 
quando llega á manos del comerciante , de- 
ducción hecha de la materia primera. en bru- 
to , se di v r ide en tre ¡el fabrican te y el 
presario de manufacturas 5 la iparte del fa- 
bricantese llama salario y le pertenece en ra- 
zón de su trabajo } la detirápresaidase lla- 
ma ganancia , y le corresponde en razón del 
capital que adelanta .para la compra-de da 
materia primera en bruto y para la manu- 
tención del fabricante. 


Esta divisiondel precio total de . la ma- 
nufactura entre el fabricante y el impresas- 
río de manufacturas no guarda siempre íá 
misma proporción 5 varía según las naciones 
y aun según las circunstancias en una mis- 
ma nación. En algunas el salario del fabri- 
cante es grande y la ganancia del im presa- 
rio corta j en otras aquel es corto y esta 
grande. En unos tiempos se observa en una 
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nación er salario del » fabricante que va siem- 
pre en aumento , y la ganancia del impre- 
sario en disminución ^ en otros tiempos en 
-la misma nación sucede que el salario del 
fabricante va siempre en disminución al mis- 
mo tiem po que la ganancia del im presario 

va en aumento, V - md ; ’ ; . :r 

Siendo esta razón del salario del fabri- 
cante á la ganancia del impresario , como lo 
es , et principio mas esencial de la economía 
política moderna el resultado felíz : ó des- 
graciado de todas las providencias del hom- 
bre de Estado y la infalible característica de 
los* grados afie -prosperidad de las nacionesj 
merece con .■ tanga fjuáieík i (conio la razón del 
precio á la calidad de las manufacturas , que 
la distingamos con un nombre particular^ 
la Llamaré, púes razón característica del sa- 
lario. á la ganancia de las manufacturas, to- 
mando -stómpre ei salario por : antecedente, 
y la ganancia por jeonseqü en te. 

En vez de razón cracterística del salario 
á.ila gananqia derlas manufacturas , hubiera 
podido decir razón característica del salario’ 
á. la ganancia en ; general y abrazando asi 
igualmente el salario del labrador con la ga- 
nancia del hacendado 5 pero como la razón 
característica del salario á la gananéia en 
la agricultura se ralla natural mente deter- 
minada , como luego lo haré ver , por la ra- 
zón característica del salario á la ganancia 

R 2 en 
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en las manufacturas!, 1 convenía no com pre- 
tender en una las dos razones , para no con- 
fundir el determinado con el que determina. 

Para toda manufacturase necesitan indis- 
pensablemente dos cosas , capitales y brazos^ 
y como hay hombre.sique tienen capitales sin 
brazos , y otros brazos sin capitales , de la 
reunión de los medios que disfrutan estas dos 
clases depende esencialmente ,r¿a fabricar de 
las manufacturas i Jos brazos buscan r los ca- 

/ i 4 

pítales , los capitales buscan los brazos , y de 
la proporción entre los brazos y ios capitales 
resulta en toda nación la proporción entre el 

y* a 

«alario y la ganancia , esto es , la razón ca- 
racterística del salario á dá ganancia de las 
manufacturas. ■ v *rí 'F 


i Jj* Ji iU 

Quando en una nación hay menos bra- 
zos que capitales , están los... brazos carosf 
el término antecedente' de-lai« razón ;caraete4 
rística del salario á la ganancia de las ma- 
nufacmras es grande , y reí conseqüente chi- 
co, esto es , el fabricante tiene mucho salario, 
y, el impresa rio de man u faenar as: ipoca ganan* 

cía. Quando; al, contrario feay, em ¡una nación 
mas brazos que capitales los brázosiestán^ ba- 
ratos 5 el término antecedente dé aquella ra- 
zón es chico y ei conseqüente grande , esto 
es , , el fabricante tiene . poco salario , ij»: iel¡ 

impresario mucha ganancia.: - íuií 

En una , nación á prosperidad, .continuar 
mente progresiva , los capitales tienen siem- 

íl ' J - pre 


pre mayor aumento á proporción que ]L 
•brazos ^ por consiguiente va habiendo siem 
-pre menos brazos que capitales y estos busl 

can a porfía a aquellos 5 de aquí resulta que 

f preci ° de Ios b ^20s va siempre en aumen- 
to i y va por consiguiente siempre crecien- 
do la razón característica del salario á la ea 
nancia dé las manufacturas; ó lo que es lo 
mismos el salario del fabricante se hace ca 
da vez mayor, y la ganancia del impresa- 

sano mas corta. ^ ■, r 

* |¡ J 4 ^ » á É, k 

, Holanda , 3 a Inglaterra y la Fran- 
cia son naciones á prosperidad progresiva* 

estro es , naciones que continuamente aumen- 
tan sus capitales } la Holanda en mayor pro- 
porción que la Inglaterra 5 y la Inglaterra en 
mayor proporción que la Francia : por con- 
siguiente la razón característica dei salario á 
la ¡ganancia de las manufacturas es mayor tk 
Hdlanda que enlnglaterra 5 mayor en Ingla-^ 

térra que en Francia 5 esto es, en Holanda 
el salario del fabricante es mayor, y la ga- 
nancia delimpresairio de manufacturas menor 
que en Inglaterra 5 en Inglaterra aquel es'ína^ 
yo:r y ésta .niérior que en Francia. 

or En una nación á prosperidad estacionad 
ria , los capitales no aumentan ni disminu- 
yen pero no es asi; de la población , 1& pro- 
creación la lleva mas allá de sus justos lí- 
mites 1 , y resultá continuamente un exceden- 
te de brazos sabré los capitales , bien es ver- 
dad, 



dad , que del exceso de procreación y de a 
miseria que camina con él , procede mayor 
mortandad ; pero el exceso de esta no com- 
pensa nunca el de procreación , hay siem- 
pre mas brazos que capitales 5 por consi- 
guiente aquel los buscan a estos a porfia ; el 
salario del fabricante se hace menor y la ga- 
nancia del impresario mayor. i* _ 

La China se halla mucho tiempo ha> en el 

estado de nación á prosperidad estacionaria, 
esto es , de nación que mantiene continuamen-? 
te su trabajo y su industria con unos mismos 
capitales ; y aunque para remediar el exce- 
so de procreación con un medio, mas eficaz 
que el que puede proporcionar el curso de la 
naturaleza , tolera la "barbarie de matar.- los 
niños , no consigue impedir que no le queden 
siempre mas brazos que capitales : y efec-¡ 
tivamente todas las relaciones de aquella, na- 
ción convienen en que las ganancias de los 
imp resarios de manufacturas son grandes , y 
los salarios tan cortos, que apenas bastan pa- 
ra satisfacer las ■ indispensables^ necesidades 

de Ja vida* ' : 

En una. nación á prosperidad (continua^ 
mente retrograda , los capitales disminu- 
yen continuamente en mayor proporción 
que la población ; siempre hay mas bra- 
zos que capitales , aquellos buscan á estos 
á porfia ; por consiguiente el precio de los 
brazos va siempre baxando y la razón ca- 
rao- 




racterística del salario á la manufactura va 
siempre en aumento! , ó lo que es lo mismo 
el salario del fabricante disminuye y la ga- 
nancia del impresario crece. 

Según testimonio de Jos mismos escrito- 
res Ingleses el .Bengala; reyoo tan fcrtii 
por naturaleza y tan floreciente en otros tiem- 
pos, se halla en el dia baxo el imperio y 
sistéma codicioso de una compañía de mer- 
caderes reducido al miserable estado de una 
prosperidad retrograda c en vez de acumular 
los capitales y dedicarlos á la manutención 
de los brazos , los pasan continuamente á 
Europa para alimentar el luxo y la corrup- 
ción; y lo poco de . ellos que queda en el país 
guarda tan corta 1 proporción con la pobla- 
ción , que las ganancias de los impresarios 
de manufacturas y hacendados , que son ca- 
si todos Europeos, han llegado á ser tan 
exorbitantes , que los salarios que dexan á los 
fabricantes y labradores indigentes ; no bas-» 
tan para proporcionarles las indispensables 
necesidades de la vida ; de suerte que pocos 
son ios años que no ofrecen el horroroso exr* 
pectáculo de una multitud de estos infelices 
que perecen de hambre y miseria. 

Tanto la razón como la experiencia de- 
muestran pues, como se ha visto, que las ga- 
nancias de los impresarios de manufacturas 
son mayores en las naciones á prosperidad 
retrograda que en las naciones á prosperidad 

' es- 


estacionaria , mayores en estas últimas que 
e ilas naciones a prosperidad progresiva, lue- 
go naturalmente ha de ser mayor el interés 
• ¡el dinero en las naciones á prosperidad re- 
trograda ^ que en las naciones a prosperidad 
estacionaria , y mayor en estas ultimas que 
en las naciones á prosperidad progresiva ; en 
esto también concuerda la experiencia con el 
raciocinio , pues el interés del dinero es ma- 
yor en Bengala que en la China , mayor en 
la China que en Europa , mayor en Francia 
que en Inglaterra , y mayor ea Inglaterra 
que en Holanda, Digo que el interés del di- 
nero es mayor en Francia que en Inglater- 
ra , porque no calculo el de la Inglaterra 
por el curso artificial que le ha hecho tomar 
él aumento de la deuda pública causado por 
la última guerra , el qual no se debe consi- 
derar sino como accidental y momen caneo, 
pues es positivo que la Inglaterra tiene mas 
capitales que los que indica su interés cor- 
riente. 

Los Estados Unidos de América son ex- 
cepción de los principios expuestos, pero es- 
to es motivado por sus circunstancias extraor- 
dinarias y únicas. Es indubitable que estas 
nuevas naciones se hallan en un estado de 
prosperidad progresiva , y mas progresiva 
que otra alguna de Europa ; por consiguien- 
te , según la regla general , debía ser en ellas 
la razón característica del salario á la ga- 
na n- 


nancia de las manufacturas mayor que en 
Holanda, pero esto se verinca solo en par- 
te, esto es , no hay mas que los salarios que 
sean mayores en América que en Holanda, 
pues las ganancias ó interés del dinero que 
debían ser menores por aquella regla son 
también mayores en América que en Ho- 
landa. 

Los salarios son mayores en América 
que en Holanda, porque en todos los ramos 
de trabajo é industria hay mas falta de ¡bra- 
zos á proporción en la primera parte que 
en la segunda 5 no porque los capitales ex- 
ceden en América en mucho grado á los bra- 
zos, sino porqué en un país nuevo en donde 
las tierras se adquieren á cortísimo precio, 
los hombres se ponen pronto en estado de 
dexar la clase dependiente de operarios para 
tomar la independíente de im presar ios , oca- 
sionando por consiguiente una doble dismi- 
nución en la clase de operarios, absoluta, sa- 
liendo de esta clase, y relativa, aumentan- 
tando la de los impresa ríos. • 

Las ganan cías y el interés del dinero son 
ménores en Holanda que en América, por- 
que' er Holanda hay abundancia 'de capita- 
les 5 pero en América multiplicándose conti- 
nuamente la clase de los impresarios , no* 
hay nunca bastantes capitales para dar abas- 
to á las grandes empresas que proporcioua- 
tm país nuevo ^ la insuficiencia de capitales 
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ocasiona su demanda con mas eficacia , esta 

levanta el precio , esto es , el interés , y del 
alza del interés resulta por precisión la su- 
bida de las ganancias. 

Resulta con evidencia de lo que acabo 
de manifestar , que la q ilota de i interés del 
dinero no depende solamente de la masa del 
dinero que circula en una nación como mu- 
chos lo han creído y pronunciado , pues es- 
ta nada determina en el particular sin ia ra- 
zón característica del salario á la ganancia 
de las manufacturas. La China circúla pro- 
bablemente mayor masa de dinero 'en su ter- 
ritorio , que la que circula toda la Europa en 
el suyo $ á pesar de eso da qüota ordinaria 
del interés del dinero es de 12 por 100 en la 
China , esto es , mas de doble de lo que es 
en Europa , porque la razón característica 
de! salario'á la ganancia de las manufacturas 
no llega en la China á la mitad de lo que es 
en Europa , ó lo que viene á ser lo mismo, 
porque la China ha llegado á su último gra- 
do de prosperidad y la Europa aun no ha 
llegado á la mitad del suyo. 

Se reputa en dos mil millones la masa 
de dinero que la Francia posee en especie, 
y el interés se halla en ella á 5 por 100; 
pero sin el roenor aumento en dicha masa, 
su interés corriente podría y debería cierta- 
mente estar mucho tiempo ha á 3 por 100; 
«e la misma manera que sin la menor dis- 
mi- 


minucion en aquella masa sería posible su- 
biese al 6 por 100. Para producir uno ú otro 
de estos efectos , no seria menester mas que 
alguna variación proporcionada y permanen- 
te en bien ó en mal en la razón característi- 
ca del salario á la ganancia de las manufac- 
turas, esto es , en la prosperidad actual de 
la Francia. Espero detallar algún dia este in- 
teresante punto que en ninguna parte he vis- 
to tratado á mi satisfacción. 

Es pues evidente que el interés del di- 
nero sería siempre la conseqiiencia y me- 
dida exácta de prosperidad de la nación si 
no se interrumpiese su curso natural $ sus 
grados de prosperidad estarían en razón in- 
versa de los intereses del dinero ; cada na- 
ción podría hacer juicio cierto del adelan- 
to ó atraso de su prosperidad propia , de lo 
que ganaba ó perdía sobre la prosperidad 
de otra nación 5 lo$ hombres de Estado ten- 
drían continuamente á la vista las pruebas 
palpables de su buena ó mala conducta, y las 
naciones conocerían quando estos adelanta- 
ban ó atrasaban su prosperidad. 

Pero los hombres de Estado no han de- 
xado el interés del dinero en su curso natu- 
ral 5 lo han desviado de el forzándole á se- 
guir un curso artificial , y desde este punto 
ha cesado de ser el efecto de la prosperidad 
de las naciones , y se ha buelto su causa fe- 
liz ó desgraciada j porque asi como la ga- 
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nancia natural determina el interés natural, 
el interés artificial determina la ganancia ar- 
tificial ^ ó lo que es lo mismo , si en el cur- 
so natural del interés del dinero , el interés 

m ^ 

se arregla por la ganancia , en el curso ar- 
tificial uel interés del dinero la ganancia se 
arregla por el interés. 

De esta manera quando el hombre de Es- 
ta dp con sabías providencias causa de un mo- 
do permanente una baxa en ei interés del di- 
nero, su providencia propende á favorecer los 
fabricantes con una parte mayor del fruto de 
su trabajo ; á darles lo necesario si han esta- 
do en la miseria , algún desahogo si no han 
tenido hasta entonces mas que lo necesario, 
y Jos medios de formar y mantener familias 
si antes han carecido de ellos, y como la suer- 
te de los labradores está inseparablemente 
unida á la de los fabricantes , el hombre de 
Estado extiende igual felicidad sobre los 
campos , y aumenta por consiguiente la pros- 
peridad de la nación que gobierna en todas 
sus circunstancias , en la agricultura , las 
manufacturas y la población. 

Al contrario sucede , quando el hombre 
de Estado con ignorantes y erradas provi- 

■ interés del dinero ó lo 

tiege continuamente mas alto de lo que es- 
taría por su curso natural j su conducta pro- 
pende entonces á disminuir proporcional m en-: 
te la subsistencia á las tres quartas partes 
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de los individuos de la nación 5 á’ reducir- 
los de una vida desahogada a no tener mas 
que lo necesario , de lo necesario á la mise- 
ria , de la posibilidad de formar y mantener 
familias á la imposibilidad de verificarlo , ó 
finalmente á quitarles la esperanza de poder 

mejorar su suerte. 

No , no crean los hombres ,de Estado 
que miran y tratan con indiferencia el inte-' 
res del dinero , sacrificándolo á la menor ur- 
gencia que les ostiga , que exagero aquí los 
males de que se hacen culpables : no haco 
mas que manifestar estos males en .su reali- 
dad , y sostengo que no puede subir de un 
mocio permanente un medio ni aun un quarto 
por ciento el interés del dinero en una na- 
ción , sin que se resientan de la novedad en 
raz<m ¡ llv ersa todas las clases industriosas de 
ella y por consiguiente su prosperidad. 

Por desgracia no se manifiesta por lo 
regular al pronto en la economía política mo- 
derna el mal causado por una errada provi- 
dencia j y por consiguiente .en una nación en 
donde aun no se coi ocen bien los verdaderos 
principios de aquella ciencia , puede el hom- 
bre ; de Estado cometer los mayores desa- 
ciertos , no sólo, sin riesgo de tacha , sino lo 
que es mas doloroso, con universal aplauso 
del común, íncapáz de formar juicio, y enga- 
n ado por las apariencias. Es preciso que pa- 
se tiempo, .para^ que una causa moral puedla 
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influir sobre una gran masa de hombres , y 
quando al fin la errada providencia ha pro- 
ducido todo su efecto , son tantas las que han 
mediado después , que no se sabe á qual ni á 
quien echar la cuJpa; asi sucede que están las 
naciones siglos enteros sufriendo', sin ha- 
cer sensibles progresos en su prosperidad , y 
por decirlo así \ mr saber á que hí á quien 
atri 



Todos los que han escrito de economía 
política han considerado la cortedad en los 
salarios como una condición esencial á la 
prosperidad de las nácionés , y á ella se han 
atenido casi todos los hombres de Estado, 
arreglando su conducta por un principio tan 
contrario á la humanidad $ pero á pesar de 
quanto han dicho , nada se halla demostra- 
do con mayor evidencia qué ló contrarió 5 ja- 
más há habido mucha prosperidad en donde 
ha habido cortos salarios , y con el simple 
uso de lá razón se conoce ló absurdo que se- 
ría solicitar la prosperidad de una nacon 
Con la 'condición de que 'las tres qú, artas par- 
tes de ella viviesen en la estrechez y mise- 
ria. Por fortuna , la economía política moder- 
na en medio de tantos defectos que ofrece, 
tiene á lo menos la ventaja, de tpe obser- 
vando! sus verdaderos principios es absolu- 
tamente imposible hacer que prospere una 
nación , sin que prosperen todas las clases de 
que se compone j y quando en una' nación 

se 
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se advierten sus clases inferiores en la mise- 
ria , es la prueoa mas cierta de i a imperfec- 
ción de su economía pplíticál-^^SP 3 ÉÍÍM> 

El exemplo de la China no destruye es- 
ta verdad ; consiste en ella misma Ja mise- 
ria que padecen sus clases inferiores, v no 

en el sistéma de agricultura relativa t anda- 
do sobre un sistéma de manufacturas, ; asi co- 
mo no consistiría en el sistéma de agricultu- 
ra aos'oíuta , si una nación, después de ha- 
ber adelantando su agricultura hasta la últi- 
ma perfección en todo su territorio , diese 
lugar á que una procreación sin límite atra- 
jese sobre ella la miseria. 

En Ja cortedad ó. moderación de las ga- 
nancias de los im presados, y no en la cor- 
tedad de los salarios de los operarios es en- 
donde debe poner todo su ; empeño el hom- 
bre de Estado 5 y este. es el orden natural 
que le prescribe el sistéma de economía po- 
litiza , baxo cuyos principios solicita gober- 
nar su nación i si desempeña este punto , pue— • 
de decir que no le queda que hacer , porque 
tiene muchísimo que hacer para conseguirlo, 
y mientras no tenga este objeto por fin de 
todas sus medidas , nada hará sólido ni es- 
table para la prosperidad de su nación. No 
llené necesidad de mezclarse en los salarios 

de los operarios , esto no es de su incumben- 

• * . ' . - 

cia 1 y lo puede dexar enteramente en ma- 
nos de estos y los impresarios , que ellos me- 
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ñor que él artegíarán la quota que h cada 
uno corresponda j toda su atención se debe 
cmpíéa| en reducir Jas ganancias de los im— 
■presarlos y pero de tal manera que encuen— 
tren ellos mismos su mayor ventaja en esta 
'mistíia reducción. 

Con uti salario corto el operario car- 
gado de familia se llalla en la miseria 5 pe- 
ro nunca es mas lisongera Ja situación del 
impresario que quando sus ganancias son cor- 
tas ó moderadas , si esta moderación provie- 
ne de la prosperidad de la nación $ porque 
'entonces se le proporcionan con empresas 
grandes ios medios de dar circulación á to- 
•rios los capitales que tiene á su disposición, 
■y que en la suma gana mas con coi tas ga- 
nancias y muchos capitales , que con ganan- 
cias crecidas y pocos capitales: asi se ad- 
vierte que solo en las naciones á prosperidad 
muy progresiva en donde las ganancias son 
moderadas , es en donde se ven levantar las 
mayores y mas lápidas fortunas en las cla- 
ses de ¡mpresarios. 

Hasta í 66o no baxó á 6 por 100 el in- 
terés legal del dinero en Inglaterra, y á 5 
por ciento en 1714 5 desde esta época has- 
ta principio de la guerra de 1755 el interés 

corriente fué baxando á 4} , 47 3 i P or 100 > 
y el gobierno llegó lio solamente á tomar 
empréstitos á 3 por ioo, mas cambien el 3 

por ciento consolidado subió hasta el 106 

en 


en el intervalo que medió desde la paz^de 
Aix-Ja-Chapelle hasta la guerra de 1^55. Des- 
I ? r SS hasta ahora et asombroso incremen- 
to de la deuda pública , por las dos últimas 

•£ llCl ' as ’ ha jdo subiendo el interés corrien- 
te del dinero á 5 por 100. 

Esta revolución en el interés corrien- 
te de la Inglaterra la hubiera producido 

Sado 11 ^ “i 50 f ° S , perídad > si ao tuviese 
cuidado de aplicarle el único remedio capaz 

ríl , reStabIeC , er C0S3S en su estado natu- 
raU poniendo la deuda pública en un cur- 
so de reembolso 5 de otra manera no podría 
evitar aquella nación de üener deterioro en ¡a 

razón característica .del salario á la ganan- 
cia o en la del precio á la calidad de lafc 
manufacturas 5 pues al fin la subida del in- 
terés corriente del dinero es una carga sobre 
las manufacturas que tarde ó temprano, obli- 
I# ^ impresai ios paqa asegurar sus ganan- 
¡cias á reducir los salarios de los operarios , á 
subir los precios de las manufacturas , ó bien 
á adulterar su calidad. 

Un autqr Inglés (Price) de bastantes cré- 
djitos en su nación , que ha procurado y aun 
procura dirigir su gobierno en las operacio- 
nes de hacienda, no ha tenido reparo en ade*^ 
¿antar que era indiferente ,el interés, 4 que 
tomaba un estado empréstitos , y que aun era 
mas ventajoso que fuese á un interés alto 
que á uno baxof Todo ocupado* de la mar? 
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cha del interés compuesto, no ha visto ni 


agricultura , ni manufacturas , ni comercio^ 
no se ha hecho cargo de que en un estado 
como la Inglaterra en donde Ja deuda públi- 
cal se negocia y transfiere como una letra de 
cambio, ei interés que el gobierno paga en Jos 
empréstitos sirve de norma óá lo menos in- 
fluye sensiblemente en los que toman los co- 
merciantes, hacendados é ímpresarios de ma- 
nufacturas, La ligereza con que concivió que 
una deuda contraída á un interés subido po- 
día reembolsarse con la acumulación del in- 
terés compuesto-, venció en sus ideas toda 
otra consideración/ 

Lo mismo es esto , que si en la cirujía 
hubiese un instrumento coii el qual se pudie- 
se hacer la amputación de los miembros gran- 
des del cuerpo humano con mas ligereza que 
los chicos ,- ¿sería esto una razón para que se 
tuviese por menos malo romperse un muslo 
que una; pierna , mas bien un brazo que un 
dedo ? ¿ y no debería entrar en cuenta el efec- 
to que estas diferentes operaciones podrían 

• . T y* * ¿ j 

causar en el cuerpo entero del hombre? 


El mismo autor ha propuesto al gobier- 
no varias marchas de interés compuesto som- 
bre distintas dimensiones para ir poco á po- 
co reembolsando la deuda pública y pero en 
esto tampoco ha visto mas que el puro me- 
canismo dé la operacióif sin echar una ojea- 
da siquiera sobre la critica situación en que 


se 
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se halla el estado y la nación. Sus ministros 
hubieran sido seguramente muy de culpar en 
haber dexado subsistir el mas terrible de los 
nl ales de la Inglaterra , si el remedio era tan 
fácil que qualquiera con los primeros rudi- 
mentos de la aritmética hubiera sido tan ca- 
páz como el autor de idearlo , para produ- 
cir todo el efecto deseado en poco tiempo , y 
en qualquiera proporción. 

El primero que ha detallado en Inglater- 
ra y aun creo en Europa el medio de extin- 
guir una deuda perpetua mediante una suma 
anual continuamente aumentada por la acu- 
mulación, del interés compuesto, no ha sido 
el autor que he citado , sino otro anónimo ? 
en una carta dirigida á un miembro del par- 
lamento en 1726; con este medio , no hay 
duda , pudiera el estado haber verificado la 
redención de su deuda que á aquella sazón 
todavía era moderada 5 pues los inmensos 
recursos que el gobierno ha encontrado en la 
nación desde 1755 y que le han proporcio- 
nado la fatal ventaja de poder 
da mas del triplo de lo que era en i 74 ®> 
han demostrado que hubiera podido esperar 
la extinción de su deuda , si luego después 
déla paz de Aix-la-Chapelle la hubiese pues- 
to en un curso de reembolso de 30 á 40 anos 
mediante una simple marcha de interés com- 
puesto^ pero este medio , aislado y como e 
autor de que se trata se ha empeñado en 
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proponerlo , bá de xa do de ser practicable 
desde i?(>3 J mucho mas desde 1^83. 

La guerra de 1 ?$$ ha duplicado, y la 
de 5 mas que triplicado ía deuda de 1748$ 
supongo que al ñn de qualquiera de ellas, es- 

toes y én 1^630 en 1^83 el gobierno hu- 
biese destinado una suma anual pas*á poner la 
deuda pública en un curso de extinción de 50 
á 60 anos , y que esta suma anual , con el 
interés que hubiera ido extinguiendo , se hu- 
biese inviolablemente aplicado á la opera- 
ción con las mismas ideas del autor , ¿no es 
mas que probable cine en el discurso de esta 
redencion eí estado estuviese expuesto á la 
necesidad de sostener dos ó tres guerras? 
ahora pregunto ¿ se puede creer en sano jui- 
cio que la nación hubiera podido sufrir el 
enorme aumento dé impuestos que se hubie- 
ran necesitado para subvenir á los gastos de 
estas guerras? y aun en el supuesto de que 
hubiese sido, posible arrancarle aun tantos im- 
puestos ¿no es .dé toda evidencia que era pre* 
ciso acarrease la ruina tota! del estado? 

Destiñese al* gobierno , dice el autor en 
qüestion , tal suma anualmente para la reden- 
ción de Ja itpada pública en los principios de 
la acumulación del interés compuesto , y pro- 
meto qbe tal año, tal mes y tal dia estará ex— 
tinguida ; pero para esto ! exijo por condición 
que se considere dicha suma como la cosa mas 
sagrada, sin tocar ni un maravedí de ella 
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para otro objeto por grande que % sea la ur- 
gencia , multiplicando mas bien si fuese ne- 
cesario los empréstitos. En quanto á las ne- 
cesidades que las guerras venideras puedan 
causar al estado , no me meto en ellas , por-' 
que tengo por tan fácil como justo cargar im- 
puestos indefinidos á ía nación hasta que con- 
cluida la operación ai fin de los 50 á 60 años 
se la puéela aliviar de ellos. 
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?±vu es este en 
tinción del autor? 
proposiciones al 




él plan de ex- 
orno son estas ál fin sus 
erno , y aun á i a misma 


nación ante cuyo tribunal ha citado á los 

ministros sin manifestarle dos horrorosós ma- 
les que sus proyectos encubrían? ¿Podremos 
llamar á tales proposiciones humanas ni aun 
racionales? ¿Pues no sería la mayor barba- 
rie sol icitar que la nación estuviese reducida 
ú fríos últimos 



-•de-da imteeriaóipof¿ no 
“interrumpir la extinción de la deuda públi- 
ca^ y la mayor insensatéz exigir que el go- 
bíerno se atuviese á lafexecucion de un plan 
íque con los impuestos mas gravosos había- 
de aniquilar por precisión la prosperidad pu- 
blica en sus mismos principios? 

•* El papel anónimo- que salió á luz en. 
1/26 y que atribuyen todos á un Director 
del Banco de Inglaterra (Nathaniel Gould) 
ha tenido después varias ^ediciones justamen- 
te merecidas ; sin- embargo el- autor de quien 
acabo de hablar dice que no- había llegado 
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á su noticia hasta la quarta edición 5 es un 
dolor pues si antes lo hubiese leído -¡ su 
modestia le hubiera hecho conocer , que ni 
él ; ii otro alguno podían tratar el asunto nie - 
jor de lo que lo executa aquel apreciable es- 
crito 5 y sin duda se hubiera limitado á pu- 
blicarlo sin comentario al fin de sus obras, 
como asi lo acaba de hacer el autor (Barón 
deMaseres) del excelente tratado de* los prin- 
cipios de la doctrina de las rentas vitalicias. 

Con sentimiento mío he menospreciado 
unas ideas á que el autor ha dado tanto va- 
lor *, pero en todo quanto he proferido , no 
•creo haberme separado de la verdad ; y si 
por desgracia ló hubiese hecho , estoy pron- 
to á retratarme de mis errores siempre que 

• *4 

me los hagan patentes. 

También me es sensible tratar de iluso- 
rios unos sistémas de extinción tan aplaudi- 
dos , aunque tan poco* examinados en sus con- 
seqüencias , sin proponer otros mejores. Lo 
Baria con gusto , si una materia tan intere- 
sante cupiese en los límites de este discurso, 
sin embargo quiero á lo menos decir .de que 
manera la considero. 

Si la extinción de la deuda de la Ingla- 
terra no se considera mas que como un me- 
dio de aliviar al estado y á la nación en lo 
venidero, y no como un medio de aliviar- 
los con eficácia al presente, digo que es 
operación falsa y quimérica , sin utilidad real 
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y estabilidad posible , y que solo puede 'di- 
manar de un Min stro que ignore la verda- 
dera situación de su patria, ó que en el ser- 
vicio del estado* mezcle ideas particulares y 

agenas del bien público. Es preciso convenir 
en que la Inglaterra está ya apurando sus úl- 
timos recursos , no digo absolutos , sino rela- 
tivos, esto es conciliables con la permanencia 
de la prosperidad de la nación , porque esta 
mi puede ya sufrir mas cargas, ni aun sufrir 
sin graves inconvenientes las actuales. 

Pues yo concibo que se puede hacer que 
la extinción de la deuda desde el primer*) 
hasta el último instante de su operación con- 
tribuya no solo al' alivio del estado y de la 
nación , mas también veo en ella recursos * 
economías y facilidades que en elía misma 
se encontrarán aun mejor que en un brillan- 
te crédito ó toda otra situación ^ porque es- 
tos beneficios están ligados á¡ la misma upe- 
ración de lá extinción que únicamente pue- 
de hacerlos posibles. Aunque esto parezca 
paradoxá , estoy seguro de mi proposición, 
de lo que se podrá formar juicio con lo poco 
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qüe voy a 

La operación de la extinción de la deu- 
da debe abrazar la totalidad de ella , pues 
si no com prehendiese mas que una parte, ser- 
virla de obstáculo á la ha xa del interés del 
dinero , que se contendría á un punto mas al- 
to que en el caso de una extinción total , pues 
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sí alguno creyese que Je conviene a;í estado 
tener una deuda siempre en pie \ en primer 
lugar con la actual disfrutará largo tiempo 
este beneficio , y en segundo lugar siempre 
por desgracia es nías. fácil contraer deudas 
que: pagarlas. 

Los acreedores públicos no deben ser 
reembolsados ni á la par , ni á una qíiota fi- 
xa inferior á Ja par. El reembolso á Ja par 
sería una prodigalidad indebida , y el reem- 
bolso á una qüota íixa j^tferiog á la par dexar 
ría el interés del dinero en esta qüota perju- 
dicial, si no todo el tiempo que durase la 
operación , á lo menos,pqp t ^nuciiQs añds con 
£rap detrimento 1 i br es ; progresos de la 

prosperidad general , y aufode j^pgefacip^ 
nes futuras del gobierno. Los reembolsos d$ 
Ja deuda pública se deben hacer de manera 
quedos- acreedores dps eficpe ntr e n\ j ustes , nat 
lural^s y ventajosos , y que al m¡$ijio tiempo 
hagan ba.xar de un quebrado el Anteras del 
dinero en cada año asi en tiempo de guer- 
ra oomo en tiempo de paz-, hasta que llegue 

al 3 iPor:ií£Q. 
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Durante todó el tieppo de .extinción* 
i i - * * i ' ■ * ó- quince años„„deberá, esta re- 



ír, un millón («) de renta á beneficio del 
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gobierno , el qual empleará éste en aliviar 
ja nación de un millón en .os impuestos si 
es en tiempo de paz ; y si es en tiempo de 
guerra , servirá de fondo, para los emprésti-r 
tos del gobierno , á fin de evitar á la na- 
ción nuevas cargas , procurándole -de todas 
maneras el consuelo de no tenerlas que su- 
frir sino moderadas y pasageras , esto es 

. á un corto numero^ de años. ’ 
£í i >ndo ele amortización debe adminis- 
trar poco mas de un millón al año para la 
redención de la deuda ; y si no alcanza á 
tanto , le tendría cuenta á la nación su- 
plir la falta mediante impuestos juiciosos. 
La operación duraría por el espacio de cíos 
generaciones , y el gobierno se tiabik de 
obligar al pago puntual é invariable de los 
capitales con los mismos empeños con que 
en el dia paga los réditos} pues me persua- 
do que esta especie de obligación es !a úni- 
ca capaz „de inspirar una perfecta confianza 
á los acreedores , porque el gobierno la há 
cumplido religiosamente en todos tiempos. 

Estos son en substancia los principales 
artículos: ciél plan con que se podría efec- 
tuar la extinción de la deuda actual de la 
Inglaterra 5 pero sería un servicio bien esca- 
so para la nación limitar ¡a atención, como' 
lo han practicado todos los que basta la pre- 
sente han tratado esta materia , á la deuda 
actual , sin reflexionar en la futura } pues 

V du- 


durante la extinción de aquella , es mas que 
probable que el gobierno contragese una 
deuda, quiza igual á la misma: y si la nue- 
va se contrataba al método ordinario , es 
claro [que continuamente destruiría los bue- 
nos efectos de la extinción de la antigüa , y 
que después de estar la nación por dos ge- 
neraciones en un estado de sufrimiento , 'a 
tercera se vería sumergida en igual abismo* 

¿Pero se puede .evitar que el gobierno 
Inglés contraiga una nueva deuda durante 
Í£ extinción de la antigua? No lo dudaría, 
si la Inglaterra pudiera sin mayores incon- 
venientes establecer su crédito público sobre 
los principios que pienso algún dia manifes- 
tar , y que para ’esto no fuese preciso echar 
por tierra varios establecimientos que en eL 
dia sería peligroso tocar 5 y éntónces se ve- 
ría la inmensa diferencia que hay del sisté- 
ma de crédito público' que yo propondría, aí 
sistema de empréstitos , tan imperfecto , tan 
nia-1. entendido y por todos títulos tan fata ! 
á las naciones. 

El gobierno no puede pues evitar de 

■ ' mrn A 

contraer urna nueva deuda co-existente con 

■ ■ a 

la actual ¿pero no puede siquiera contraer- 
ía menos gravosa, menos permanente y mé- 
ños reintegrable que la antigua? Desde lue- 
go lo afirmo, y digo que el gobierno puede 
crear, una deuda muy grande durante la ex-‘ 
tintíion de las antiguas , no solamente sin 

mrn te- 
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tener que reintegrarla , pero sin tener que 
dedicar para su legítima extinción ni una 
blanca mas que ío necesario para satisfacer 
á los prestamistas los réditos anuales al situ- 

- * . mF Bj , aP # 

pie interés corriente al tiempo de cada em- 
préstito , esto es , sin tener que añadir nin- 
gún fondo anual al de los réditos : como 
soy el primero á quien ha ocurrido esta 
apreciable idea , que con admiración mia 
se ha ocultado, á todos los que lian tratado 
de la extinción 'de la deuda pública , voy 
á explicarme con un exemplo. 

Supongo en primer lugar empezada la 
operación de la extinción de la deuda pú- 
blica 5 pues sin este dato no tendría Jugar 
la ventaja que pro pongo. Luego supongo 
que las urgencias del Estado obligan al go- 
bierno á tomar en empréstito cinco , diez, 
veinte , treinta millones , pues la suma pa- 
ra el caso es indiferente 5 y supongo final- 
mente que este préstamo se hace á la par 
al ocho por. ciento al año , siendo árbitro 
el gob ernó de reintegrar á los prestamistas 
quando le parezca conveniente. 

Digo pues que el ^gobierno, podrá extin- 
guir el empréstito en treinta y dos años, 
sin hacer para esto mas desembolso que el 
del rédito, anual, de 5 por ito.o , sin subs- 
traer nacha á los prestamistas que tomaran 
:Tegülarmente éu 5 pór ^100 'Hasta el total 

:reintesro de sus capitales sin tomar ni- 
... Va da 


da sobre estos , los que percibirán exacta- 
mente á Ja par mediante Ja fiel execucion 
de ias condiciones estipuladas* con dichos 
prestamistas r con cuyas circunstancias el em- 
préstito perpetuo de ios cinco , diez , veinte 
ó treinta millones quedará extinguido al ca- 
bo de los treinta y dos años. 

Si el gobierno hubiese tomado Jos emprcs- 
titos á 4j T 41 , 4 í 4 , gi, 31 3* por 100 
á rédito anual perpetuo , su conversión en 
rédito anual de tiempo determinado tendría 
igualmente lugar , mediante el solo rédito 
anual contratado con los prestamistas $ pe- 
ro con la diferencia de que entonces el ré- ■ 
dito anual de tiempo determinado sería tan- 
to mayor de treinta y dos años , quanto fue- 
se mas baxo el interés contratado 5 y el so- 
lo-caso en que no se podrían verificar estás 
conversiones sería quanctó el interés' fuese de 


3 por 100 , pero .antes dé. basar tanto el in- 
terés, el gobierno habría ya tenido tiempo de 


contraer una gran deuda dei modo que aca 
bo de manifestar. .. . 


Este es. el problema que me tomo la li- 
bertad de' proponer para :su resolución al au- 


tor, cuyas proposiciones he combatido. Creo 
que 1 ¡mediante la observación que he hecho 
-de que estando 'Í03 empréstitos': contratados 
^ 3 P°* 100 de i¿Derés,;y a no se pueden con- 
ivectir: .en r réditos' de tiempo determinado ,* le 
he anticipado Jas tres quartas partes de la 
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resolución , y espero que pronto 'hallará 7or 
si las pruebas demostrativas de quanto he 
propuesto. En 'el caso de que no lo consiga, 
me liare- un placer de. comunicárselas y le 
prevengo^ para su gobierno que en quanto á. 
la extinción de la deuda actual la executo 
mediante el método ordinario de la acumu- 
lacrjij del interés compuesto. * . * 

Por lo que levo expuesto se ve que el 
Plan de extinción que propongo reuniría to- 
das^ estas ventajas. Verificaría el reintegro de 
ia aeuda publica sobre un pie que la gene- 
ralidad de los acreedores admitiría con el 
mayor gusto 5 ligaría á un tiempo á su fiel 
•execucion á los Ministros y al gobierno ; á 
los Ministros por (os recursos y auxilios que 
les proporcionaría para sus operaciones, y 
?que tendrían, mucho cuidado, de conservar^ 
-al. .gobierno por un. empeño al qual sin hacer 
una bancarrota no podría faltar. Haría ba- 
txarn continuamente el interés del dinero } á 
ciertas épocas poco distantes aliviana á la 
nación de una gran porción de impuestos, 
ó del aumento de ellos , y jamás la pondria 
eh el éstado de. tenerlos que sufrir sino muy 
moderados y por poco tiempo } facilitaría al 
gcbierno los medios de contraer gradualmen- 
te runa gran deuda , esto es“, los medios de sá- 
iiir .de las urgencias tgjsih tener que dedicar 
^ ^ ,J - ***-?■ J - J - ’ J “ J quí 
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ai-reembolso de ésta deuda mas - 

la correspondiente. á los simples réditos ítnus 
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Ies contratados con los prestamistas ai inte- 
rés corriente al tiempo de cada en í éstito. 
Un plan á quien acompañan seguramente es- 
tas ventajas j 6Í no se me ha escapado ningu- 
na- 'de lás circunstanciales esenciales de la si- 
tuación de la Inglaterra , nada déxaría qué 
apetecer , según manifiesta, á la ilación para 
el tiempo presente y el futuro ; y aun.quan- 
do el comtpJ emento de este plan necesitase un 
siglo ó mas , no. debiera esta larga duración 
servirle de inconveniente 5 pues que en todo 
este tiempo, al paso que la nación iría expe- 
rimentando los alivios ,’se aumentarían igual- 
mente siis recursos. Vuelvo á mi asunto. 

El interés legal del dinero en Francia se 
fixóal 5 por roo en 16 65, desde cuyo tiem- 
po hasta el presente , esto es, en cienro vein- 
te años no ha padecido alteración , pues no 
cuento las costas que tuvo en los años des- 
pués de lo que se llama el sistema ; el inte- 
rés legal del dinero se fixó pues -al 5 por 100 
cincuenta años antes en Francia que en íngla- 
* térra ; pero el interés cor riente de la Francia 
jamás'ha sido inferior al legal , si no se ex- 
ceptúa el intervalo que duraron los desórde- 
nes del sistéma. 
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Es seguramente^ muy de extrañar que un 
^Estado como la Francia haya estado mas de 
un siglo sin recibir mejora en el interés del 
dinero; este hecho manifiesta precisamente 
otro de donde dimana , y es , que : en ciento 
cu . vein- 


veinte anos de tiempo la prosperidad de I 
Francia ha estado siempre sin ir para ade- 
lante ni para atras , ó su prosperidad ha ido 
subiendo y bsxsndo de mnncrci cj ue sus ciltss 
y baxas se han equilibrado sin dexar nada 
permanente en mas ni menos. 

Por increíble que parezca esta suposición 
es imposible dudar de ella ; pues es positivo 
que si una nación no puede súbir ó baxa* en 
su prosperidad , sin que baxe ó suba el ín- 
teres ó rnente del dinero , es natural inferir 
que en la nación en que esto no ha tenido lu- 
gar por mas de un siglo , en todo este tiem- 
po no ha habido alteración en su prosperi- 
dad. No se puede admitir el principio sin 
admitir la conseqüencia. 

¿Quál es pues la causa de esta desgra- 
cia de la Francia? Por delicada -que sea la 
qiiestion , el hombre que no tiene mas ideas 
que el bien dei género humano debe contes- 
tar á ella, y lo voy á hacer* mediante un 
simple raciocinio. • • 

La Francia ha sido una de las primeras 
naciones de la Europa en adoptar completa- 
mente en su gobierno el sistéma de la eco- 
nomía política moderna, primera circunstan- 
cia : la Francia posee sin duda una excelen- 
te porrioíi de la superficie de la tierra , y la 
mejor especie de hombres , segunda circuns- 
tancia : el sistéma de economía política mo- 
derna encienda todo lo necesario, para elevar 

la 


la prosperidad de una nación a la comple- 
ta proporción ele todas sus ventajas natura- 

les , tercera circunstancia. 

De estas tres circunstancias resulta con 
evidencia que la Francia debiera haber ele- 
vado su prosperidad hasta ganar todas sus 
yeritájas naturales , esto es á un grado mu- 
cho mas alto que ninguna otra nación} 
pero no ha sucedido así , la Francia no 
solo í está muy distante de su prosperidad 
posible, mas también ha estado siempre en 
ella muy inferior á una nación vecina que 
adoptó más tarde y con datos ménos ven- 
tajosos el sistema de economía política mo- 
derna. _ 

¿Qué debernos pues inferir de esto? Es 
claro que si la Francia no puede * atribuir 
la mediocridad de su prosperidad ni á su 
suelo, ni á sus hombres , ni á l'a ciencia de 
la economía política , no tiene á quien atri- 
buirla mas que á los hombres de Estado 
que la han gobernado, que ó han ignorado 
los verdaderos principios Ue la economía 
política , ó no ios han seguido 5 esta cón- 
seqíiencia es iina v “ verdad que no necesito 
comprobar , .como podría, con hechos an- 
tiguos y recientes. .■ 
i - Se sigue que mientras los hombres de 
Estado de la Francia sigan gobernándose en 
su econonua política , como hasta ahora y 
como ahora - mismo lo executaa, la nación 
* ! sub- 


subsistirá en adelante como en lo pasado- 
pues un siglo de experiencia es mas que su- 
ficiente; para hacer esta ilación. Tendrá 
sí , periodos de prosperidad progresiva por 
su propensión natural , y á pesar de sus hom- 
bres de Estado j pero los tendrá igualmente 
de prosperidad retrograda, porque á un edi- 
ficio fundado sobre cimientos falsos las me- 
nores sacudidas le conmueven. Si el edificio 
de la prosperidad de Ja Francia hubiese te- 
nido a lo menos la suerte de estar fundado 

sobre el ■ n le suelo natural, tendría algu- 
na solidez 5 pero ha tenido la desgracia de 
estar sobre un cimiento artificial tan preca- 
rio que mientras insista en él , no será subs- 
eptible ni de mucha elevación, ni de mucha 

resistencia. 

No hay nación en Europa en donde la 
economía política haya padecido ni haya de- 
bido padecer tantas alteraciones como en 
Francia . es muy natural tener que reparar 
continuamente un edificio que está sobre ma- 
los fundamentos } pero es de admirar , que 
en esta multitud de variaciones , ninguno ha- 
ya corregido los cimientos , poniendo asi de 
una vez el remedio. Desde el primero hasta 
el último todos han creído que *el mal con- 
sistía en la distribución interior ; y aun des- 
pués de haber combinado: todas las distribu- 
ciones posibles sin lograr ei fin , á ninguno 
le ha ocurrido buscar el mal en donde real- 

X men- 
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mente se natía ; ¡quintos. males hubiérán 
ahorrado á la nación! porque, la excelencia 
de ios buenos principios consiste en hacer 
inmediatamente el bien de todos, sin perjui- 
cio de nadie.. 

La economía política no es ciencia de 
formas , sino de. principios; y aunque las for- 
mas merecen la atención de los hombres de 
Estado , es. Ja fuerza de ios verdaderos prin- 
cipios tan poderosa que baxo las peores for- 
mas proporcionarían el bien ; pero de los 
falsos principios aunque con las mejores for- 
mas , no hay que esperar sina : mucho., mal. 
Si el extrangero (Necker) que por algunos 
años ha gobernada la economía política de 
Ja Francia , y con tan . poca disimulo, ha pro- 
curado grangear la opinión pública á favor 
de sus conocimientos, hubiese estado bien 
penetrado de estos principios , y de los ver- 
daderos males dé la. Francia , jamás, hubie- 
ra intentado establecer su reputación sobre 
unos trastornos de rom ¡as tan poco condu- 
centes, al remedio de los males de esta natu- 
raleza ; antes de. alterar la fachada , hubiera 
procurado asegurar los , fundamentos del edi- 
ficio, Puro empírico ^ So ha administrado á 
la Francia mas que paliativos , sin atacar al 
mal en su origen , y por consiguiente sin im- 
pedir que Ja acción continua dé la verdadera 
causa tarde ¿ó temprano venciese la corta re- 
sistencia de los débiles medios que le oponía. 

La 


La Inglaterra , desde la revolución has- 
ta ^1 principio de los disturbios de la Amé- 
rica , ha seguido sin interrupción en un cur- 
so de prosperidad progresiva ; y no por esto 
es menester creer que todos los hombres de 
Estado que la han gobernado en este tiempo 
hayan sitio muy ilustrados ; pues entre elíos 
los ha habido de nada ¡mas que mediana ca- 
pacidad : ¿luego como es que sus ¿errores no 
han contenido el* curso: de la prosperidad dé! 
la nación ? Esto , por la excelencia de que 
gozan los buenos principios de; la economía 
política , que- bien arraigados en una nación* 
tienen fuerza para resistir á las sacudidas dé- 
los hombres de Estado ignorantes , en cuyas 
manos le es imposible dexar de caer alguna 1 
vez- a la nación aun la mas afortunada. 


- Muy al contrario en Francia que en I n-t 
glaterra , jamás guiados sus hombres de Es- 
tadp , ni aun el mas célebre de ellos (Colbert) 
por ¿os verdaderos principios, han hecho 1 
sus operaciones mas daño que el que hubieran 
producido baxo un buen sistéma , como «así se 
ve • claramente-por el interés del dinero ; pues 
de cincuenta años á esta parte no lia habido 


instante que no haya estado Ja Francia en ha 
mejor dis posición pára ¡opera r ! -uná tóxa en 
interés corriente del dirieroq -y en qtle ségU iJ 


ramente tío lmohubiera'iogr adonis i -el ctffso- 
natural de las cosas no hubiese sido continua-' 


mente contrariado por todas las-especies^de 
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hombres de Estado , y sobre todo con ope- 
raciones de crédito taitas de todo conoci- 
miento, que se l ian executado y se executan 
aun en aquella nación. 

La operación misma con que últimamen- 
te se ha puesto una parte de la deuda pú- 
blica de Ja Francia en vía de reintegro , po~ 
dría por sí sola subministrar medios infali- 
bles de promover una reducción sensible y 
pronta en el interés corriente del dinero , sin 
contar una multitud de ventajas accesorias á 
la extinción que se hubieran podido esperar, 
de elja y aun con menos gastos $ pero por 
desgracia se ha combinado esta operación so- 
bre principios tan limitados , y tan agenos 
de las grandes ideas que ofrecia para el bien 
de la AacÍQ;n r que esta no sacará ni la milésiv 
roa parte de la utilidad que le hubiera pro- 


porcionado una\ Combinación másfsáhia y y es 
imponderable el mal que por muchos respe- 
tos se le ha hecho en. no aprevechar el in- 
menso partido que se hubiera podidoj 
de una ocasión tan¿ oportuna; 
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La guerra es la última circunstancia en 


qué quiero examinar el efecto de las erradas 
providencias del hombre de Estado. En el 
sjstéma de economía política moderna pue- 
de la guerra, ser fatal íá una nación .de dos 


maneras , interrumpiendo su comercio exte- 
rior , y empobreciendo la industria nacional 
en la masa de sus capitales. La; interrupción 


del 
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del comerció exterror dimana de la indolen- 
cia ó imposibilidad de, protegerlo contra las 
depredaciones del enemigo 5 y. el empobreci- 
miento de la masa de susieápitales tiene su 

origen en las sumas que la nación extrae v 

consume de su propia riqueza nominal en ter- 
ritorio ageno, para el entretenimiento* de sus 

fuerzas de mar y tierra, : 

Quando la guerra interrumpe éP comer- 
cio exterior , cesa el comerciante de fran- 
quear sus capitales al empresario de manu- 
facturas de quien se surtia para el consumo 
extraügero ; ebem precario cesa de mantener 
al fabricante que teni$ empleado en el tra- 

bajo de lasimamifacturas para este consumo, 
y desde este punto queda el fabricante sin 
trabajo y sin pan á menos que el hombre 

de Estado mediante títi' aumento proporcio- 
nado en el comercio interror no remplace al 
comerciante y empresario el comercio exte- 
rior interrumpido. Pero cómo en casi todas 
las guerras se interrumpe el comercio exte- 
rior de repente, yí en gran proporción , es 
cas¡ impracticable su remplazo con el comer- 


cio interior, de que sigue que el infeliz fa- 
bricante no tiene mas arbitrio que el de pe- 
dir limosna ó expatriarse. 

No se queda el mal entre los fabricantes^ 
se extiende en igual proporción á los labra- 
dores $ porque como- se estrecha la demanda 
de las* producciones 1 de la tierra , tanto por 


i a interrupción del comercio exterior como 
por la falta de facultades que lá^disminucicm 
del comercio iqterior origina en los fabril 
cantes que por consiguiente no tienen equi- 
valente que dar en cambio de su subsistencia,» 
ios hacendados se ven precisados á cultivar 
menos fierras , y por consiguiente á mante- 
ner menos jornaleros en él campo , de dorn 
de, resultada miseria-rde. ios labradores igual 
á la de los fabricantes, , \oir. • • -» 

Pero el mayor mal que causa á una na- 
ción la interrupción de su comercioje.xterior 
en tiempo de guerra , es la necesidad en que 
la pone de exportar su-jpropia riqueza noini- 
nal , para subvenir á os gastos de la guer- 
ra en países extrangeros 3 porque esta ex- 
portación viene á ser no ; solamente un ma- 
nantial de infortunios para la nación durante 
la guerra, mas extiende sus fatales conse-n 
qüencias sobre su prosperidad: en lo Venide- 
ro , como lo voy á manifestar detallando es- 
tas conseqüenciai por smorden natural. 

Es claro, que<ima : >nacÍonque exportai 
anualmente una porción de su riqueza nonru-. 
nal para sostener los gastos de la guerra fue- : 
ra de su territorio , disminuye anualmente 
la masa de esta riqueza nominal , y cada año* 
por precísion^fiuna proporción mayor$ pues 
es evidente que si con una riqueza nominal 
de dos millones ? por exemplo , tiene que 
exportar anualmente cien millones, esta can- 




tidad será la vigésima' parte de dicha riqijL 
z a en -e primer año , la decimanovena en el 
segundo i, a decimaoctava en el tercero la 
decrmaseptima en el quarto , y asi siguiendo 
De la disminución dela.masa de ¡arique’ 

za resulta de necesidad disminución 

en las facultades del pueblo para pagar los 

impuestos 5 porque en el sistéma de econo- 
mía política moderna , que no conoce mas 
impuestos que. en. “ *** 



1. . - - 5 estas facultades 

|disnunuyen en razón directa de la disminu- 
ción de la riqueza nominal , y el mismo pue¿ 

. que podía pagar quinientos millones en 
impuestos , sobre una riqueza nominal dedos 
mil millones será menos capaz de pagarlos 
sobre una de mil nueveciertfos millones , en 
la razón, de 20 á 19: menos capaz sobre una 
de mil y ochocientos millones , en la razón 
de, 2G á 1 8 menos capaz, sobre una- de mil 
setecientos millones',' en la razón de ¿oá ijr, 
y asi á. proporción , como lo explicaré am- 
. pliamente en eJ discurso que pienso dar a luz 
sobre los: impuestos en general» 

; La disminución en Ja circulación general 
de la nación, por la interrupción del comer- 
cio exterior produce. otra di'stniñucibn'eni'las 
facultades del pueblo para pagar los impues- 
tos-, pues también en el sistéma de economía 
política moderna disminuyen estas en razón 
directa de la f disminución, que experimenta la 
circulación general , y el mismo pueblo: que 

co- 
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como en él caso precedente podía págar qui- , 
tiieiicos millones en impuestos , sobre el pie 
de una circulación general de dos mil millo- 
nes , está menos capaz de pagarlos sobre el 
pie de una circulación. general de mil nueve- 
cientos mulones en razón, de 20 a 19 . menos 
capaz sobre , el pie de una circulación gene- 
ral de mil y ochocientos millones en razón 
de 20 á 18 : menos capaz sobre el pie de 
UHéji circulación general de mil setecientos 
millones en razón de 20 á 17 , y asi á pro- 
porción , como lo manifestaré á su tiempo. 
r Suponiendo pues que á la declaración de 
una guerra la riqueza nominal y la circula— 
cipn general son de dos mil' millones ; que la 
nació, n ; exporta anualmente de su territorio 
cien millones , y que la interrupción del co- 
mercio exterior substrae otros c ento , no 
anualmente sino por uña vez-, de la circula- 
ción general 5 es evidente que las faculta- 
das del pueblo para pagar solo losimpues- 
tos antiguos disminuirán de una décima par- 
te el primer año 5 de un décimo y medio 
el segundo ; de un quinto el tercero , de un 
q$arto¿el quarto y asi siguiendo, y en mayor 
proporción según con la guerra vayan en 
aumento los impuestos. Este modo de cal- 
cular solo parecerá extraño á aquellos que 
ignoren que Ja causa y el efecto están tap 
ligados en la economía política como en la 

física, y, que causan una disminución en la 

ri- 
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riqueza nominal, ó circulación generai de 
una nación es lo mismo que causarla en la 
disminución de facultades del pueblo para 
pagar los impuestos. 


De la disminución en las facultades del 
pueblo para pagar ios impuestos resulta una 
disminución en ci crédito publico ; porors 

las operaciones de este, en el modoqrracional 
con que hasta ahora se ha manejado , consis- 
ten en empréstitos 5 y como 1 estos suponen fa- 
cultades en el que los recibe para pagar á lo 
menos sus réditos , es evidente que el que 
los hace , luego que duda de estas faculta- 
des ó no las. considera tan ciertas , dexa de 
prestar , ó si presta , es con mas dificultad: 
pero es asi que las facultades de un estado 


á pagar los réditos de los capitales que to- 
ma á préstamo , no -se diferencian de las fa- 


cultades del pueblo á pagar los impuestos; 
luego es evidente que'no puede suceder que 
este se ponga en situación menos capáz ó 
incapaz del todo de pagar los impuestos, 
sin que el Estado seopdtfga menos capaz. ó 
incapáz de encontrar capitales á préstamo, 
y por consiguiente , sin que el crédito publi- 
co disminuya ó se aniquile. 

De todas las conseq tiendas que trae con- 
sigo la interrupción del comercio exterior du- 
rame la guerra; esto es, de la exportación 
de la riqueza nominal, de la disminución de 
esta masa, de la disminución en la circulación 






general , de la incapacidad del pueblo á pa- 
gar los impuestos y de la destrucción del cré- 
dito público resulta en último lugar la im- 
posibilidad en la nación de continuar la guer- 
ra , y por consiguiente ia necesidad de pedir 
la paz con las condiciones mas adversas. 

La Francia confirmó en la guerra de 
*75 $ a l pie de lar letra toda la cadena de 
conseqüencias con que acabó de considerar 
una guerra , quando el hombre de Estado 
la dirige sin principios. En ella el comer- 
cio exterior destituido de protección se ha- 
lló del todo interrumpido g la nación tuvo 
que tomar sumas considerables sobre su pro- 
pia riqueza nominal para subvenir á los gas- 
tos que hacían en países extrangeros sus 
exércitos, sus armadas y comboyes, y sus alia- 
dos $ el pueblo se puso en la imposibilidad 
de pagar los impuestos $ e¡ crédito público 
quedó aniquilado , y la -ÍFrancia cata vez 
mas debilitada en sus recursos se vió al fin 
precisada á pedir la paz y recibir la ley que 
Je quiso imponer el enemigo. 

lina mala paz no es tocio el mal que cau- 
sa á una nación la interrupción del comercio 
exterior durante ia guerra $ pues sucede que 
al- fin de esta se halla la nación con menos 
riqueza nominal que la que tenia al princi- 
pio de la misma , esto es , con menos capi- 
tales $ y como estos son á un tiempo los ele- 
mentos y la prosperidad de las naciones , es 


evi- 


evidente que á la paz, la nación habrá retro- 
gradado en su prosperidad con respeto á la 
que disfrutaba antes de la guerra , de toda la 
disminución que haya habido en sus capitales 
esto es , que la guerra habrá destruido tan- 
ta prosperidad quanta sea la suma de api- 
tales -exportados en ella á paises extrañad os. 

Ya se \c por lo dicho de que manera 
puede suceder que una nación subsista siglos 
enteros ren un mismo estado de prosperidad 
sin dar paso sensible atrás ni adelante en 
ella ; para este etecto no se necesita mas 
sino que sus hombres de Estado le hagan 
perder en tiempo de guerra la prosperidad 
que gane en tiempo de paz. 

Asi se puede demostrar por que la Fran- 
cia en un siglo entero no ha tenido progre- 
sos constantes en su prosperidad. Eri las 


grandes- guerras^ feliee$¿ó desgraciadas* que 
•ha sostenido en los dos últimos reynados , no 
ha hafcido ninguna! en qué su- comercio ex- 
terior no haya estado mas ó menos inter- 
rumpido $ en la qual no haya tenido ^que 
exportar á paises extrSngéfos e surtiá!s mké ó 

meWOs tíoñside rabies i -de su J pfó^lá- í: Hquezá 
nominal ,‘íy ¡én^la qual ‘por consiguiente’ no 
hayairétrogradado déla prosperidad que ha- 
bía adqúiraio : éntiémpo dé ¡ páz. Es menes- 
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itet np contimdir Jas cosas y nacerse cargo 
■da.'^e a&méntc» de 1 territorio y aumento de 
inriicnflrWdr) itÁ pc f /'do 1 uno ^ la Fíáncia pu— 

Y 2 die- 
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diera haber agregado á su territorio todo el 
resto de la Europa , sin que este ni ella por 
eso se hallasen en mayor prosperidad , ni 
mas florecientes en su agricultura, manu- 
facturas ó población : territorio y prosperi- 
dad , no solo se adquieren por meciios muy 
distintos , sino que muy rara vez logra una 
nación aumentar aquel , no siendo á expen- 


sas de esta. 

El comercio exterior es contrario á los 

** i __ m m 

progresos de la prosperidad de las naciones 
en tiempo de paz.y pero su interrupción los 
destruye en tiempo de guerra. Por otro la- 
do si una, nación desterrase de*. su ¡economía 
política todo comercio exterior , favorece- 
ría , es cierto , su ‘prosperidad en sus progre- 
sos futuros en tiempo de paz, pero la des- 
truiría en sus progresos actuales en tiempo 
de guerra : ¿qué resulta de aquí ? • que el 
hpmbre de .Estado ¡para hacer el comercio 
exterior lo menos fatal posible á su nación, 
debe sostenerlo en todos tiempos , de cuya 
manera el mal. que causa á la prosperidad 
en tiempo de paz se halla de algún modo 
compensado por el mal dmque ¡la liberta en 
tiempo de guerra , porque el hombre de 
Estado manteniendo el comercio exterior en 


ii' á r j, jpbb 

tiempo de guerra mantiene lasubjalanzas fa- 
vorables qqe proporciona., cuya ventaja con 
wña simple variación: en el destino de estas, 
Je subministra los medios de preservar la 


pros 


prosperidad de su nación de toda decaden- 
cia durante la gucr-ra. 

El objeto de las balanzas favorables en 
tiempo de paz es de aumentar la masa de 
los capitales 5 en tiempo de guerra debe ser 
de precaber toda disminución en ella 5 asi 
lo consigue el nombre de Estado, quando 
las emplea para los gastos que exige Ja guer- 
ra en países extrangeros 5 entonces la riqueza 
nominal de la nación no experimenta dismi- 
nución alguna } el pueblo puede pagar los 
impuestos } el crédito público se sostiene 5 la 
continuación de los recursos de la nación la 
rpone en estado de continuar la guerra, de 
forzar al enemigo á pedir la paz dictándole 
las condiciones , y de conseguirla finalmen- 
te , quizá con mas capitales de aquellos con 
que la empezó , y por consiguiente con igual 
ó mayor prosperidad, 

. , fPará consecución de este beneficio el 
hombre de Estado compra á los comercian- 
tes las balanzas favorables , de cuya manera 
adquiere los medios de pagar en qualquiera 
parte que deba , ó los gastos de la guerra lo 
exijan 5 porque recibe estas balanzas de 
aquellas en la moreda general de las nacio- 
nes , esto es , en letras de cambio 5 y como 
toda ía balanza de comercio favorable supo- 
ne el cambio mas alto que á la par en el país 
extra ngero , es evidente que el hombre de 

■Estado r uede conceder una utilidad regular 

>. . '• < f á 
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á los comerciantes , sin pagarles al fin en 
muchos casos mas cantidad que la que reci- 
be de ellos 5 si trata con ellos como ellos 
mismos tratan entre sí con el solo ministerio 
de los agentes destinados á este género de 
negociación , evitando intermed ios costosos 
que no le servirán mejor de lo que el se pue- 
de servir á sí mismo. 

• Adquiriendo de esta manera el hombre 
de Estado la facultad de subvenir á ios gas- 
tos de ia guerra en paises extrangeros con 
la riqueza nominal de otras naciones , dá al 
mismo tiempo los mayores estímulos al co- 
mercio de la suya ; porque las utilidades que 4 
proporciona á los comerciantes en sus nego- 
ci aciones les empeña en multiplicar sus ex- 
portaciones con la mira de tener fondos que 


poderle vender en los paises extrangeros dis- 
frutando á uñ tiempo la Ventaja de estas ven- 
tas , y los provechos de su comercio ; y los 
-productos* de estas exportaciones extraordina- 
rias unidos á los de las balanzas favorables 
subministran ai hombre de Estado los mayo- 
* res recursos para sostener el. peso de la guer- 
ra sin tocar á los capitales de su nación. 


Un autor Inglés de mucho mérito ( Adata 
Sm ah ) demuestra? que su nación se encontró 
en esta afortunada situación durante la guer- 
ra de 1^55. Esta costó a la Inglaterra no 5 - 
venta millones de libras esterlinas , y los dos 
tercios de esta enorme suma se gastaron en 


pai- 


países extrangeros. Suponiendo contra toda 
verosimilitud que la Inglaterra , quando en- 
tró en la guerra , circulaba en su territorio 
treinta millones en especies de oro y plata, 
es claro que para satis facer los gastos de la 
guerra fuera de el con su propia riqueza no- 
minal , hubiera sido preciso que en el inter- 
valo de los siete años que duró , la totali- 
dad de su numerario en oro y plata hubie- 
se sido exportada y reimportada dos veces; 
pero aquella nación no solo no extra jo la me- 
nor parte de su riqueza nominal en todo ese 
tiempo , sino que hay motivos muy fundados 
para creer que en el aumentó la masa de sus 
especies de oro y plata ; prueba incontesta- 
ble de que las ! alanzas favorables y las ex- 
portaciones extraordinarias no solo le basta- 
ron , sino sobraron para acudir á los gastos 
de la guerra en todas las partes del globo. 

Este exemplo de la Inglaterra y el opues- 
to de la Francia en una misma guerra son las 
pruebas mas convincentes de quanto acabo 
de decir sobre la necesidad de mantener el 
comercio. exterior en tiempo de guerra, y so- 
j bre el bien ó el mal que causa á una nación 
el hombre de Estado , según que sigue .6 no 
esta regla. Concluiré aquí las observaciones 
con que , en algunos puntos de la economía 
política moderna , me habia propuesta' ma- 
nifestar quan funestos pueden ser para una 

nación los errores de los hombres de Esta- 
• do, 
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do , y continuaré lo que me queda que decir 
sobre el sistéma de aquella ciencia en ge- 
neral. 

Aun queda una qüestion fundamental que 
resolver en la economía política moderna , es 
á saber, en que proporción se debe repartir el 
territorio de una nación entre, sus labradores, 
para producir , á sistéma de labranza igual, 
el mayor producto posible. La mayor par- 
te de los Escritores se han inclinado á las 

i. 

pequeñas porciones ; pero ninguno ha consi- 
derado la qüestion en toda la extensión de 
sus circunstancias 5 han opinado en vista del 
buen éxito .que tuvieron las pequeñas divi- 
siones en el sistéma de agricultura absoluta 
de Jos antiguos Romanos ; pero parece que 
en un buen juicio este exemplar no debiera 
haberse tenido por razón suficiente , para 
aplicar lás mismas divisiones á un sistéma de 
economía política del todo diferente. 

En el sistéma de agricultura relativa, 
fundado sobre un sistéma de manufacturas, 
la clase rie los fabricantes se mantiene con el 
sobrante de subsistencia Ale Jos labradores, 
en cuya masa consiste todo su alimento posi- 
ble , y se hallan en la incapacidad física de 
multiplicar mas allá de su límite ; porque 
hasta que una nación adelante su agricultu- 
ra en toda la extensión de su territorio al ul- 
timo grado de perfección, privó de toda sub- 

g); 

sistencia extrangera á los fabricantes ; pues 
c L con- 


considero á una nación en ,un estado ivicro- 
so , y P or consiguiente fuera de los verda- 
deros principios quando busca en países ex- 
trangeros lo que su suelo puede producir. 

Así quanto mayor sea el sobrante de sub- 
sistencia de los labradores , mas alimento 
quedará para los fabricantes , y estos serán 
capaces de mayor multiplicación , y quanto 
menor sea aquel sobrante, menos alimento 
quedará para estos , y por consiguiente me- 
nos capaces serán de multiplicación. 

De la misma manera , baxo un produc- 
to igual en las tierras , quanto* mayor sea el 
número de labradores , menos sobrante de 
subsistencia resultará, y por consiguiente me-' 
nos alimento habrá para los fabricantes ; y 
quanto menor sea aquel , á igual producto de 
tierras , mas sobrante de subsistencia queda- 
rá , y mas alimento para los fabricantes. . ' 

Asimismo quanto: mayor seá eUnúmero de 
los animales destinados á los trabajos de la 
agricultura, .en iguales circunstancias , me- 
nos quedará de &obrante:de suhsistencia.á los 
labradores , y de alimento á los fabricantes; 
y quanto menor sea aquel numero, en las mis- 
mas circunstancias , mas quedará ‘de sobran- 
te de subsistencia á los labradores , y por 
consiguiente de alimento á ios fabricantes, 
f .Estas dos circunstancias , _el número de 
labradores: y él número de animales destina-? 
dos á la agricultura son las que van á ocu- 

' ’ a Z par 
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par mi atención , en considerar las /diferen- 
tes proporciones que una nación íbaxo el sis- 
tema de agricultura relativa, fundado sobre 
un sistéma de manufacturas , puede adoptar 
en la división de sus tierras $ hubiera podido 
introducir en este examen otras circunstan- 
cias , físicas y morales , pero creo que las dos 
que he escogido serán suficientes para resol- 
ver la qüestion.' ; . : - 

Acompañaré el raciocinio que voy á ha- 
cer, con hechos auténticos, valiéndome de los 
conocimientos que sobre Ja materia ha difun- 
dido el Agricultor mas ilustrado de la Ingla- 
terra (Arthur Young) , y el Escritor de agri- 
cultura mas célebre de la Europa, Este in- 
fatigable patricio- recorrió las haciendas de 
su país de distrito en distrito , no solo como 
hábil observador , sino como exácto geó me- 
tra , trazando y calculando con los detalles 
mas menudos las prácticas y sus resultados 
que encontró en las tierras y cultivadores de 
aquel reyno. 

Aprovechándome de los datos que en- 
cierran ¡sus minutas , hechas sobré los mis- 
mos parages , dividiré como él las haciendas 
de una nación en tres clases generales , en pe- 
queñas , medianas y grandes , llamaré peque- 
ñas aquellas para cuyo cultivo es suficiente 
un arado solo , med anas las qué necesitan 
dos , y grandes las que necesitan tres ; en 
aquellas minutas las haciendas grandes em- 
i . plean 






pleán desde tres á seis arados , perol esto es 
indiferente para el asunto que voy á tratar, 
y así me atendré por un instante á mi di- 
visión, < ' • ' ;,i 23 «qi 3 

Una hacienda de un arado puede ^ser de? 
treinta acres ( a ) 5 entretiene -todo el año tres' 
eabaÉlos y dos labradores 5 esto es , el amo 
principal ó arrendador y un criado 5 dos ara- 
dos pueden cultivar una lía’cierlda de cincuen- 
ta y cinco acres con cinco caballos y tres la- 
bradores , que son amo y dos criados , tres 
arados pueden cultivar una hacienda de 
ochenta y' ocho acres con seis caballos y 
quatro labradores , e9toes^ amó y tres cria- 
dos. Se debe suponer que todas éátas tierras! 
son de la misma naturaleza para él* arado,* 
del mismo producto cada una en cada acre, 
trabajadas en las ocasiones con un número 
de jornaleros extraordinario , proporcional á 
la extensión de cada una , esto es , 'al nu- 
merói de labradores y caballos de cada una, 
y que en todas las demas circunstancias son 
perfectamente -Iguales, 
u Dé estos datos tesulta que las <peque#as 
haciendas fn aotietiefi un labrador constante 
por cada quince acres , y un 'caballo por ca- 
da diez 5 las medianas un labrador sobre diez 

y ocho y un tercio acres , y >un caballo sobre 

*» 1 ■ , ■ ¡i ; ; ■ on- 


r* t rr 

!■ 4 U t 


(a) El acre es con corta diferencia igual á 4S693 

pies quadrados de Castilla. 

¡ t Q ‘- J -Z2 


j8o , " 

once $ Jas grandes un labrador soDre veinte 
y dos acres , y un caballo sobre catorce y 
dos tercios. Esta práctica y estas propor- 
ciones se han sacado de la nación que ha fun- 
dado su agricultura sobre J.osr mejores pr in- 
cipios , lasrdebemQs pues mirar si no como 
reglas que se hayan de aplicar en todas par- 
tes y en todos .casos ,- á lo menos como las 
mayores, aproximaciones á ellas i, y como cier- 
tamente mas propias para- servir de báse al 
raciocinio , que¡< -noclas irregulares, marchas 
que se advierten en las prácticas imperfectas 
que aun observan en su.agriculturaia -mayor 
parte denlas naciqnes. Pasp^piids á adoptact’ 
Xas ni 4 nifestand 0 jsus conseqiiencias en el exem- 
plo de una ;nacioa^ ; cuyo territorio: propor- 
cione ¡reinta millones de acres<en tierras que 
se pueda o «arar. 

Siguiendo. Xa^ i proporciones mencionadas, 

y dexando-á.un la ( do los quebrados , i la nación 
en el sistértia; dé -pequeñas hácieridas tendría 
i. 000.000 de haciendas de treinta acres ca- 
da una , 2.000.000 labradores ¿constantes y 
3;ooo.ooo caballos.; En el sistema de hacien- 
das medianas tendría ■ 545*°°° haciendas de 
itjeuenta y cinco- aeres cada una, 1.635.000 
labradores constantes y 2.^25.000 caballos. 
Eiu el, síistéaia.dev haciendas grandes tendría 
34 J *ooo haciendas de ochenta y ocho acres 
cada ung , 1.364.000 labradores constantes 
y 2.049.000 caballos ; y como un caballo en 

;v quan- 
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qnanto í ías producciones de la tierra que 
consume en su alimento, se puede considerar 
igual á un labrador , la nación en el pri- 
mer sistéma se puede considerar que tiene 
5.000.000 labradores constantes 4.360.000 
en el segundo y 3.410.000 en eí tercero. 

Resulta' pues que baxo el sistéma de ha- 
ciendas grandes la nación tendría 950.000 
labradores constantes menos que en el sistéma 
de las medianas $ óao.ooo menos en este que 
en el de las pequeñas , y 1.590.000 menos 
en el sistema tic las haciendas grandes que 
en el de las pequeñas } por consiguiente , en 
el sistéma de haciendas grandes podría la na- 
-cion mantener 950.000 fabricantes mas que 
en el sistéma de medianas ; 640.000 masen 
éste que en el de las pequeñas, y 1.590.000 
mas en el de las grandes que en el de estas 
últimas. « ’ r id . :í .( 

^ 1“ J L '« % -\ - ■ m -m 

No faltará qufen diga que le es indife- 
rente á una nación para su población que sus 
hombres estén en la agricultura ó en las mar 
nufaeturas ,.,con tal que existan ; esto es ver- 
dad qnando se considera á una nación en ge- 
neral } pero no, quando* se considera baxo un 
sistéma de agricultura relativa , fundado so- 
bre un sistéma de «manufacturas , porque es 
circunstancia esencial de tstt sistéma man- 
tener el mayor número de fabricantes con 
el menor número de labradores posible. Una 

nación puede , si quiere , cambiar su siste- 
ma 


XS2 

ma de agricultura relativa , fundado sobre 
un sistema de manufacturas, en un sistema de 
agricultura absoluta, pero no puede atribuir 
á un sistema las propiedades del otro; no hay- 
medio , la nación que adopta el sistéma de 
agricultura relativa , fundado sobre un sis- 
téma de manufacturas f lo ha de admitir en 
sus principios , ó este le há de faltar en los 
resultados. 

Ademas , las pequeñas y medranas ha- 
ciendas exigeri no solamente mayor número 
de labradores , sino mayor número de caba- 
llos para su cultivo que las grandes; en el 
exemplo anterior la diferencia entre las ha- 
ciendas pequeñas y Jas grandes es de cer- 
ca de un millón de caballos, esto es, de cer- 
ca de un tercio en la totalidad , y como ca- 
da caballo- substrae el alimento , ó lo que es 
lo mismo, la existencia de un hombre, es 
evidente que en elsistémá de hacietodasígran- 
des la agricultura puede mantener una pro- 
«porcioñ thayor , no solo .de fabricantes fisü 
íiq de :honibres .eri general que en el sistéma 
de pequeñas ó; medianas haciendas , estocs* 
que el sistéma de las grandes haciendas es á 
un tiempo mas favorable al sistéma de agri^ 
cultura relativa ,• fundado, sobre un sistéma 
de manufacturas , y mas* favorable á la po- 
blación en general que el sistéma de*las.pe¿ 
queñas y medianas haciendas. 

Según las mismas minutas de que me 

he 


he valido, una hacienda de ciento y cincuen- 
ta acres necesita para su cultivo quatro ara- 
dos , con ocho caballos y nueve labradores; 
esto es‘, un amo y ocho criados. Una hacien- 
da de ciento y sesenta acres necesita cinco 
arados , diez caballos y nueve labradores, 
amo y ocho criados: una hacienda de dos- 


cientos y quarenta acres necesita seis arados 
con doce caballos y diez y siete labradores, 
esto es , un amo y diez seis criados. Si en 
cada una de estas especies de haciendas se 
reducen los caballos a cultivadores , resulta 
en todas ellas un cultivador para cada ocho 
acres y un quebrado de otro , que viene á 
ser la misma proporción que se ha encontra- 
do para las haciendas de tres arados ; de 
donde se infiere que las haciendas á quatro, 
cinco y seis arados presentan las mismas ven- 
tajas que las de tres sobre las de uno y 
dos , y que por consiguiente deben formar 
una misma clase con las de tres. 

En las tres especies de haciendas gran- 
des , medianas y pequeñas que hemos con- 
siderado , hemos supuesto proporcionalmen- 
te igual el producto de las tierras ; pero es- 
ta suposición no concuerda con los hechos, y 
el autor de las ciladas minutas no solamen- 


te ha encontrado las pequeñas haciendas peor 

cultivadas que las medianas y la medianas 

que las grandes; sino cue ha demostrado con 

una variedad de observaciones juiciosas que 

de- 


i#4 

.debía precisamente suceder asi ; po consi- 
guiente Jas ven-tajas de las haciendas gran- 
des sobre las pequeñas y medianas se deben 
considerar aun mayores , que Jo que lian 
manifestado las comparaciones anteriores de 

■J „ ii 

toda la diferencia del producto anuai de 

tierras, » 

Si los animales destinados al cultivo son 
bueyes en Jugar de caballos , el consumo de 
las producciones de la tierra , considerado 
individualmente en cada animal , es menor, 
porque se sabe por experiencia que el caba- 
llo consume mas que el buey , el qual ade- 
mas restituye á los hombres con su carne 
pa/ te del alimento que íes quita de las pro- 
ducciones de ia tierra 5 pero también mani- 
fiesta la experiencia que para producir una 
misma labranza, se necesitaji mas bueyes que 
caballos } y sin meterme en examinar si es- 
.te mayor número de bueyes se hallaría com- 
per, sado ó no con la ventaja que ofrece en 
la cantidad de su alimento el buey sobre el 
jabalío , es claro en todo caso que los amos 
.de haciendas pequeñas y medianas tendrían 
siempre que emplear una porción mayor cíe 
aquellos animales que las grandes. 

Las Haciendas que necesitan para su cul- 
tivo mas de seis arados y llamaré excesivas, 
ofrecen por su mucha extensión inconven|en- 
es ¡>ara que esten bien cultivadas. El due- 
ño ó arrendador de la hacienda no puede 

po- 


ponersii atención en toHa ella y nren la muí-* 
tipiieidad de sus detalles 5 los labradores mal 

dirigidos y vigilados execu tan su trabajo con 

imperfección > es dificultoso aprovechar siem- 
pre el instante mas oportuno para cada ope- 
ración' 4 .debiendo resultar por consecuencia 

una labranza imperfecta y un producto anual 
inferior al de las haciendas á tres , quatro 
cinco y seis arados. 9 

Esto es lo que la experiencia ha acre- 
ditado en Inglaterra sobre las ventajas y uti- 

■ pequeñas , medianas , gran- 

des y excesivas divisiones de tierras. Con 
unos datos de tanta autoridad sacados de la * 
fuente nías cierta de los conocimientos hu-f 
manos ya no admite duda que uña nación 
baxo ün sistéma de agricultura relativa, fun- 
dado sobre un sistéma de manufacturas , es 
capáz' de adquirir con un sistéma de hacien- 
das á tres , quatro , cinco y seis arados mas 
subsistencia en general, y unas sobrante déla 
misma para sus fabricantes en particular, 
que con el sistéma de haciendas á uno , dos 
n nías de. seis arados ^y que perdería mu- 
cho, en preferir las pequeñas ó medianas di- 
visiones de tierras á las grandes. 

Quiero aun añadir á las ventajas que la 
¡experiencia señala á las divisiones grandes- 
de tierras reír ¿E sistéma de economía * apolí- 
tica moderna , algunas observaciones , para 
•manifestar quan esenciales le son dichas di- 
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visiones j y que poco han examinado los par- 
tidarios de las pequeñas las grandes circuns- 
tancias que caraer erizan y .distinguen dos sis- 
témas dé agricultura tan diferentes como lo 
vienen á ser ei .sistéma de agricultura abso- 
luta , y el de agricultura relativa ,. fundado 
sobre un» sistéma de manufacturas. Me veo 
precisado á anticipar lo que pienso decir mas 
adelante con extensión en un discurso que de- 
dicaré dios impuestos en general^ pero asi 
lo requiere el lugar y el asunto. . 

En el sistéma- de agricultura, absoluta 
cada individúo se procura por sí mismo sus 
necesidades, y en este respecto.no depende 
de nadie , asi como nadie depende de élt 
En estauiaadependeneia recíproca hay poca 
circulación y por consiguiente poco rdinero^ 
de .que ^resulta rque en este sistéma el Sobe- 
rano sé halla en una imposibilidad absoluta 
de echar sobre el puéblq '.mas. impuestos que 
los que la misma naüprialeza produce^iiesto es, 
Jos impuestos han de- ser én - producciones. ;de 
la tierra y servicios ( personales. 

En .ek sistépia (de agriculliiradrelativa, 
fundado sobre un; sistéma de tnanufacturas, 
cada individuó no provee por: sí misriiorá 
sus necesidades ^ depende en .este respecto de 
.losndemas , asi' comb. los demás; dependen 
de. él, y< todos se pagan reciprocamente sus 
servicios*; En esta , dependencia universal se 
haceo indispensables: el dinero, y la circrula?- 

il\ cionj 


cíon f por cDiísigníenteteh .este sist^éma:e;l Sé* í 

berano por preeisidú establece sus impues- 
tos en- dinero' y se veaobEgad» áirenunciarf 
arios de la naturaleza} porque como Ijos ham- 
bres 'buscan sus mecésidadesipagandose : unos> 

á otros en- dinero, no-podrian servir.al Sai 


Derano, ni subministrarle cosa alguna , sino 

m israo eq u ivalen te que . se dan- 
unos á- otros y sin el qiiaLho encontrarían 
remedio á sus necesidades. 


La extensión "que el Soberano puede dar 
a los impuestos en el sistema' de economía 
política moderna ó; lo que es lo mismo, la. 
extensión que puede dar á la renta publica 
qstá en razón directa de la extensión de la 
circulación general de la nación , según lo 
demostraré á su tiempo, y según la misma 
experiencia lo manifiesta en todas partes^ 
pues en donde quiera que..se noten grandes', 
impuestos y grande renta pública, se obser- 
vará una grande circulación \ y una corta 
circulación en dondé se vean cortos impues- 


tos y» corta renta, pública. Si se encuentran 
algunas excepciones á esta regla será en la* 
moderación ó codicia de los Soberanos. 


La extensión de la circulación general 
de una nación está en razón directa de la po- 
blación de sus fabricantes y pues q)Dr el or- 
den natural el numerario de una nación pa- 
sa de los consumidores á los fabricantes , y 
de estos á dos labradores , esto es , los fa- 
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tricantes son ét canal por donde corre el nu- 
merario 5 de lo que resulta que quanto ma- 
yor sea esté ¿canal ¿ esto es * rnayoiL sea la 
población de los fabricantes , mayor sbráílas 
circulación en la nación. Laiexperiencia ácrerJ 
dita también este principio 5 pues en don- 
de quiera ique hay manufacturas florecien- 
tes se advierte mucha circulación * y en doi**o 
de una débil circulación , pocas mariufaG??; 

ir 

turas, _ ¡ r - 4 fíi füSíftSijL 

Se sigue pues de lo expuesto que la lex- 
tension que pueden tomar los impuestos: ó, 
renta pública en el sistéraa de- economía po*q 
lírica moderna, está en cada nación en razom 
directa de la población de sus fabricantes,) 
cuya conseqüencia se halla confirmada por 
la experiencia ¿ donde hay mas impuestos y 
renta pública } es mayor 1a. ¡población cíe los 
fabricantes , y quanto. menor es ésta, también: 
es menor la suma de impuestos ó renta pú- 
blica. * ' ' 

La división de las tierras puedo, también 
ínílúir^en la población de los fabricantes en- 
tres proporciones diferentes ypuede.hacer que 
los labradores consuman mas de la mitad, la 
mitad o menos de la mitad de la subsistencia 
total de la nación. En el primer caso y losfa 4 > 
bricantes no serían ; susceptibles de tanta po- 
blación como en el segundo , ni en el segun- 
do como en el tercero 5 y asimismo en el pri- 
mer caso los impuestos y renta pública.ao. 

' c Br i po- 


. $89 

podrán sehít<trrgraAde5 como^en relí^segundo^ 

til en el ; segundo como ¡en el terceroi 
-í;í El primer caso esí eludevdiivisianrde :lag 

tierras £njí.peqúefiaá >porcióne& . ^ossigtáidati 
de su fiivisionlen í>Qrfciones^mddianas.j el ter-*. 

cero- el de su división en grandes porciones. 

Es..pi¿ea evidente queoesta, última división 

Qstá) esencialmpntóJigada j al ¿sistema- de 

cultura relativa ^ fúndado ¿sable n <\m ?: sistema 
eKmaitu facturas y . qúfij una anacÍQn-jqüe : sb 
gobierne pox él rio puede dar la ¡preferencia 
i .la división en cpequeqas . ó mediánas;:por- 
ciones , sin perjuicio? dle su {ertta.,:y ,.pofcleor¿í 
Siguiente d? su pteden ¿) ,í y . 

1 'El autor Inglés ■que'iva] he /cifeádo 


..I 


I . pública , . in¡- 

fiere la despoblación de í la Inglaterra de la 

despoblación ¡de sus campos 4 y ! ésta de lia 

abolición dé las ¡pequeñas ¡porciones dei<tiei> 

Efeta última conclusión: es tán.eierta go- 


ras 


incierta 


glacerra se haya despoblado po^uasusi cam- 
pos 1 se han despoblado-^ <y si olí Ihglatarrá 
decae efectivamente de su pobla^ioa.jose de- 

béo , büscar las causas en otraá circunstancias 
- ' 1 ( 
úq\, todo diferentes de las que ¡ha imaginado. 

g o Nor.sé i puede dudar que la j Inglaterra ha. 
perfeccionadoiiprogresivameátekuagpictilitaí 
y y:que;en. razón de ;esta .perfetíciattjJia. ne- 
cesitado cada', vez menos brazos para sacar 
los mismos productos ; además aun con la 
í.T im- 
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im perfección "mismas de^fa^agrieirftnra cteq 
muestra ia experiencia que- sobre un siielo dé 
torta ferfcilidád oidinkriétda familia de üá la- 
brador puede {'prodücÍF 1 -el¿ dobilef dei su sub- 

¿Hscériei&^Por- tanto¿ la lnglaterra¡ipued¿ 

tener rea ei diá f sas rea mpo¿ la* mitad menos 
poblados íqfDéiknteá de la reforma y y faurt 
rne^os r4 u ® ier *^ ¿$ta prbppreioñ , sin que >esta 
despofdacion haya* debido causar* la meríor> 
dismipuoiriiijs'eímfiüJ subsistencia , > y por con-J 

ioti 
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siguiente ien ái'í 

El misino autor viendo ¡el gran número 
cte áMegs'queuhay en lbs> campos de fingía-* 
terrá , y las Iglesias tan : -d(?s proporcionadas 
en strií mágwidüd r áí ia pequeñez de- sus Parro- 



quias en. r aopaease nauanij pensó con razón 
que^los campos de i Inglaterra habrían. esta- 
do lo qué 

lojéBtab eonel dia^j ^péro ;ha tenidd tan' poca 
razoni paran iníerirKde áquel lós datos la des- 
población absoluta de la Inglaterra , como 
4ai tendríá^ep calcular la poblácion de la Po- 
lonfasigdi Ruana “por *la¿ grandes Iglesias y 


numerosaBíyHexüensas caldeas que presentan a 
la vista i es t os > dos : Es t a d os . Sr de aquellas cir- 
cunstancias hübf era solamente deducido' due 
eti otros. -tiempos habiá tnas población- en los 
campos^ ^ería justa sú cohséqübncia 5 péror 
dexádé serte’ fcü el liechb de quererla exten-^ 
der con respecto á la población absoluta de 

la Inglaterra. -1 ni 

í La 


r 
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t nc .JLa m a -cantidad ede 1 subsis tenoiá ybque 

una -mui tirad proíjigbsande bfázos ¡producía 

y consumía ella misma en el sistéma: feudal 

y aun mucho después^ seihalla en el diaj pro- 

duGÍdaiopór'.OT DÓm ercr nde i bra zos) m üchb ane+ 
nor 



^iuvgOTv si J ebsobo^níe de ^nbsisteneik d§ 

tos labrador ¿s^iaetualesiisecconslnúe npdr tiná 

clase, de hombres que no existía que si 
existia era ren>, una.jmüy^corta proporción 
quando- los campas Hest>ahaé anafes 


esto es, sien el dianát hállá>córisumÍdi^ Q r 
los • fabricantes ¿ pob dondeise h&K de inferir 
que da población absoluta- de la Inglaterra 
haya podido sufrir t de ia despoblación rela- 
tiva de sus -oantpos ? ¿ ¿ Acásoílos^hombres por 
i^asar j de > los >cam póst á o 3 asú;tíiudade¿s;. , ó ste 
^que es Joomismo y pornéstarí,alimehtados en 
las ciudades en vez -de estarlcui en , los, cam- 
Lposcydcxan de .ser¿ parteudéi lasfco^lapkMiiíáb- 
-soJu ta i ¿g ,Tt es amillones ¿de .hombres; 1 en. las 
ciudades y tres millones de hombres hén los 
-campus no" hacen tapta pobludomicomS cin- 
co millones de hombres ¿eh Jás campos r iy 
mü! ; m i li on:de ^hofcnbre si ¿en aiasl eiuttddes ? j ' 
W¿ eBarateácfcuq lá¿ ídeqpobl acten - cafasólutaíde 
ábi Inglaterra por* conseq.üenciacde daocjensus 
t campb¿Y¡erá menester habjc p^áhader, deudos 
ícosasL la ünaí^'ó^ que la map&ajjDe subsistencia 
cuerea el^dlatbFoducbmnecbrjtío múmferd rde 

dabnádofcesi? iujtíssu iguabdblaí?qii6caDie?ii ¿pro- 
ducía isAo ínayKOTTv; értqne^hsofena^^ 

t-a 







§ a de hombres íque Ioujorisünraiiien la náfcion, 
se exportaba! presente* en gran proporción al 

extrangero.- « 

l/na . ! multitud de circunstancias demues- 
tran irfoii , ver .quej la masa de subsistencia de 
Ja jingla tentad efe mayor enlel Üia de lo que 
ioifué qn el tiempojencqueestuvieron los caml 
ipos poblados; pero para hacer ver el error 
que (padece el ¡autor ep qiicstion, basta stipo- 
mertó mgpaiseni íoslidos tiempos , lo que no 
•puedéhdmhiD dúdal Enr.quanto 3 á das expor- 
taciones del sobrante de subsistencia hechas 
al extrarigero y es mas que (probable qüe de 
un:siglo-á esta parte no ha excedido en los 
mpos^cdmuiíes >fle da>jfe$n tí dad 1 ¡eorrespondien* 
f qoincendiasinSej ; subsistencia í dertoda la 
.rnacidn,ió qúízáide la corresporidiente á diez 
'dias> ^atendida la irrégularidad de das esta- 
-c romes 4c [y- 'das i frbqiáaiiresi ámp'or taoiohes; de 
cisubsisteacrá que ha habido, de * veinté y icin±- 
?oó afi(JS>áíéata: pafrtét>aoíIim y ¿3b.¿b¡.rta 
Esipues comíante que la Inglaterra com- 
^upre'eu el dlarbaxo n lar;póblácion reducida 
de ^usbíábradorés tanca ( subsistenda;x:oma en 
tiempos (eon!la k (gi¿ndfi población de sus 
acampos!; y como ¡estacón sumo es la medida 
éífrias>ínatural y aproximada de la población, 
és evidente -que;poc él es¡ por donde se debe 
calcular la de lasinaciones ; ja IhgIaterra por 
•consigüienteí ise debe cons iderar en el día tan 
pobladadílo' fneníos cprn» ; amtes.de la refor- 
ma^ 
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ma , y si así no fuese;, np sé debe atribuir á 
Jai abolición de lás pequeña^ .porciones - de 

tierra ni al: despoblado de los ii campos y que 
tanto sienteneUautor , sino á Tazón es r decuria 
naturaleza enteramente opuesta ¿ que no me 
permite este discurso manifestar con la ex- 

A •# ■! ■! A ■ IV jl . 
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[tensión íqueiquisiera 

n En los grandes; remedios- .que el autor 
citado ( Prdcej) ha propuesto convtanto ardor 
á su patria , ha manifestado mucho amor aí 
i ten público , pero sus remedios hubieran si- 
do peores que los mismofe rúales^ : como pro-i 
bablemente mo Lo ignora, lie heck) ver qtie> 

sus proyectos para i lá¡ extinoionnde la deuda 1 
pública, puntualmente- verificados, como la 
propuso y tan eficazmente lo solicitó! del 
gobierno $ hubieran sido la .mas horrorosa ca- 
lamidad que hubiera podido sobrevenir á 
la nación y del mismo modo fine costaría 
poco trabajo demostrarle que sus ideas con- 
fusas sobre la agricultura , y sobre la divi— J 
$ion de las tierras conducirían á la nación que- 
jas adobas® «. eridírr^á -recta aijhhtigúd^isté- 
ma,. feudal ;I á aquel- sistema, ignórame;, i bár- 
baro y cruel ; ibaxo eluqual han gémido los 
pueblos ídeÜahEuropa tanto tiempo en el en-?. 
viiibeimÍ 3 eiitohmasr escapdalasj&íí e h 1 y 

* Jamás se ha querido entlendet que : qn hom- 
bre> que con una pequeña porción de tierras 
consiguiese , mediante la mas ¡perfecta agri- 
cultura ,, ^mantenerse á sí y á su familia sin 

Bb de- 
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depender de nadie , y sin que nadie depen- 
diese de él , pertenecería al sistéma de agri- 
cultura absoluta } y para el de agricultura 
relativa ,>fundado sobre un sistéma de ma- 
nufacturas, sería una excrescencia, un mons- 
truo , pues que ni al Estado ni á los indivi- 
duos produciría servicio alguno^uni ría ¡menor 
circulación $ de manera qué>¿ como muy bien 
lo ha obseu vado el masi profundo de todos» 
los Escritores Ingleses sobre economía polí- 
tica , ni él Estado ni los hombres experimen- 
tarían la mpnojrríralta , h¡ el menor daño , si» 
el tal hombre se desapareciese en un temblor. 

de tierra cón toda su fa'milia y porción de 
tierra. i 

La población es el objeto principal de 
este dircurso , y la gran circurístáncia i>axo 
la qual me he propuesto considerar la espe- 

. 9 no me ha sido difícil manifes- 

tar el orden y el grado.de multiplicación de 
que son susceptibles los hombres en el sis- 
tema 1 de alimento natural , mixto ó artificial, 
guando esté último es el producto de la-agri- 
cultura absoluta, ó de la agricultura relati- 
va , fundada sobre un sistéma de esclavitud, 
porqye en todos estos .sistémas de alimento 
el hombre se separa , poco ó nada del. -.orden 
que le prescriben' las leyes de la naturaleza} 
pero no.rme hubiera sido posible detallar con 
claridad la marcha que sigue la población 

en el sistema de agricultura relativa, funda- 
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do sobre un sistéma de manufacturas , á no 
haber exáminado antes los principios vicios 
y. abusos de este sistéma, el 'írtenos ^natural 
y mas irregular de todos ioá sistémas de ali-i 

mentó de la especie humana. Ya puedo pro-* 
seguir en el objeto que me he propuesto , y 
io procuraré exáminar con toda ría atención 
posible. 


*1 ^ 
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- En el sistéma de agricultura absoluta i él 
labrador no produce sobrante de subsisten- 
cia , solo trabaja la tierra para sus propias 
necesidades , y no tiene que partir nada con 
nadie , porque él mismo es el propietario dé 
la tierra que cultiva. En el sistéma de agri- 
cultura relativa , fundado sobre un ¿sistéma 
de esclavitud, el esclavo tiene que producir 
un sobrante de subsistencia para las necesi- 

j, # # ir _ * 

dades del propietario de la tierra que culti- 


va , y solo con esta condición disfruta su 
propia subsistencia } pero aquel sobrante l.b 
recibe el propietario voluntariamente en fru- 
tos. En el sistéma de agricultura relativa, 
fundado sobre un sistéma de -manufacturas, 
el labrador ó colono tiene cómo el esclavo 
que producir un sobrante de subsistencia pa- 
ra las necesidades Idel propietario de la tier- 
ra que cultiva , y -solo así igualmente dis- 
fruta su propia subsistencia $ pero su obli- 
gación no se limita como la del esclavo á la 
producción de este sobrante- de subsistencia^ 
el propietario no se lo recibe sino en dinero, 
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y esia d iferencia del moiío; de entregar el 
sobrante entre oh esclavo y , el labrador , la 
produce muyi ¡grande en lá- marcha- y progre- 
sos dé la .agricultura y poblaciftp en ¡los dos 

r.Y .easmati ' ' ' 
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sistemas. ^ JPIHSI|IPQP1PP|P|! 

. En el sistema de agricultura ¡relativa 
fundado sobre ¡un sis téma de esclavitud el 
sobrante de subsistencia destinado á las nece- 
sidades dfei propietario de la tierra no ; tie- 
ne lít fiitéSj y’ por lo regular se mide por torio 
lo que las fuerzas del miserable esclavo pue- 
den producir sobre sus mas estrechas necesi- 
dadesi Pero en el sistéma de agricultura re- 

^ J ^ ^ e un sistéma de manu- 

facturas , el sobrante de subsistencia desti- 
nado á Jas necesidades de; propietario de la» 
tierra , es una porción determinada del pro- 
ducto del-trabajo ¡del labrador y dexa sic m— 
pre a este una. porción mayor ó menor exce— 

dente á süs mas estrechas- necesidades. Se ve- 

J? « _ ■" ■ •* * * * ™ - 
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a mas adelante que esta determinada porción 

del trabajo del labrador que pertenece al 

propietario de la tierra , y se llama renta 

.de Ja tierra. , varía en sus proporciones y 

epende de los grados de prosperidad de las 

naciones , del mjsmo modo que el interés del 

dinero , ganancia de empresarios y salario 
4e opéranos. 

Para que. el labrador pueda estar en es- 
tado de pagar al dueño de la tierra la. ren- 
ta contratada con él , es preciso que pue- 

- do da 
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da convertir en dinero su sobrante de subsis- 
# t^ncia , y esto no se puede verificar á me- 
’ nos que encuentre hombres que necesiten sub- 
sistencia y tengan dinero con que pagarla. 
Sí encuentra poca gente en este estado, exigi- 
rá poco sabrante de la tierra , pues si pro- 
duxese mucho , perdería una parte de él y 
baxaria el precio¡. del restante y pero si en- 
cuentra' .mucha gente en- el referido estado 

exigirá mucho sob rante de la tierra , por 
c]tx estará seguro de poderlo convertir con 
facilidad y ventaja en dinero , ó por decir- 
lo mejor , é] sóbrame de subsistencia que el 
labrador exigirá de la tierra y estará en to- 

razón directa del consumo fá- 
cil y ventajoso que pueda 'encontrar de di- 
cha subsistencia. 

^ 1 j La . • r, J 

Como la renta de la tierra es una por- 
ción determinada del producto I del trabajo 
del labrádor, o diciendolo mejor, del sobran-? 
te de su subsistencia, es claro que seguirá la 
misma proporción exactamente .del sobrante 
de subsistencia , que el labrador tenga inte- 
rés en producir , esto es , que será corta, 
si es corto el sobrante de subsistencia que 
el labrador puede convertir en dinero , y 
grande si este sobrante es grande , esto es, 
la renta que el labrador podrá pagar al pro- 
pietario de la tierra estará en todos casos 
en razón directa del sobrante de subsisten- 
cia , cuyo consumo ó venta pueda verificar. 

Es- 
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' Este mismo sobrante de subsistencia cu- 
ya venta puedan veril icar los labradores, 
será también en todos casos la medida de su 
pdbiacion real , esto es , la población real 
de Jos labradores estará siempre en razón di- 
recta del sobrante de subsistencia cuya ven- 
ta puedan grangear} porque este sóbrame 
es precisamente superior, igual ó inferior á 
aquel que el numero actual de labradores 
puede producir. En él primer caso j la tier- 
ra pide mas brazos * el número de matrimo- 
nios aumentará anualmente, cada año se des- 
montarán nuevas tiernas * se dedicarán ma- 
yores capitales á las antiguas , y la pobla- 
ción real de los labradores crecerá ; en el 
segundo caso , la tierra nó exige mas bra- 
zos^ el número de matrimonios no variará 
en cada año , se cultivarán las mismas tier- 
ras , no se dedicarán mas capitales á su cul- 
tivo , y la población real de los labradores 
no aumentará ni disminuirá 5 en el tercer ca- 
so á la tierra le sobran brazos , el número 
de matrimonios irá en cada ¿ño á menos^ 
se cultivarán menos tierras , sé dedicarán me- 
nos capitales ai cultivo de las que no se ha- 
yan abandonado , y la pob) ación real de ios 
labradores irá en disminución. 

La experiencia manifiesta que en el sis- 
tema de agricultura relativa , la mitad de 
una nación, puede con su trabajo proveer á 

la subsistencia de toda la nación, ó lo que es 

. lo 
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lo mismo , que cada familia de iabradores 
es capáz de producir doble de su subsisten- 
cia 5 y aunque esta proporción pueda variar 
hasta el infinito, tanto en razón de los di- 
ferentes grados de perfección en la agricul- 
tura , como en razón de las diferentes fer- 
ti idades de la tierra y la adoptaré para fa- 
cilitar el raciocinio , como proporción media 
entre todas las que pueden caber en iá agri- 
cultura. Las conseqtiencías que voy á sacar 
serán igualmente aplicables á qualquiera otra 
hipótesis } solo el aumento , constancia 6 dis- 
minución en la población real de los labra- 


dores es lo que tendría lugar y verificaría 
en otras proporciones. 

Por familia’ de labradores entiendo to- 
do hombre del campo que emplea anualmen- 
te su trabajo en el cultivo de la tierra } pues 
yo le supongo una familia , aunque no siem- 
pre sea asi 5 supongo también que su traba- 
jo es suficiente para mantener dos familias, 
esto es , otra ademas de la suya 5 de suer- 
te que si un labrador emplea anualmente en 
el cultivo de su hacienda diez hombres , es- 


tos y él representarán once familias , y se- 
gún mi suposición su trabajo bastará á ali- 
mentar veinte y dos familias. 

Como !a verdadera inteligencia de la po- 
blación en el sistéma de economía política 
moderna está intimamente unida, a los prin- 

| r. ' * 1 , 

cipios que acabo de establecer , me parece 

con- 
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conveniente ¿clararlos con un exemplo, va- 
liéndome siempre de la misma hipótesis , es- 
to es , dé Ja suposicio;* de ene cada familia 
de .labradores es capáz de producid el doble 
desu subsistencia. Para esto supondré el ter- 
ritorio de una nación cultivado por dos. mi- 
llones de familias, y que utía con. otra con- 
sume seis septiers (¿7)1 de grano ¿baño, cu- 
y¿ suma 'asciende á doce mjJJones de septiersf 
al año para los ,dos millones de familias. 

Estos dos «millones de familias capaces 
por suposicioiü de producir, veinte y quatro, 
millones de septiers de granos , si ericueñ-H 
tran cada año -¡un éonsiimo de docé millones» 
dé septiers sobre el suy.o propio , su pobla- 
ción réal se mantendrá sin aumento ni dismi- 
nución , porque dicho sobrante! «de doce /mi-* 
Ilones: de séptiéís no necesitará para m pro -i 
duccion mas que los dos millones ,de> familiasj 
pero si en lugar de dicha cantidad fuesen 
encontrando quien les « comprase hasta diez 
y ocho millones de septiers , su poblador* 
real iría I poco ájpoco! aumér ¡rancio hasta tres 
millones ,de ¡familias } porque este sobrante 
de diez y ocho millones de septiers necesi- 
taría para su producción un millón mas de 
familias. Finalmente si los dos millones de 
familias no encontrasen quien les comprase 

máá 

1 ■ * - «j 2 . j » j 1 , f * - " - 

(o) El septicr és con corta diferencia de siete pies 
cúbicos , medida delCastiUa. . 


nías que seis millones de septiers de grano 
en lugar de doce millones , su población real 
iría en disminución hasta reducirse á un 
millón de familias 5 porque este sobrante de 
seis millones de septiers de grano no nece- 
sita para su producción mas que un mili 
de familias. 

De este exemplo y de la hipótesis que 
le ha servido de fundamento resultan los 
principios generales que siguen: siempre qué 
los labradores de una nación baxo un sis- 
téma de agricultura relativa , fundado so- 
bre un sistema de manufacturas , no produz- 
can y no hallen interés continuo en produ- 
cir mas que el doble de su subsistencia , su 
población real no aumentará ni disminuirá: 
siempre que produzcan y hallen interés con- 
tinuo en producir mas del doble de su sub- 
sistencia , su población real aumentará : siem- 
pre que produzcan y hallen interés conti- 
nuo en no producir sino menos del doble de 
su subsistencia, su población real disminuirá: 
lina! mente en los casos de aumento ó dismi- 
nución de la población real de los labra- 
dores, serán uno y otro siempre igual a la 
parte de subsistencia que los labradores pue- 
dan vender de mas ó de menos sobre el do- 
ble de su ^propia’ ‘subsistencia. 

Sentados estos principios, ¿no serán aun 
•suficientes para reunir la opinión de los nom- 
bres sobre uno de los puntos mas importan- 
; - Ce tes 
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tes de la economía política moderna? ¿se 
necesita aun mas pruebas para concluir , que 
en toda nación gobernada por un sistéma 
de- agricultura relativa fundado sobre un 
sistéma' de manufacturas , asi el trabajo de 
los labradores como su población real , la 
renta de las tierras y los progresos de Ja 
agricultura dependen/ enteramente de la de- 
manda dde consumo que encuentran los la- 
bradores de su sobrante de' subsistencia ¡3 que 
todo lo que propende á aumentar ó dismí- 


n: ir el núniiero de consumidores de este so- 
brante propende igüaá mente á aumentar 6 
disminuir su trabajo , su población real , la 
renta de Jas tierras y Ja. agricultura ? infi- 
riéndose de esto , quan insensata y fatal á 
la agricultura es la conducta de las naciones 
que ponen trávás y señalan- limites al co- 
mercio de los granos , y sobre todo la de 
aquellas que encierran por decirlo así ai la- 
brador en su campo para lo que es la venta 
de sus granos , privándole no solo del trans- 
-port&í de áu sobrante de subsistencia á Otros 

•paiseá , pferooaiin^üentro del territófioi de la 

nbeion de unai ¡ partera otra. * ; r 


? Tres son las clases generales de consu- 
midores que en una nación . baxo el sistéma 
de agricultura ¿relativa i, fundado ¡sobre un 
sistéma de f manufacturas ,, encuentran los la- 

f - * ? 

bradores para el sobrante de su subsistencia^ 
los consumidores extrangeros , los consumb- 

oO do- 
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dorés nacionales y los fabricantes. Necesi- 
tamos pues examinan en que proporción pue- 
den estas tres clases consumir el sohrante de 
subsistencia de los labradores , y de consi- 
guiente fomentar la agricultura ¡y la poblar 
cton de lasnaciones $ cmpezareiipor los con- 
sumidores extrar.geros. . . r -, 

Entre las naciones de la.Europa , las ¡hay 
que tienen sobra de subsistencia-.; otras qüe 
tienep la suficiente , y otras que tienen fal- 
ta de ella j las primeras surten á lasulcj-^ 

mas hasta el complemento de su subsisten^ 

cía, pero esto es en .concurrencia unas con 

01 :as , y mientras subsista esta ,-Ja parte oue 

eadxihacion tenga en. este; acopio iseihalfe 

ra limitada; por las, de las otras. -.Consta qilo 
^.Inglaterra , que de un siglo á esta parte 
^10 ha dexado de dar ¡ s mayores fomentos 

á la agí icultura perfeccionando su prácticq 
en grado. superior a .otra nación alguna, no 

ha podido exportar , un año con otro. , en 
todost granos más de la suma de subsisten- 
•cia equivalente á quince .dias de consumo.de 
-la nación , cuyos quince días de consumo 
■de la Inglaterra no equivalen á cinco de la 

■ fl 1 _ 1 t * • • 
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> Con este hecho autentico hay funda- 
-niepto para creer* que las demas naciones de 
■ Europa , .que tienen sobra de .granos expor?- 
: tan' anualmente 1 todas juntas .una; suma quan- 
do mas igual á once veces La exportación 
' Ce 2 anual 


anual de la Inglaterra , y si esto es proba- 
ble ¿ qué corto sería en anos comunes este 
surtimiento de las naciones que tienen fal- 
ta de granos? sería á lo mas de seis meses 
de consumo de Ja Inglaterra , ó de dos de 
la Francia. En este cálculo no se compren- 
den , como es justo , los granos que la Eu- 
ropa puede sacar de América ó Africa. 

Se hace imposible concebir como ha 
podido haber hombres que hayan creído y 
aun publicado en sus escritos , que había na- 
ciones en Europa cuyas cosechas en los bue- 
nos años producía n dos, tres, qtiatro , cin- 
co , seis y aun hasta siete años de subsisten- 
cia para sus habitantes , como asi se lia di- 
cho y con este último y enorme múltiplo de 
la Inglaterra $ quando es mas que probable 
que jamás nación alguna de la Europa ha 
producido en sus superiores cosechas arriba 
de diez y ocho meses de subsistencia comple- 
ta para sus habitantes. 

¿Qué sena de la agricultura de la Fran- 
cia é Inglaterra , si por a gunos años segui- 
dos se hallasen estas dos naciones sobrecar- 
gadas de un sobrante de seis meses de sub- 
sistencia? La imposibilidad en que se halla- 
rían de disponer en el extrangero de una can- 
tidad de subsistencia tan superior á su qiio- 
ta ordinaria en el surtimiento de la Europa, 
pondría de necesidad á los labradores en tai 
desaliento , que se hallarían bien pronto di- 
chas 
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chas naciones reducidas á su mas preciso y 
necesario alimento , y quizá en un estado 

inferior. 

Sería pues bien corto estímulo para la 
agricultura y población de las naciones Eu- 
ropéas el consumo del sobrante de subsisten- 
cia de sus labradores por los extrangeros , si 
este estimulo estribase solamente en la o c ñ i— 
da proporción de este consumo. Pero no es 
así como la libertad del comercio exterior de 
granos fomenta a agricultura y la po blación 
de una nación } la fomenta libertando á los 
labradores de la necesidad de medir sus tra- 
bajos y su sobrante de subsistencia con ar- 
reglo á una masa de necesidades fixa y limi- 
tada , y proporcionándoles los medios por 
consiguiente , de dar á su agricultura una ex- 
tensión sin término. 

Quando el interés propio dicta al labra- 
dor qtíe no produzca demasiada cantidad de 
grano , nunca hay la suficiente en la nación, 
y la experiencia ha demostrado en todos 
tiempos que el déficit está en razón directa 
de la prohibición puesta á la libre circula- 
ción de granos , esto es , que es grande quan- 
do la prohibición se reduce al comercio ex- 
terior , y muy grande quando se extiende al 
comercio interior de una á otra provincia. 

Los consumidores de una nación, llama* 
dos tales , no consumen el sobrante de sub- 
sistencia de los labradores en proporción á 

su 
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su dinero , y si se consideran individualmerR 
te se verá que no consumen mas subsisten- 
cia que los labradores y fabricantes $ pues si 
se pesase lo que en su alimento consume el 
consumidor mas extremado en el iuxo de su 
mesa con lo» que consume mi labrador ó fa-r 
tricante bien alimentado , na se encontraría 
diferencia sensible en la cantidad , sino solo 


en la calidad; 

Luego en et sis téma de agricultura' rela- 
tiva , fundado sobreño sis téma de manufac- 


turas , el sobrante de subsistencia que los la- 
bradores' pueden conveirtif directamente en 
dinero xomlos consumidores i 110 es mas óue 
una parce ¡del que ei dinero de estos puede 
pagar y producir. ; y si los 'labradores no tu+ 
viesen otro; medio de apoderarse de 1 dinero 
de los consumidores , nunca sería capaz de 

J fr-i H * » f 

-hacer] es producir uil gratü sobrante de sub- 
sistencia , ni de dar fomentos considerables 
á su trabajo 5 agricultura en general y po- 
blación. 

Pero las necesidades de Jos consumidores 
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no se reducen al alimento f ellos mismos se 
imponen otras , y para ‘satisfacerlas necesi- 
tan crear otra clase de hombres que son dos 
'fabricantes , en cuyo pago emplean precisa- 
mente otra parte de su dinero ; y como esta 
el a sel se halla destituida de toda subsistencia, 
e ! s preciso tque la tome del labrador 5 dandoí- 
le en carnbiof el dinero que ha recibido del 


con- 
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consumidor. De esta suerte directa é indi- 
rectamente se apoderan los labradores del 

dinero de los consumidores , adquiriendo su 
trabajo , agricultura en general y población 
de este comercio doble, fomentos que el sim- 
ple comercio directo con los consumidores 
nunca hubiera proporcionado. 

Vcase aquí todo el mecanismo; del siste- 
ma de agricultura relativa p fundado sobre 
nn sistema de manufacturas; Los consumido- 
res crean fabricantes para el surtimiento de 
las necesidades superfinas que. se imponen á 
sí mismos voluntariamente 5 los fabricantes 
para el surtimiento de su subsistencia crean 
labradores $ y como las necesidades super- 
finas del hombre no tienen límite , se sigue 
que la clase de fabricantes puede multipli- 
carse. y- multiplicar en conseaüencia' los la- 
bradores y la subsistencia de una nación, 
hasta la última porción de alimento que su 
territorio cultivado; en el mas alto grado de 
perfección pueda producir. 

Resulta pues de lo expuesto que solo en 
la clase de los fabricantes , es en donde en 
el sistéma de economía política moderna, los. 
labradores encontrarán ríos grandes consumi- 
dores de su sobrante de subsistencia , en es 


ta clase pues es en donde deben buscar las 
naciones los datos para el fomento de su po- 
blación ^ pues nunca las clases de consumido- 
res nacionales y extrangeros aunque reunidas 


podrán elevarla á un grado de considera- 
ción; En prueba de esta verdad solo citare 
un hecho , tomando la Polonia por exem- 
plo ] esta nación que tiene muy pocos ó ma- 
cuñ fabricante , y que gasta muchos anos 
há su sobrante de subsistencia entre sus con- 
sumidores nacionales y los extrangeros , no 
tiene quizá la tefcera parte de los hombres 
qué su territorio podría alimentar , y efecti- 
vamente no se nota que baxo un sistema de 
economía política tan imperfecto haga los 
menores progresos én su población. 

Üñ Escritor Inglés del siglo pasado coto 
paraba la población de las naciones a una 
pirámide j aplicando esta excelente compa- 
ración á las naciones baxo el sistema de eco- 
nomía política moderna , diremos qUc la par"* 
te inferior representa los labradores , la su- 
perior los consumidores , y la riel medio los 
fabricantes. Las dimensiones de estas tres 
partes , cuyo conjunto compone la 1 a ^ 
de la población y las proporciones que re- 
sultan de ellas varían al infinito 1 desde lue- 
go Sé püede creer que no hay dos naciones 
.que en este punto tengan una perfecta senté*- 
janza , porque no hay dos que practiquen en 
igual grado el sistéma de agricultura r e 1 alte 
va , Fundado sobre un sistéma de manufac- 
turas , y hasta el presente las naciones han 
cuidado muy poco de averiguar en sí mis- 
mas estas dimensiones y proporciones , paca 

que 




que del todo podamos inferir una proporción 
medía. A pesar de eso manifestaré aquí al- 
gunas proposiciones generales. 

Quando una nación exporta anualmente 

f p granos al extrangero , es señal de que la po- 
blación de sus labradores sobrepuja la suma 
de sus consumidores nacionales y fabrican- 
tes de todo el exceso de subsistencia que ex- 
porta un ano con otro. Quando una nación 
prohíbe la exportación de granos á sus la- 
bradores , es señal de que la población de 
sus labradores es inferior á la de los consu- 
midores nacionales y fabricantes en todo el 
déficit de subsistencia importado y ocasiona- 
do por dicha prohibición. Finalmente , quan- 
do una nación prohíbe á sus labradores el 
comercio exterior é interior de sus granos, 
el déficit de subsistencia , dimanado de esta 
doble prohibición , debe causar mucha dife- 
rencia entre la población de los labradores, 

1 * * 

y la totalidad 1 [ de La suma de los consumi- 
dores y fabricantes. 

Estos principios están , según se advierte, 
fundados sobre la hipótesis establecida, dé que 
cada familia de labradores produce por lo re- 
gular {doble de su subsistencia , hipótesis que 
he adoptado porque la creo mas admisible que 
¿tra alguna para las tierras en general de la 
Europa. En los casos enunciados la diferen- 
j eia T entre la población de los labradores y la 
totalidad de ios consumidores y fabricantes 

Dd se- 
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sería menor, si cada familia de labradores 
fuese capaz de producir mas del doble de su 
subsistencia, y mayor si produxese menos. 

La Polonia y la Inglaterra exportan de 
muchos anos á esta parte granos al extran- 
gero ; la primera de estas naciones no solo 
en mayor cantidad que la última sino en ma- 
yor proporción con respecto á su producto 
total. La población de sus labradores debe 
pues ser superior á la suma de la de sus ron- 
suplidores y fabricantes en proporción aí 
término medio de sus exportaciones , y por 
consiguiente en una proporción mayor en Po- 
lonia que en Inglaterra. Pero aunque el tér- 
mino medio de las exportaciones de granos 
de la Inglaterra no haya pasado de la vigé- 
simasexta parte de la totalidad de su consu- 
mo anual , debe haber producido de todas 
maneras una vigésimasexta parte de familias 
de labradores mas, de lo que las necesidades 
de. las tamil ¡as de sus consumidores y fabr i- 
cantes hubieran necesitado para verificar el 
suj imiento de su subsistencia. 

Los labradores de la Francia se deben 
considerar en el dia como baxo Ja prohibi- 
ción del comercio exterior de granos 5 pues 
quando la libertad de exportar ios granos es 
incierta, y depende en un todo de la voluntad 
y juicio del hombre de Estado , ó de la vo- 
luntad y juicio de aquellos de qu ienes se infor- 
ma , según parece es en el dia el caso de la 

Fran- 
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Francia , no se pueue en realidad llamar li- 
bertad de comerció , porque queda con ella 
el labrado* con !<;:> mismos temores, riesgos 
y desaliento que con una prohibición total 
y asi mientras la Francia se gobierne por 
un sistema tan imperfecto , puede contar con 
que sus importaciones de granos excederán 

á sus exportaciones , y que la población de 
sus labradores será inferior á la de la tota- 
lidad de los consumidores y fabricantes en 
todo lo que corresponda á la cantidad de gra- 
I nos que importe en los años comunes. 

En España y Portugal en donde el sis- 
tema de las prohibiciones circunscribe los 
trabajos de Ja agricultura en los mas estre- 
chos^ límites , ha de ser por precisión la po- 
blación de los labradores muy inferior á la 
totalidad de la de os consumidores y fabri-’ 
cantes , como así lo atestiguan los hechos; 
pues son considerables las cantidades de gra- 
nos que en años comunes entran del e&ran- 
gero en España y Portugal ; y coiiio estas son 
la representación exácta del déficit de sub- 
sistencia de las dos naciones , es menester 
que el número de sus labradores sea muy 
desproporcionado al número total de sus con- 
sumidores y fabricantes. 

Entre las naciones Europeas, la Holanda 
es la que tiene el mayor déficit de subsisten- 
cia, y por consiguiente en donde es mayor la 
diferencia entre la población de sus labrado- 
I T : l Dd 2 


res y la de sus consumidores y fabricantes; 
pero estas dos circunstancias no dimanan en 
Holanda del desaliento que puede causar á 
la; agricultura la prohibición de ia libre cir- 
culación de granos ; sino de la incapacidad 
física en que se halla la Holanda de hacer 
producir granos á sus tierras , y así lie ci- 
tado ¿este exemplo solo con el fin de dar otra 
prueba de que siempre el déficit de subsis- 
tencia de las naciones es la medida de Ja di- 
ferencia entre la población de sus labrado- 
res , y la totalidad de la de sus consumido- 
res y fabricantes. 

De ías tres grandes partes que compo- 
nen la población de las naciones en el sisté- 
ma de economía política moderna , las dos 
son cantidades variables , y la tercera se pue- 
de considerar casi siempre constante. Las de 
los abradores y fabricantes son las varia- 
bles, y la de los consumidores es la constan- 
te. L ¿i-. clase de labricantes es variable en su 
población, pues no hay nación alguna en 
que la experiencia no lo acredite , y como 
cada variación en esta clase la produce igual 
en la .población de los labradores , es cla- 
ro que ésta es tan variable como aquella. 

En quanto á la población de los consu- 
midores manifestaré las razones que me in- 
clinan á considerarla como cantidad casi 
constante. Si en los progresos de la prospe- 
ridad de una nación destinasen los consumi- 
do— 


dores continuamente una parte mayor de!u 
dinero á ¡a subsistencia llamada tal su do 
blacion por el orden natural de la multipli- 
" de los hombres aumentaría proeresi 

¡i vamente con la de ia nación ; pero se advier- 
te que los consumidores, por lo regular no 

í aumentan en sus gastos la parte del dinero 
destinada a su alimento , sino la que emplean 
en lo sobrante esto es , en el luxo • y como 
la experiencia ha acreditado en todos tiem- 
pos y en jodas las naciones que el luxo de- 

lta ' 1 ph'mibre la facultad de procrear 
en razón directa de su extensión, es natural 

inferir que el aui tentó en el gasto de los con- 
sumidores , si no es perjudicial á su multipli- 
cad! n , queda destruido á lo menos su efecto 
en elia , por la disminución que causa en ia 
facn liad uc pi 1 'crear j y por consiguiente la 
población de esta dase se debe considerar 
como cantidad casi constante. 

Ir-,- _ J ' " jr jf ¿ | Í 

Podria di atarme mucho mas sobre la 
naturaleza y efecios del luxo en la economía 
política moderna ; pero como esta materia 
considerada en todos respectos morales y fí- 
sicos es muy extensa, me bastará por aho- 
ra observar , que aunque el luxo es perju- 
dicial á la población relativa de los consu- 
midores , no lo es en manera alguna á la 
población absoluta, de una nación baxo @1 
sistéma de agricultura relativa , fundado so- 
bre un sistéma de manufacturas , pues no; se 
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pierde con el ni un hombre siquiera. El di- 
nero que los consumidores emplean en lo su- 
perfino ¿ empleado én sii alimento favorece- 
ría ¿ no hay duda , á su población , pero no 
en mayor proporción dé ío que faVorécé á 
^a de los fabricantes y labradores empleán- 
dolo eri lo supéffluo ; y así estos diferentes 
empleos dei dinero de los consumidores no 
tienen mas diíefeñciá qué producir diferen- 
tes especies dé hombres* 

Si eri eí sistérfiá dé economía política 
moderna las naciones no exportasen ni impor- 
tasen jamás subsistencia alguna, ó Si cada una 
de estas cantidades fuese siempre una misma, 
la faz'on dé la población de Jos fabricantes 
á Ja de los labradores sería constante ; pues 
consideifáridóse casi como tal la población de 
los consumidores ; y produciendo cada va- 
riación eri la dé los fabricantes otra semejan- 
te en la de los labradores * éátaríañ éñ cada 
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nación en todos tiempos en una misma ra- 
zón estas dos poblaciones , sin mas diferen- 
cia que en la magnitud de términos de di- 
cha tazón. 

No es así de la razón de la población 
de los fabricantes á la de los consumidores; 
varía por su naturaleza al infinito , y es en to- 
das sus variaciones !á medida de lá pobla- 
ción dé las naciones; pues como la población 
de los labradores guarda siéñipré propor- 
ción con la de los fabricantes y que la de 

los 


los consumidores se puede tener por casi cons- 
tante , es claro que la de los fabricantes t e 
una nación es la que determina su población 
total ; y como la misma población de los fa- 
bricantes determina también su razón con Ja 
de loar consumidores , es evidente que esta 

determina también la población total de una 
nación, por cuyo motivo la llamaré razón 
característica de la población de las nacio- 
nes baxo el sistéma de agricultura relativa 
fundado sobre un sistéma de manufacturas/ 

; t t^° ha y nacion en Europa en que la pq- 
•blacion no esté arreglada por esta razón ca- 
racterística ; ni una sola en que no se pueda 

1 1 j da de su población absolu- 

ta y relativa ; en todas se encontrará la po- 
blación mediocre en * conde sea med ioc re es- 
ta razón y grande aquella , en donde sea 
grande, esta ; en todas se verá disminuir la 
población , si se disminuye esta razón , y 
aumentar aquella si aumenta esta ; y como 
la población real de una nación es la medi- 
da mas segura de su prosperidad , es eviden- 
te que la razón característica de la población 
de las naciones es también la razón caracte- 
rística de su prosperidad. 

Tiene pues la nación que se gobierna pot 
el sistéma de economía política moderna, un 
rnedio bien sencillo para hacer juicio en to- 
dos tiempos de su población y prosperidad, 
y saber ele esta suerte , si va para adelan- 
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te ó para .liras ó bien está parada en c a$ 
no necesita para esto mas que averiguar en 
épocas deferentes iá población de sus fabri- 
cantes ^ pues las variaciones en esta clase in- 
dicarán ícori la mayor aproximación las d& 

Ja población en general , y de consiguiente 
lasque tenga la nación en su prosperidad» 
í Este medio fácil que no 5@Jxíge3más qué 
un estado dé una sola clase, tiene la ventaja? 
de ser mucho mas seguro que todos aque- 
llos cálculos fundados sobre las muertes y 
nacimientos que hasta ahora no han facili- 
tado ninguna proporción cierta , y que atiri 
én una proporción-' cierta nunca darían mas 
que resultados inciertos * pues que de todas 
maneras Confundirían siempre la población 
aparente con la real , y de consiguiente la 
prosperidad retrograda cotí la progresiva : la 
población de los fabricantes al contrario nun->. 


ca dexaría duda sobre unas verdades de tán- 


ta importancia. 

Las ñaciohes Er?fopéas''Son segurafiien-*- 
te inuy de culpar en no haber procurado 
conocer -y observar continuamente su situa- 
ción por un sintonía que no puede fallar* 
é igualmente lo son los hombres de Estado 
tfál 



tenido la presunción de imaginar 
que con un solo golpe de vista prodrian ha-^ 
cer juicio de una cosa tan complicada. ¿De 
quánta importancia no le es á una nación 
saber la situación en ’que se halla ? esto ’es*, 
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s j se halla en un estado de prosperidad pro- 
gresiva, estacionaria ó retrograda, ¿ y quin- 
tas vezes y uánto tiempo pueden subsistir 
las apariencias exteriores falsas sobre este 
punto ? ¿ Cómo ha de poder el hombre ; de 
Estado adaptar sus medidas á la felicidad 
de su nación , si ignora qué género de me- 
didas su situación puede exigir ? ¿ Puede aca- 
so un mismo régimen convenir al hombre 
sano, al hombre dispuesto á una enfermedad, 
y al que ya !a está padeciendo? ¿Debe el 
hombre de Estado gobernar su nación por 
unos mismos principios, sea que adelante, es- 
té parada ó retroceda en su prosperidad? 

mc o cixudré mas por ahora en esta 
mate iá , que pienso tratar con mas extensión 
quando llegue el caso , y entonces procura- 
ré trazar en un estado ó .quadro muy sen- 
cillo el medio por donde en qualquiera tiem- 
po conozcan Jos Soberanos con un simple 
golpe de vista la verdadera situación de sus 
pueblos , y puedan apreciar la conducta de 
los hombres de Estado á quienes confian su 
economía política , aterrando con tan fuerte 
testimonio á los ignorantes que sin escrúpulo 
ni vergüenza tienen la ¡osadía de optar á los 
mayores puestos y al manejo de asuntos que 
nunca han versado, intrigando el poder de 
hacer á millones de sus semejantes infelices. 

Bara poder formar una idea clara y fá- 
cil del mecanismo de las grandes causas que 

Ee con- 
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concurren i la pob ación de las naciones en 
el sistema de economía política moderna , y 
del juego de cada una , nos representarémos 
la población en la figura de una máquina 
compuesta de un principio activo y 'de dos 
ruedas , considerando la clase de los consu- 
midores como principio activo , y las dos cla- 
ses de fabricantes y labradores como ruedas 
de la máquina. 

d El principio activo de la máquina de 
la población obra sobre ella de la misma 
suerte que todo principio activo obra en Ja 
mecánica sobre una máquina ordinaria. En 
esta el principio activo exerce su acción so- 
bre la rueda á que está inmediatamente apli- 
cado 5 esta comunica Ja acción á la segun- 
da rueda , esja á la tercera y así en adelan- 
te hasta que toda la máquina se halla en 
completo movimiento j. de la misma manera 
el principio activo de la máquina de i a po- 
blación dá movimiento á la rueda de los fa- 
b; icantes sobre la qual obra inmediatamen- 
te , y esta se lo comunica á la rueda de los 
labradores á que está estrechaménte unida. 

Pero, el principio activo de la máquina 
de Ja población tiene de particular sobre 
el de las máquinas ordinarias , que al mis- 
mo tiempo que pone á las ruedas en movi- 
miento, las hace mayores ó menores en la 
cxacia proporción de su grado ele potencia, 
así la nación en que la potencia del princi- 
pio 


pto activo de Ja máquina de la población 
va siempre en aumento , es preciso que lle- 
gue con el tiempo al máximum de su pobla- 
ción real ; la nación en que es constante la 
potencia del principio activo , se mantiene 
también constante sin aumento ni disminu- 
ción $ y la nación en que la potencia del prin- 
cipio activo va siempre á menos , habrá de 

llegar con el tiempo al mínimum de su po- 
blación real. 

La China , después de haber adelantado 
si t interrupción en el primero de estos tres 
modos de población , ha llegado al segundo, 
en el qual parece que se mantiene sin altera- 
ción. Lás* naciones de la Europa, aunque go- 
bernadas por los principios del mismo sisn- 
ma de economía política , no han podido se- 
guir la huellas de aquella nación. Desde 
que se lian aplicado á este sistéma , ningu- 
na ha podido llegar ni á la mitad de su po- 
blación posible, ni aun subsistir mucho tiem- 
po sin decaer en el modo de su población, 
esto es, sin baxar de una población progresi- 
va á una Población estacionaria , de una po- 
blación estacionaria á una población retro- 
grada ; y aun no se sabe muy de seguro , si 
con el .'discurso; ele los siglos ha aumentado 
sensiblemente la población de la Europa , y 
si acaso lo que algunas naciones adelantan en 
población no> se pierde con lo que otras se 
Atrasan en ella, ¿ir' i : . 

Ee 2 ¿Qual 
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¿Quál es pues el origen de un ma 1 tan 
grande para los progresos de la multiplica- 
ción de la especie humana en la parte mas 
ilustrada del globo? El caos en que aun se 
halla por lo general la economía política 
de las naciones de la Europa , y en parti- 
cular el errado sistéma que siguen en querer 
aumentar su población y su prosperidad va- 
liéndose de medios cuya actividad no tienen 
en su mano, al paso que desprecian otros que 
tienen á su disposición absoluta , y de cu- 
ya encada estarían seguros en todos tiempos, 

. r Estos errores de las naciones Europeas 
en la conducta de su economía política , son 
los que mediante el divino auxilio, pienso ir 
manifestando con el tiempo. Mi único ob- 
jeto en este discurso ha sido trazar la mar- 
cha general de la población L¡e la especie 
humana en sus diferentes sístémas de alimen- 
to ; pero en ios discursos particulares que 
dedícale sucesivamente á todos los grandes 
objetos de la economía política moderna, 
trataré en especial 'de las causas que influ- 
yen en bien ó en mal sobre la pSblacion y 
prosperidad de las naciones que se gobier- 
nan por este sistéma , de cuya manera de 
paso en paso y de principio en principio, 
puede que tenga la fortuna de abrir los ojos 
á los hombres de Estado , haciéndoles co- 
nocer las erradas sendas en que por desgra- 
cia de los pueblos no han cesado de extra- 


viar- 
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viarse. Siguiendo este p T an me ceñiré por 
ahora á algunos puntos generales. 

Quando ¡Ja máquina de la población en- 
cuentra oposiciones ó detenciones en su mo- 
vimiento natural , en el principio activo es 
en donde es menester al fin buscar la caus:ij 
pero este principio puede como el de toda 
otra máquina ser atacado de dos maneras di- 
ferentes, directa é indirectamente; se halla 
atacado directamente quando un. obstáculo 
obra con su reacción inmediatamente sobre su 
potencia ; se halla atacado indirectamente 
quando un obstáculo obra con su reacción so- 
bre Isls ruedas de la máquina á que está 
aplicado. ' ’ r¡; ^ 

El principio activo de la máquina de la 
población está atacado directamente en su 
potencia , quando la clase de consumidores 
de una nación propende á atesorar y encer- 
rar su dinero en vez de gastarlo ; quando 
aunque dispuesta á gastarlo, no puede 6 no se 
atreve , ya porque algunas leyes suntuarias 
se lo impiden , ya porque teme dar al fisco 
presa sobre él, si lo manifiesta ; y finalmen- 
te quando lo gasta con preferencia en manu- 
facturas extrangeras. En todos estos cafcos,, 
si el hombre de Estado no sabe poner reme^- 
dio al mal , el principio activo de la máqui- 
na de la población exercerá poca fuerza, da- 
r-a por consiguiente poco movimiento y* po- 
ca capacidad á la rueda de dos fabricantes; 

es- 
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esta comunicará poco movimiento y poca ca- 
pacidad á la rueda de los labradores , y i a • 
población de la nación que exista con estas 
circunstancias quedará por precisión en un 
estado mediocre. 

La potencia del principió activo de la 
máquina de la población se halla atacada 


indirectamente en la rueda de los fabrican- 
tes , guando las manufacturas no encuentran 
fomento , guando están llenas de travas y 
restricciones, guando están sobrecargadas de 
impuestos desproporcionados y srn tino en su 
elección. En los dos casos primeros la rue- 
da de los fabricantes , embarazada en su 


movimiento corresponde mai á la acción del 
principio activó ) los* consumidores mal servi- 
dos por los fabricantes no gastan con ellos 
mas que una parre de su dinero , conser- 
vando en su poder el restante, ó bien empleán- 
dolo en manufacturas extrangeras , de cuya 
manera embarazan en la misma proporción 
¿los progresos dé la población. En el último 
caso Jos impuestos cargados sobre las manu- 
facturas sin discernimiento ni medida oca- 


sionan , como anteriormente lo he manifes- 
tado^ su carestía y adulteración y lá cares- 
-tía de tas manufacturas disminuye su consu- 
mo , y su adulteración estimula á la adqui- 
sición y consumo de las extrangeras} de con- 
siguiente se debilita en todos sentidos el prin- 
cipio activo de Ja máquina de la población, 

v tes 


las ruedas disminuyen de capacidad , y Ja 
pación retrocede proporcionalmente en su po^ 
blácion y prosperidad. 

Los impuestos sobre las manufacturas es 
según parece el grande manantial de donde 

piensa sacar el Ministro actual de HacietH 

^ 

da de Inglaterra los recursos para las necesi- 
dades de 1 Estado, sin que el clamor gene- 
ral de los hombres de mayores conocimien- 
tos le hayan podido quitar el velo que cu- 
bre sus ojos sobre las conseqüencias de un 
sistema tan perjudicial. Novicio aun en la 
economía política , porque los principios de 
esta ciencia no nacen con d hombre y que 
no ha tenido tiempo para adquirirlos ni con 
la meditación ni con la experencia , no ha 
podido conocer en los buenos patricios que 
se han levantado contra él], los fieles inter- 
pretes de estos principios , creyendo que sus 
clamores procedían mas bien tiel espíritu de 
facción é interés personal } pero yo en quien 
no puede sospechar ni uno ni otro , le digo lo 
mismo , que de todos los medios de arrui- 
nar las manufacturas , agricultura , comer- 
cio y prosperidad de una nación , ninguno 
hay mas pronto y eficaz que el sistéma que 
ha empezado á practicar , sobre todo en una 
nación cuya situación exige las mayores con- 
sideraciones. 

La potencia del principio activo de la 

máquina de la población se halla atacada 

in- 
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indirectamente en la rueda de los labrado- 
res por Jas mismas razones que en ía de los 
fabricantes , esto es , guando no recibe fo- 
mentos ía agricultura , quando la circula- 
ción de los frutos de la tierra está sugeta Á 
travas y restricciones ^ quando Jos labrado- 
res sufren por un errado sistéma de impues- 
tos. En todos estos casos la rueda de los la- 
bradores no obedece á todo el impulso , y 
no toma toda la extensión que la rueda de ios 
fabricantes le quisiera comunicar : esta resis- 
tencia en la rueda de los labradores la causa 
en la de los fabricantes -,,de cuya manera no 
recibe la acción y extensión que el princf- 
pió activo Je quisiera dar, ó lo que viene á 
ser Jo misino, Jos labradores desalentados,. en 
sus trabajos no multiplican su sobrante de 
subsistencia con proporción á ía multiplica- 
ción de los fabricantes $ los fabricantes en- 
contrando obstáculos en el curso natural de 
su multiplicación , 1 porque no puede haber 
mas bo libres que subsistencia , no multipli- 
can sus brazos con proporción á la deman- 
da de los consumidores , ios consumidores 
mal servidos por los fabricantes nacionales, 
buscan en las manufacturas del extrangero 
el complementa de sus necesidades , ó en- 
cierran su dinero , de cuya manera la má- 
quina de la población defectuosa en todas 
sus partes se hace incapáz de producir gran- 
des efectos. 

Una 
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c ; Una nación baxo un sistéma de agricul- 
tura relativa fundado sobre un sistéma de 
manufacturas , se puede considerar como el 
hombre en tres edades diferentes ^ endáju- 
I ven t ud, en la edad perfecta ó viril y en la 

vejéz. La nación se halla en la juventud quan- 
do sigue en una prosperidad continuamente 
progresiva 5 en la edad viril quando está en 
una prosperidad estacionaria ; y en la vejéz 
quando retrocede continuamente en su pros- 
perídad , pero la nación tiene sobre el hom- 
bre la ventaja de que quando ha Negado á 
la edad viril , puede evitar la vejéz y vol- 
ver de nuevo á la juventud. ^ 

La edad viril de una pación baxo el sis- 
téma de agricultura relativa , fundado sobre 
pn sistéma de manufacturas , se puede dis- 
tinguir en edad viril natural, y edad viril- 
prematura } eda*. viril natural será aquella 
que haya sido precedida de la juventud mas 
completa , esto es , aquella á que haya lle- 
gado la nación después de haber tenido en 
la mayor perfección su agricultura y manu- 
facturas , y su población en el .mayor au- 
mento posible 5 y edad viril prematura será 
aquella á que la nación haya llegado sin 
haber precedido estas circunstancias en to- 
da su extensión. í; *■ r; mi ’ 1 

Según el orden natural de las cosas , es- 
! t0 es , en la estrecha él inviolable observé 
! cion de los verdaderos' principios deunsis- 

! Ff té- 


•téma de agricultura, relativa , fundado sobre 
un sistema te manufacturas y una nación 11c 
ga á la edad viril , del mismo modo que 
un, hombre de una buena constitución y- una 
vida arreglada llega á ella mediante la ju- 
ventud mas completa* Con este regimen na- 
tural la máquina de la población , con ple- 
na libertad en todos sus movimientos y se- 
mejante en todo al hombre en su crecimien- 
to , se extiende y se dilata por sí misma pro- 
gresivamente en todos sus órganos , en su 
principio activo y en sus ruedas , y no de- 
xa de aumentar hasta que la nación tenga 
toda la subsistencia y.- toda la población de 
que su territorio pueda ser susceptible. 

En este caso natural la feliz marcha de 
la nación es la siguiente. Los consumidores, 
ó lo que para el asunto es lo mismo , los 
propietarios de las tierras para proveer sus 
necesidades suprefluas crean fabricantes que 
les sirvan , estos primeros fabricantes moti- 
van la producción de un sobrante de subsis- 
tencia sobre la que necesitan los labradores 
y propietarios de tierras , y este pnmei su- 
bíante produce por conseqíiei; , u u 

aumento en las rentas de los consumidores 

y en sus facultades para gastar. 

Este primer aumento de rentas en los 
consumidores proporciona otro en sus gas- 
tos, para cuyo surtimiento- se aumenta a pro- 
porción el número primero de los fabrican- 
tes; 


tes y estos multiplicados aumentan en propor- 
ción el primer sobrante de su subsistencia, 
cuyo aumento produce por precisión ünis& 
gundo aumento en las rentas de los consu- 
midores , y por consiguiente en sus faculta- 
tades para gastar. , í: ¡ Uj 

Asimismo con el segundo aumento de sus 
rentas, aumentan de nuevo, los consumido- 
res sus gastos, para ¡cuyo efecto se multi- 
plican nuevamente los fabricantes ; estos au- 
mentan de nuevo el sobrante de subsisten- 
cia , el qual produce nuevo aumento en las 
rentas de los consumidores y de consiguien- 
te en sus facultades para gastar $ y con este 
feliz orden y encadenamiento llega una na- 
ción tarde ó cen praño á su edad viril natural, 

esto es , á toda su subsistencia y población 
posible. 

En este progreso de la población no ne- 
cesita una nación ni de la cooperación deí 
comercio exterior , ni de la multiplicación 
progresiva de sus piezas de metal ; le bas- 
tan al electo sus fuerzas interiores y una 
cantidad regular de piezas de metal, pues 
no es todo uno el numerario de una nación 
y sus piezas de metal ; solo ló es quando ia 
nación hace sil circulación con una máqui- 
na de circulación» simple 5 peto son muy di- 
ferentes la una cosa de la otea quando una 
nación hace su. circulación con la máquina 
de . circulación compuesta. En este último 
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caso una ilación puede no solamente propor- 
cionar una) grande circulación con una me- 
diana cantidad de (piezas de metal , como 
ya Jo he manifestado anteriormente, mas pue- 
de proporcionar una circulación, por de- 
cirlo así , indefinida con la misma cantidad 
de piezas de metal según así pienso demos- 
trarlo algún día. * ' : n m 1 

Sin duda la opinión vulgar admitida de 
que el aumentóle la prosperidad de una na- 


ción» ocasiona por precisión un aumento pro- 
porcionado en el precio de las cosas , pare- 
cerá contradictoria á la marcha natural de 
la población, que acabo de manifestar. Pi- 
ran que el aumento de rentas en los consu- 
midores no se debe en los progresos de la 
prosperidad de una nación mirar como un 
aumento real , sino nominal en sus faculta- 


des á gastar , ó lo que viene á ser lo mis- 
ino , se considerará este aumento en las ren- 
tas de los consumidores continuamente com- 
pensado por el aumento en el precio de las 
cosas , é incapaz por consiguiente ’Üe dar á* 
las manufacturas, agricultura y población los 1 
adelantos y aumentos progresivos que le he 
atribuido. ' 

No- es esta ‘.ocasión de refutar v desar- 


raigar de la (economía política un error ge- 
neralmente acreditado, lo haré en e; dis- 


curso que prometí , quando hablé de la in- 
tima conexión que hay entre el interés del 
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dinero y la razón característica del salario 
á la ganancia de las manufacturas. Como se 
ha visto triplicar el precio común de las co- 
sas en Europa desde que se descubrieron las 
minas de América 5 como se ha visto que I 
aumento 1 del precio en las cosas ha seguido, 
digámoslo así, inmediatamente al aurtieníoMc 
las riquezas numerarias en las naciones que 
adelantan en su prosperidad, se ha inferido 
que en todas las naciones el precio de las 

cosas seguía a proporción de la masa de las 
riquezas numerarias. 

De esta manera ha venido á ser para 
vergüenza de los hombres de Estado la ex- 
periencia el falso garante de un principio tan 
opuesto á la razón. No es el aumento de las 
riquezas numerarias en Europa que ha cau- 
sado el del precio de las cosas 3 este no ha 
aumentado por otro motivo que por no ha- 
berse multiplicado las cosas en proporción á 


aquellas riquezas , y solo á las erradas provi- 
dencias de los hombres de Estado se debe 
atribuir un mal tan grande , porque á qual- 
quiera grado que multiplique una nación sus 
riquezas numerarias, si sus hombres de Estado 
tienen el cuidado de multiplicar en ía misma 
proporción la masa de las cosas , esto es : , el 
trabajo y la industria , como* así puede y 
debe ser segun los principios verdaderos de 
la economía política, el precio de las cosas no 
tendrá aumento 3 pero como en ninguna par- 
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te de Europa ha correspondido el trabajo 
V la industria al aumento del numerario , es 
positivo que por este motivo y no otro al- 
guno ha ido siempre éñ aumento e ; precio 
de las cósasi 

La rnasa de las riquezas numerarias se 
puede considerar como la medida del luxo 
de los consumidores , ó lo que es lo mismo, 
como la medida de la demanda de manu- 
facturas qué hacen JoS consumidores , y por 
consiguiente como la cantidad de mánü fac- 
turas y surtimiento preparado por los fabri- 
cañtfes para corresponder á éste luxo y de- 
manda'} porque supongo, como así debe ser, 
si el hombre de Estado sabe y desempeña 
su obligación , que ía masa total de las r i- 
quezas numerarias de la nación está siempre 
en circulación. Siempre que el surtimiento 
que hagan los fabricantes satisfaga 'en exác- 
ta proporción á la demanda de los consu- 
midores el preció de las cosas se manten- 
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drá inalterable '} pero siempre que la deman- 
da de los consumidores exceda al surtimien- 
to que proporcionen los fabricantes ó este á 
aquella^ el precio de las cosas variará , au- 
mentando en el primer caso y disminuyen- 
do 'en el se 

El precio de las cosas ha aumentado en 
Europa desde que se descubrieron las mi- 
nas de Aíñérica , porqué el trabajo de los 
fabricantes no ha correspondido nunca al au- 
¿í 5 * men- 



jnento de ías riquezas numerarias que estas 
minas lian introducido en ella, esto es, no 

ha correspondido completamente á la deman- 
da de los consumidores , procedido de que 
la economía política no se ha conducido por 
los verdaderos principios, y el errado sistema 
de las naciones ha puesto siempre travas y 
obstáculos á los progresos de la industria 
nacional, y de consiguiente á Ja industria ge- 
neral de la Europa. Quando llegue el caso 
de tratar esta interesante materia y de ana- 
lizar las diferentes causas que han contribui- 
do y contribuyen aun á mantener la indus- 
tria inferior á las riquezas numerarias , au- 
mentando así el precio de las cosas , se ve- 
rá con evidencia que también recibe la Eu- 
ropa este mal de la demasiada extensión del 
comercio exterior. - 

Quando una nación baxo un sistema de 
agricultura relativa , fundado sobre un sis- 
tema de manufacturas , llega á una edad vi- 
ril prematura , es prueba infalible que su 
juventud ha sido viciosa, ó que la máqui- 
na de su población no ha estado bien orga- 
nizada, ya sea en su principio activo, ya sea 
en sus ruedas , ó en una y otra parte á un 
mismo tiempo } pues á no ser así era pre- 
ciso que su juventud se hubiera prolongado 
hasta la edad viril natural. De este mal es- 
tán amenazadas todas las naciones- de Eu- 
ropa sin exceptuar ninguna. El mecanismo 
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vicioso de sus máquinas de población no de- 
xa á ninguna Jisongearse de que pueda go- 
zar una juventud completa, y según el pa- 
so que llevan , se verán paradas en su pros- 
peridad unas después de otras , mucho an- 
tes de que su agricultura , manufacturas y 
población hayan tenido el tiempo de llegar 

á todo su aumento posible. 

Una nación mal organizada en la má- 
quina de su población no puede observar una 
marcha regular en su prosperidad, porque 
no puede gobernar á su arbitrio el princi- 
pio activo de la máquina , y no hay reglas 
ciertas que poderle dictar en tal caso;' pe- 
ro una nación oien organizada en la máqui- 
na de su población , puede adelantar en su 
prosperidad en el orden que le parezca mas 
conveniente. En situación tan feliz, su ma- 
yor interés sería siempre de no acelerar su 
juventud, sino de proporcionar con pasos ca- 
si ¡nperceptibles el adelanto de su agricultu- 
ra , manufacturas y población , á fin de ase- 
gurar mejor su marcha hacerla menos ex- 
puesta á contratiempos , disponiendo todo á 
fin de llegar lo mas tarde posible á la edad 
viril natural ; porque son mas dificultosos 
de sostener los progresos considerables y rá- 
pidos que no- los moderados y lentos , y la 
menor disminución en la prosperidad de una 
nación es para ella una calamidad. 

£n una perfecta conducta de los nom- 
bres 
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br¿s de Estado , se debería mirar la pros- 
peridad completa de una nación , como un 
todo , á cuya formación sucesiva había de 
cooperar cada generación por su parte. Las 
generaciones aumentarían su .prosperidad las 
unas sobre las otras en una misma proporción, 
esto es, cada generación aumentaría su pros- 
peridad. sobre la de la anterior en la misma 
proporción que esta la hubiese aumentado so- 
bre la de la que la había precedido , de cuya 
manera quanto mayor fuese el número de ge^ 
aeraciones que hubiese concurrido y parti- 
cipado á la extensión completa de la pros- 
peridad de una nación , tanto mas larga y 
feliz sería la vida de la nación. ¿ Pero adon- 
de se hallan hombres de Estado, aun supo- 
niéndolos dotados de los conocimientos nece- 
sarios , que estén bastante penetrados de sus 
deberes y de la árdua tarea que han toma- 
do á su cargo , para que piensen en la fe- 
licidad de las generaciones venideras , y no 
sacrifiquen la vida futura de una nación al 
corto espacio de tiempo que la tienen en 

sus manos ? ■ 


También tenemos que resolver esta qües- 

tion. ¿Le puede convenir en algún caso á uña 
nación baxo un sis téma de agricultura rela- 
tiva, fundado sobre un sistema de ni uiu fac- 
turas , promover por medios extraordinarios 
los matrimonios*? Esta qüestion en la opinión 
orpnpríiLina rpppr» InoDontuna * pero no lo es, 
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según se verá en las reglas dejos verdade- 
ros pwncipios.yjgíiá esta toca resolverla. Co- 
mo una nación en la economía política mo- 
derna jpuede tener tres modos distintos: de 

J - A 1 

prosperidad ,• esto esj y prosperidad progresi- 
va, prosperidad estacionaria y prosperidad 
retrograda , voy á examinar, los efectos que 
la conducta del hombre de Estado, que pro- 
moviese los matrimonios con medios extra- 
ordinarios-, producirá en dichos tres modos 
de prosperidad. 

En el estado de prosperidad progresiva 
los capitales exceden á ios brazos, y este exce- 
so es la medida del desahogo de los operarios, 
esto ues , de las comodidades! que disfrutan 
sobre o necesario. Este exceso puede ser mo- 
derado ó considerable ; en el caso de ser mo- 
derado , el. resahogo de ios operarios no será 
mas que regular , y el esfmulár ios matrimo- 
nios en tal situación , ó lo que es lo mismo, 
multiplicar los brazos , sería privar á los ope- 
rarios de sus cortas comodidades, ó reducir- 
los quizá á la escasez , aumentar á sus ■ex- 
pensas las ganancias de los impresarios , dis- 
minuir la- razón característica del salario á la 
ganancia de las manufacturas, aumentar el 
interés del dinero y hacer retrogradar á la 
nación en su prosperidad. Pregunto ¿seme- 
jante medida con tan fatales conseqüencias 
podría nunca ser prudente? 

> ceasp.de ser ya considerable el ex- 

i ce- 


ceso dedos capitales sobre los brazos, no hay 

Soberano en el mundo tán rico que conato- 
do su Erario 'pudiese estimular tanto los ma- 
trimonios , como naturalmente los estimula- 
rla la sobra de coinodidai es 'que una situa- 
ción tan feliz proporcionaría á los operarios. 
Un autor Inglés ? -bien fidedigno y ( Adam 
Smith ) asegura que en la América septentrio- 
nal, aun antes del establecimiento de su inde- 
pendencia, cat a hijo en las clases inferiores 
producía á sus padres; antes de estár en edad 
de dexar la -casa paternal , cien’ dibras ester- 
linas de utilidad neta, esto es, en limpio y 

deducción hecha de todos gastos. ¿Qué So- 
berano hay cuyas rentas- sean* suficientes á 
dar tanto fomento á ios matrimonios? ¿y 
este exemplo- no prueba con evidencia la fuer- 

íes^ 



te propensión que tendrán los 
te estado en una prosperidad muy progre- 
siva , sin que haya necesidad de estimular- 
los con medios artificiales? '.oh si 

El célebre JVÍinistro Colbert- que* en el 
siglo pasado puso los cimientos' dé la eco- 
nomía política de Francia , que ya he cita- 
do muchas veces , cometió un doble yerro 
quando procuró fomentar los matrimonios con 
medios extraordinarios. Primeramente erró 
en esto sin necesidad fi oues J hallándose ía 
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Francia entonces en una prosperidad muy 
progresiva, los matrimonios se hubieran mul- 
tiplicado por sí y en una proporción mas ná- 

Gg 2 tu- 


tural y mas adaptada á los progresos de la 
prosperidad que ia que le hubieran podido 
proporcionar las medidas artificiales. En se- 
gundo lugar cometió un absurdo , porque 
desanimar por un Jado la multiplicación de 
la subsistencia de los hombres con un sisté- 

ma errado de legislación en la agricultura, 
y quere por otro lado fomentar la multi- 
piicacion de estos , es enteramente opuesto á 
la razón. 

En el estado de prosperidad estaciona- 
ria jel operario no tiene mas que lo necesa- 
rio , y en el estado de una prosperidad re- 
trograda se halla en la miseria. Por consi- 
guiente el estimulo de los matrimonios con 
medios forzados contribuiría en el primer ca- 
so á reducirlos de lo puramente necesario 
á la miseria , y en el segundo de este úl- 
timo estado á la imposibilidad de subsistir, 
esto es , contribuiría directamente á procu- 
rarles el mismo mal que he indicado ante- 
riormente experimentarían en el caso de una 

en su suerte , causada por impuestos 
sobre Jos objetos.de primera necesidad ; pues 
lo mismo es multiplicar los brazos que dis- 
minuir los salarios y hacer por consiguien- 
te á los operarios que perezcan de miseria, 

si antes apenas tenian lo bastante para existir 
con sus Salarios. 

É — “ I v 
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Si los raciocinios que acabo de hacer 
son como creo ¡justos , establecen en ia eco- 
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no mía poli ica moderna un principio poco 
conocido , ó á lo menos poco observado has- 
ta ahora , y es, que en ningún tiempo ni en 
ningún modo de prosperidad que se halle la 
nación, debe el hombre de Estado promover 
los matrimonios con medios extraordinarios, 
y que si no lo hace así, su providencia resul- 
ta superfiua , insensata ó inhumana. Lo que 
Je dictan los verdaderos pnncipios para mul- 
tiplicar los matrimonios , es que ponga y 
mantenga la nación en una carrera de pros- 
peridad progresiva; y con esto solo , pue- 
de dexar con toda confianza que obren las 
causas naturales , seguro de que los hombres 
se casarán- sin su auxilio , en una propor— 
ti >n mucho mas justa que la que él les pue- 
da prescribir , y con una inclinación espon- 
tanea superior á la artificial que el les qui- 
siera inspirar. 

La contraria conducta que han observa- 
do en este punto las naciones de la Europa, 
y la persuasión en que han estado y están 
por lo general los hombres de Estado, de 
que se deben promover los matrimonios en 
todos tiempos y por todos los medios posi- 
bles , es una prueba mas de la obscuridad 
que reyna aun en la economía política , y 
de lo interesante que es manifestar en to- 
da su claridad y extensión los verdaderas 
principios de esta ciencia substituyéndolos 
finalmente al fatal y cruel empirismo en que 

por 
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por desgracia de la humanidad 'os hombres 
de Estado han buscado hasta ahora sus co- 

t % 1 

tiocirh ¡entos. 

Quando ía prosperidad de una nación se 
detiene ó empieza á retroceder, el ahogo 
y iá miseria es la suerte de las clases infe- 
riores i éñ cuya desgraciada situación el sa- 
no juicio les prescribe una separación salu- 
dable del matrimonio , así como el hombre 
enfermo separa de sí los alimentos 5 y de to- 
dos Jos síntomas de la decadencia de la pros- 
peridad dé una nación , ninguno hay me- 
nos equívoco , ni mas probable que la dis- 
minución en los matrimonios de los fabri- 
cantes y labradores $ porque en estas clases 
sencillas , el hombre resiste con violencia á 
los deseos de ía naturaleza , y quando no 
obedece á estos es señal de que algunos mo- 
tivos se oponen á su inclinación , esto es, 
quando* no se casa es señal de que no pue- 
de mantener una familia $ á pesar de eso, 
en estás circunstancias es -quando por (o ge- 
neral los hórnbi'es de Estado han procurado 
promó'ver los matrimonios , y quando los es- 
critores de economía’ política aconsejan los 
impuestos sobre los celibatos; 

Por otro lado soy de parecer que en los 
principios de lá ecoñomía política moderna 
la disminución de matrimonios en la clase 
dé consrt nidóres se puede considerar como 
un síntoma probable de ios progresos de la 
■ ■ : pros- 
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prosperidad de una nación , y aun me atre- 
vo á decir , como una circunstancia favo- 
rabie á estos progresos ; pues por lo regu- 
lar el hombre que se mantiene celibato , es 
con la idea.de multiplicar sus necesidades 
superfluas y por consiguiente su luxo ; y el 
consumidor que se casa , por lo general po- 
ne orden y economía en sus gastos y cir- 
cunscribe su luxo en unos términos regula- 
res , esto es , el consumidor celibato gasta 
.por lo regular toda su renta y el casado no 
mas que una parte de la suya; de lo que 
resulta que á iguales rentas el primero ha- 
ce nacer y vivir mas fabricantes y cultivado- 
res que el último ; pero es así que en una na- 
ción baxo un sistéma de agricultura relati- 
va , fundado sobre un sistéma de manufac- 
turas , se mide su prosperidad por la pobla- 
ción de sus fabricantes y labradores , luego 
es fixo que en este sistéma el consumidor ce- 
libato contribuye en mayor proporción que 
el casado á ia prosperidad de la nación. 

- i En quanto lie dicho del luxo, solo ío 
he considerado del modo que se consideran 
las cosas quando únicamente se miran por 
sus relaciones de cansas y efectos, estoy muy 
léjos de decir que por todos respetos le se- 
ría mas ventajoso á una nación en el sisté- 
ma de economía política moderna no tener 
otros consumidores que en el estado de celi- 
batos , diría un absurdo y una cosa moral- 

men- 
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mente imposible, pues á qualquiera punto que 
llegue ei luxo de una nación tendrá siem- 
pre más consumidores casados que celibatos* 
No ha sido mi intención exáminar el luxo 
en sus conseqüencias morales , io haré en 
otra ocas ion* No hay idea quizá mas va*- 
ga en el entendimiento humano que !a del 
luxo, y por eso se ha tratado hasta ahora 
con tanta imperfección. Procuraré con el 
tiempo manifestarlo en sus verdaderos prin- 
cipios , eñ todas sus circunstancias y en sus 
ventajas y nulidades; pues por ahora he que- 
rido solo indicar su íntima conexión con el 
sistéma de economía política moderna , sin 
hacerme por este instante su abogado ni 
su censor. 

Aunque el luxo en la moral y en la re- 
ligión se considere y proscriba como un vi- 
cio en sí mismo y como el origen de todos 
ios otros vicios , yo no puedo dexar de ma- 
nifestarlo como condición esencial de la eco- 
nomía política moderna ; pues es un hecho 
que sin luxo no podría este sistéma ni exis- 
tir ií producir en toda su extensión la po- 
blación y prosperidad de las naciones. Es- 
tas pueden, no hay duda , renunciar á este 
sistéma y adoptar el de una agricultura abso** 
luta ,6 el de una agricultura relativa fun- 
dado sobre Un sistéma de esclavitud ; pero 
mientras estén montadas sobre un sistéma de 
agricultura relativa, fundado sobre un sis- 


téma cié manufacturas , es preciso no solo 
que toleren el luxo sino que le favorezcan 
de todas las maneras posibles; que lo miren 
como la potencia creadora de los hombres y 
de las cosas ; en una palabra que no espe- 
ren ni su mayor población , ni su mayor 
prosperidad sino de su mayor luxo. 

A fin de dar á la palabra luxo un sen- 
tido constante , desechando la multitud de 
ideas que los hombres se han formado.de él, 
lo tomo en su significación mas extensa , es- 
to es , entiendo por luxo todas las necesi- 
dades de qualquiera especie que el hombre 
se impone sobre las que la naturaleza le 
ha impuesto. A no lomarlo en este sentido, 
no se podría fixar el punto de donde se de- 
t ui empezar á contar , y la línea de demar- 
cación que lo separaría de lo necesario, va- 
riaría tanto como la opinión de los hombres, 

' :0 se pudiese suponer que una nación flo- 
reciente baxo el sistéma de economía polí- 
tica moderna , la Francia, por exemplo , in- 
tentase y lograse con los medios mas pode- 
rosos desterrar el luxo de su territorio , en 
aquel mismo instante expiraría en ella el sis- 
téma de agricultura relativa , fundado so^ 
bre un sistema de manufacturas , y volve- 
ría naturalmente al sistéma de agricultura 
absoluta, ó al sistéma de agricultura rela- 
tiva , fundado sobre un sistéma de esclavi- 
tud , esto es , al antiguo sistéma feudal ; así 

Hh co- 
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como un jardín que el hombre con su tra- 
bajo é industria hubiese enriquecido de las 
flores mas raras y de los frutos mas exqui- 
sitos, volvería de suyo á las flores y fru- 
tos de la naturaleza , luego que le faltase la 
labor de un cultivo artificial. 

Por las mismas razones que e] hombre 
de Estado no debe promover extraordina- 
riamente los matrimonios , no debe atraer 
con estímulos extraordinarios extrangeros á 
su nación, si estos no son ni consumidores, 
ni hombres capaces de introducir en ella nue- 
vas ideas de industria ó perfeccionar las anti- 
guas 5 pues es efectivo que los extrangeros 
que no traen á una nación mas que sus bra- 
zos disminuyen el bien estar de los fabrican- 
tes y labradores nacionales en el estado de 
una prosperidad medianamente progresiva, 
los privan de lo necesario en el estado de 
una prosperidad estacionaria , y agraban su 

miseria en el estado de una prosperidad re- 
trograda. 

Aun en el estado de una prosperidad 
muy progresiva merece ser culpada la nación 
que se vale de medios extraordinarios pa- 
ra atraer extrangeros á su sueldo $ pues ¿no 
es mejor dexar que con el tiempo vayan sa- 
liendo estos brazos del fondo nacional , es- 
to es,. de la multiplicación de matrimonios 
que originarán precisamente las excesivas co- 
modidades que disfrutarán las clases inferió- 




res de nombres ? ¿y á qué bueno en un* 
máquina en donde el principio activo exer- 
ce la acción mas poderosa, impeler tambie 
las ruedas con riesgo de violentar el meca- 
nismo y trastornar la economía de la má- 
quina? 

La introducción de brazos extranjeros 
en una nación á prosperidad muy progresi- 
va no puede tener mas objeto que el de tem- 
plar los progresos demasiado rápidos de su 
prosperidad. ¿Pero á que bueno anticipar 
lo que de suyo habrá de suceder? El mal 
procede de que el comercio exterior man- 
da en tóala la economía política de las na- 
ciones de la Europa y las separa por todos 
lados de los verdaderos principios extravián- 
dolos en un laberinto de sendas falsas. 

Es : ambien objeto muy interesante en la 
economía política moderna la introducción 
de las máquinas en los trabajos de los hom- 
bres y su conexión con ia población y pros- 
peridad de las naciones. En ninguna parte 
he visto este asunto contraido á sus verda- 
deros principios $ y como se ha tratado has- 
ta ahora co i ideas tan vagas cono los de- 
más bbjetos de economía política , las má- 
quinas han tenido la suerte que era conse- 
qüente á este errado exámen , esto es, se han 
dividido las opiniones sobre su utilidad. 

El efecto inmediato de una máquina en 
el trabajo de ios hombres , es hacer un pe- 

Hh2 que- 
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queño número de brazos capaz de executar 
la misma cantidad de trabajo que sin el uso 
de la máquina executaba un número grande 
de ellos , de cuya manera resulta que en una 
misma cantidad de trabajo queda un cierto 
número de brazos sin él. Quanto mayor es 
el número de hombres que economizan Jas 
máquinas, tanto mas perfectas se consideran, 
esta es su nulidad $ y su utilidad se reduce 
á minorar el precio de Jas cosas y promo- 
ver su consumo. Por ahora no Jas considera- 
ré sino con respecto á aquella nulidad que 
se les atribuye , reservándome manifestar en 
otro lugar sus utilidades. 

«Siguiendo ios verdaderos principios de 
la economía política moderna , el operario 
debe siempre disfrutar alguna comodidad 
á mas de lo necesario , porque según aque- 
llos principios una nación debe hallarse siem- 
pre en un estado de prosperidad progresiva; 
y para que subsista en este estado es menes- 
ter que sus capitales excedan siempre á sus 
brazos. Quando ios brazos igualan á los ca- 
pitales , el operario no tiene mas que lo ne- 
cesario, y quando aquellos exceden á estos 
padece miseria ; por consiguiente todo lo que 
propenda á multiplicar los brazos á la par de 
los capitales , o á un grado superior á ellos, 
propende á perjudicar el bien estár de los 
operarios y por consiguiente de la nación. 

Los estímulos extraordinarios con que 
v ' r*' • >' se 




se promueven los matrimonios. y la introduc- 
ción de brazos extrangeros propenden á un 
aumento de brazos absoluto , y las máquinas 
á un aumento de brazos relativo ; los efec- 
tos de estos dos aumentos son unos mismos, 
y las máquinas al fin se deben considerar co— 

I mo que verdaderamente aumentan los brazos 
de un número igual al que economizan. Por 
i i consiguiente quanto he dicho contra el fo- 
mento extraordinario de los matrimonios y 
brazos extrangeros , en una nación á prospe- 
ridad estacionaria ó retrograda, se aplica sin 
excepción alguna á las máquinas , y el hom- 
bre de Estado que favoreciese su introduc- 
\ cien en qualquiera de estos modos de pros- 
peridad cometería un acto bárbaro y ho* 
micida. ; 
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Al contrario en una nación á prosperi- 
dad progresiva, la introducción de las má- 
quinas, lijos de ; ser perjudicial , es esencial á 
su felicidad ; porque por una parte las má- 
quinas multiplican la riqueza real mas allá 
de lo que alcanzan las fuerzas humanas , y 
promueven un consumo que excede de sus 
límites naturales f circunstancias ambas del 
mayor aprecio en la economía política mo- 
derna , y por otra parte el hombre de Es- 
tado las puede introducir á su arbitrio en 
el trabajo de los hombres , esto es , tiene retí 
la mano este regulador para aumentar ó dis- 
minuir el número de brazos relativo en la 
' pro- 
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proporción que le parezca mas convenien- 
te ; cuya ventaja nd 'encuentra en ios estímu- 
los que pueda dar á los matrimonios y bra- 
zos extranjeros * los quales no admiten cál- 
culo ni proporción , ni se puede sujetar á las 
précaucioues que exige la subsistencia de la 
prosperidad de una nación. 

Eri la prosperidad progresiva no hay 
suficientes brazos , y esta falta es la que dá 
margen al uso de las máquinas , esto es , que 
las hace compatibles con la situáGioa de una 


nación á prosperidad progresiva. En la pros- 
peridad estacionaria ó retrógrada , es el nú- 
mero: de brazos suficiente ó excesivo , por 
consiguiente no ha lugar el uso de las má- 
quinas y es incompatible con estos dos mo- 
dos de prosperidad. Ahora queda que saber 
¿en qué proporción debe el hombre de Es- 
tado permitir la introducción de las 'máqui- 
nas en la prosperidad pí'ogresiva*? 
jt'HLa introducción de las maquinas en los 
trabájós de una nación puede ser en tres pro- 
porciones diferentes ; pueden economizar en 
los trabajos un número de brazos mayor que 
lá falta qufe había en 'la nación igual á él , ó 
menor que él. En el primer caso llegarían los 
brazos á exceder á los capitales y los ope- 
rarios carecerían de lo necesario ; en el se- 


gundo caso los brazos igualarían á los capi- 
, y los operarios tendrían lo puramen- 
te necesario ; en ei tercer caso ios brazos 
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aun serian inferiores á los capitales y los ope- 
rarios conservarían algún desahogo á mas dei 
lo necesario. Esta corta análisis manifiesta 
al hombre de Estado, la proporción con que 
debe fomentar la introducción de las máqui- 
nas en: los trabajos de una nación á prospe-> 
ridad progresiva , no permitiendo jamás que 
llegue el caso de que los operarios no ten- 
gan mas que lo necesario , ó carezcan de él, 
esto es , no dando lugar a que las máquinas 
quiten el trabajo a un numero* de brazos ma- 
yor ó igual á el que faltaba en la nación. 

En la prosperidad medianamente progre-t 
slva , la falta de brazos es moderada; en la 
pros peí alad muy progresiva es considerable: 
en el primer caso el hombre de Estado lle- 
na áa pronto la margen ó se excedería de 
ella si no se conduce con mucho tino» en la 
introducción de las máquinas ; pero en el se- 
gundo caso puede y debe fomentarla con 
mucho ardor , rporque una población muy 

progresiva es siempre una situación arries- 
gada , y el hombre de Estado hace el ma- 
yor se vicio á su nación y le asegura una 
solida felicidad si tiene cuidado de mantener 
siempre la población en una progresión mo- 
derada^ lo que podrá siempre hacer median- 
te la multiplicación juiciosa de las máqui- 
nas,, en tal manera que siempre excedan en 
algo los capitales á los brazos. * 
m M curso natural de las cosas proporcio-^ 

na 
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na por sí misrno con bastante exactitud la in- 
troducción de las; máquina» en , el orden que¡ 
acabo de manifestar. El establecimiento y 
construcción de máquinas ocasiona gastos, 
considerables , rexi ge no' solo que ios hacen- 
dados é im présanos ide manufacturas tengan 
fondos superabundantes á su disposición , si- 
no que ademas puedan soportar el reembol- 
so lento y tardo de los mismos, pero es así 
q.ue en una prosperidad retrograda los hacen- 
dados é impresarios de manufacturas carecen 
dercápjkaltis $ en . una, prosperidad estaciona- 
ria no tienen m as que los precisos, y en 
una prosperidad medianamente progresiva 
no tienen inas que un regular desahogo^ lue- 
go- por felicidad no pueden en los dos pri- 
meros triodos de prosperidad introducir las 
máquinas, en sus trabajos , y ,en el tercero no 
las pueden introducir sino es muy poco á 


poco. t . 

ymrSoIo la prosperidad muy, progresiva es 
el estado én que los hacendados é impresa- 
rijs^jde pnait’ufocturás tienen todos, los capi^ 
tales que quieren á su disposición, con lo 
que pueden Introducir y multiplicar las má- 
quinas. én ^sus; trabajos;, de- cuya circunstan- 
cia sacan las naciones íáí^prosperidajd muy» 
progresiva ¡ lal ventaja dei» poder venden. -sus 
manufacturas á mucho neqor precio a. pe- 
sar de la carestía de la obra de mano , de 
aqrieVáj.que.jbasi-pueden vender, á pesar de 

.m 
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la conveniencia en la obra de mano , las na- 
ciones que se hallan en modos infe riores de 

prosperidad. 

No hay nación , á mi ver , en Europa 
que haya adelantado tanto »a maq uinaria en 
la agricultura y manufacturas co mo la In- 
glaterra , excediéndose quizá L de los justos 
límites en que debia contenerse. No he podi- 
do reunir sobre un asunto tan complicado 
bastantes detalles y noticias para formar jui- 
cio en el particular 5 pero si por un lado 
constase que el enorme número de pobres y 
vagamundos en aquella nación es en la ma- 
yor parte compuesto de fabricantes sin tra- 
bajo , óíde hijos ele fabricantes, y por otra 
que las manufacturas se hallan en un píe tan 
floreciente en el dia como antes de la revo- 
lución de la América 5 estas dos circunstan- 
cias reunidas ofrecerían una prueba nada equí- 
voca de que se habían multiplicado dema- 
siado las máquinas en las manufacturas , es- 
to es , que se hablan economizado coa ellas 
un número de brazos mayor del que conve- 
nía al grado de prosperidad de la nación. 
El gobierno Inglés puede muy bien salir de 
la duda 5 pero creo que los miserables inte- 
reses del comercio exterior le hacen mirar 
este examen con mucha indiferencia. 

Muchos menos inconvenientes ofrece la 
excesiva multiplicación de máquinas en la 

agricultura que eo las manufacturas. Los brar 

Ii zos 
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zos que no tengan trabajo en aquella pue- 
den encontrar en que ocuparse en esta , por- 
que proporcionan multitud de labores faci- 
ales de executar Con los simples brazos 5 pero 
los brazos de las mam ¡facturas que carecen 
de trabajo en ellas no Jo pueden encontrar en 
la agricultura , porque la misma disminu- 
ción que ellos causarían en los fabricantes en 
trabajo , haría ya excesivo sin ellos el nú- 
mero de los >razos de Ja agricultura , esto 
es , desde el momento en que ya no tuvie- 
sen que trabajar en las manufacturas , Ja po- 
blación de los fabricantes quedaría di smi- 
nuida 5 y como ía baxa en esta clase la había 
de producir precisamente en el consumo de 
las producciones de la tierra, es claro que 
los labradores se verían precisados á culti- 
var menor porción de tierras , y por consi- 
guiente á emplear menos brazos en sus tra- 
bajos. 

Los que han sostenido que la introduc- 
ción del arado en la agricultura ha sido un 
mal , han pronunciado un absurdo en la eco- 
nomía política moderna y han dado muestras 
de tener nociones muy confusas del sistéma de 
agricultura relativa , fundado sobre un sisté- 
u a de manufacturas 5 pues por poco que se 
examine este sistéma , se hadará que su per- 
fección en cada nación está en razón inversa 
de la población de los labradores, esto es, que 
quantos mas de estos se necesitan para man- 

1 . te-/ 


tener un mismo número de fabricantes , :en 
tanta menor perfección se halla este siste- 
ma , y que quantos menos labradores se ne- 
cesitan para mantener un mismo número de 
fabricantes , en tanta mayor perfección está 
el sistéma j de que resulta que quanto mas se 
multipliquen las máquinas en la agricultu- 
ra , mas aumentará de perfección el mismo 
sistéma. Manifestaré mas adelante en otro 
discurso esta verdad , y espero demostrar 
con evidencia que una nación que con la 
quarta parte de su población total consi- 
guiese practicar el mismo cultivo y sacar 
de la tierra iguales productos á los que en 
el dia saca con la mitad de su población to- 
tal , como es el caso de las naciones de la 
Europa , doblaría su renta y su poder. 

La Europa se gobierna mucho tiempo, 
ha por los principios de un sistéma de agri- 
cultura relativa , fundado sobre un sistéma 
de manufacturas , y qoalquiera diría que los 
escritores de economía política que han pro- 


curado iluminar á los hombres de Estado, lo 
han ignorado enteramente al ver que las má- 
ximas que establecen pertenecen á otros sis- 
témas del todo diferentes , esto es , al ver- 
les dar preceptos en un sistéma quando la 
Europa sigue otro 5 pues todos , exceptuan- 
do un corto número de Ingleses , se han se- 
parado enteramente da sistéma de agricul- 
tura relativa , fundado sobre un sistéma de 

lis ma- 
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manufacturas , menospreciando los unos la 

agricultura y dedicando toda su atención á 
las manufacturas, y menospreciando los otros 
estas para poner todo su conato en aquella, 
sin considerar jamás estos dos grandes me- 
dios en su poder y dependencia recíproca, 
ni dar á cada uno en la marcha progresi- 
va de Ja población y prosperidad de las na- 
ciones , la parte que este sistema les señala 
y quiere que tengan. Grande será mi con- 
tento si he tenido la fortuna de presentar 
dicho sistéma en su verdadera luz , y si las 
nociones que he dado sobre él se encuentran 
bastante convincentes para contener el curso 
de tantas proposiciones equivocadas, mal ra- 
ciocinadas, y propias solamente para distraer 
cada vez mas á los hombres de Estado de' 
la verdadera senda en que deben caminar. 

En io poco que acabo de decir de las T 
máquinas creo haberlas considerado con ar- 
reglo á sus verdaderos principios , á sus ver- 
daderos efectos y al verdadero orden en que 
las naciones deben usar de ellas en su econo- 
mía política , para que contribuyan al au- 
mento de su riqueza real sin perjudicar á su 
población.- No solo tengo su introducción en 
¡os trabajos por apreciable , sino por precisa 
al hombre de Estado , asi para templar los 
progresos rápidos y por lo tanto arriesgados 
de la población , como- también ai efecto de 
producir la mayor riqueza posible. 

Una 
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. • * Una ^ acion que llega 1 - á la edad viril 

natural , esto es , á su completa prosperidad 
rnn el solo auxilió* de los brazos de los hom- 


bres , tendrá en esta época mucha menos ri- 
queza real, de la que habría podido graagear 
con la inmensa cantidad de máquinas, que la 
larga carrera de su prosperidad le hubiera 
dexado introducir en sus trabajos, sin que por 
esto le hubiese resultado mayor pob acion; 
porque las maquillas no atacan á la pobla- 
ción , pues no atacan la subsistencia , y quan- 
do su introducción se verifica baxo los prin- 
cipios que he establecido , no hace mas que 
retardar los progresos de la población sin 
destruirlos , y por consiguiente nunca se 
opone á que una nación extienda su pobla- 
ción á ioda la que su territorio sea capaz 
de mantener. ' • 

La experiencia ha enseñado á los hom- 
bres en la división del trabajo un modo de 
multiplicar la riqueza real semejante .en sus 
efectos á las máquinas, pero sin sus inconve- 
nientes y que no exige las precauciones íque 
estas. Este medio aumenta en el hombre las 
facultades productivas , y le hace capáz de 
executar en un mismo tiempo una cantidad de 
trabajo mucho 1 mayor de lo que sin su au- 
xilio hubiera executado. En esto se parece 


la división del trabajo á ¡as máquinas $ di- 
fiere de ellas en que no substrae precisan en- 
te brazos del trabajo.] 1 o . u 

Pa- 
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Para formar una ¡dea exacta de la di- 
visión dei trabajo , es menester considerar 
éste como una operación compuesta que en 
sii conjunto encierra mayor ó menor nume- 
ro de operaciones nías simples unidas las 
unas á las otras i y cuya sucesiva execu- 
ciori cocrtpíeta el trabajo. Quando se pueden 
separar unas de otras estas operaciones sim- 
ples de modo que se puedan executar sepa- 
radamente y con distintos brazos , el trabajo 
es divisible^ en el caso contrario no lo es, 

’ y quantas mas sean las operaciones simples 
en que se pueda dividir y subdmdir el tra- 
bajo total , tanto mas se aumentarán las fa- 
cultades productivas y de consiguiente los 
productos del trabajo. 

El traba jo general de los hombres se 
puede considerar como un todo que en su 
conjunto comprehende la universalidad de las 
materias primeras de los tres reynos de la 
naturaleza; con- cuya idea llamo división del 
trabajo la separación general del trabajo en 
artes y oficios * y subdivisión del trabajo la 
separación de las artes y oficios en sus ope- 
r aciones simples. En la división del traba- 
jo los homares reparten entre sí las materias 
primeras de los tres reynos de la naturales 
zá , nó solo según sus varias especies, sino 
según las distintas especies de trabajos de que 
cada una de ellaá es susceptible; y en este re- 
parto j ó lo que es lo mismo en esta división 
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del trabajo , se encuentra tanta variedad’ en- 
tre Jas naciones como en su misma prospe- 
ridad. 

Hasta ahora no se ha procurado averi- 
guar en que proporción aumentan en todos 
los casos las facultades productivas del tra- 
mediante su división y subdivisión; y es 
muy probable que sería imposible encontrar 
una proporción que se pudiese aplicarla to- 
dos los trabajos y á todas las materias pri- 
meras. En ciertos ítr a bajos son increíbles los 
efectos de la división y subdivisión , en otros 
no son tan grandes ; pero en todos la expe- 
riencia demuestra que son considerarles. A 
de dar una idea de estos efectos , quiero 
hacer una hipótesis : quiero suponer que en 
general las facultades productivas del traba- 
jo aumentan en razón aritmética de la di- 
visión y subdivisión de él , esto es , que au- 
mentan como el número de las artes y ofi- 
cios , en que el trabajo general está dividi- 
do , en el caso de no haber mas que .divi- 
sión , y como el número de las operaciones 
simples en que las artes y oficios se subdi- 
viden quando hay subdivisión. No me exce- 
do en esta suposición , y estoy bien persua- 
dido que la división y subdivisión del tra- 
bajo exceden , aun en el caso de sus meno- 
res efectos , á esta proporción. 

Supongo quatro naciones A , B , C , D, 
montadas todas sobre un sistéma de agricul- 

tu- 


tura relativa , fundado sobre un sistema dé 
manufacturas , y que abrazan todas en su 
trabajo general las mismas materias prime- 
ras precisamente y las mismas especies de 
manifacturas. En la nación :A , el trabajo 
general se halla dividido en 300 artes y ofi- 
cios : en la nación B en 1 000 : en la nación 
C en 1500 $ y en Ja nación D en 2000. Me- 
diante esta división y ia proporción que aca- 
.bo de establecer, das cantidades de manu- 
facturas, que las quatro naciones podrán eje- 
cutar en un mismo espacio de tiempo y con 
igual número de brazos, estarán entre sí como 
los números r, 2 , 3 , 4, esto es, en el mismo 
¡tiempo, y con igual número de brazos la na- 
ción B hará una cantidad doble ; ia C una 

Él 

.cantidad triple 5 y la Duna cantidad quadru- 
ple de manufacturas que la nación A. 

Supongo luego los oficios y artes de las 
qüatro naciones subdivididos 5 á saber, en ía 
-nación A en quatro operaciones mas sim- 
ples : en la nación B en seis : en la nación 
C en ocho 5 y en la nación _D en diez , to- 
mando' un medio término en todas las artes 
•y oficios. Mediante estaedivision y la misma 
-anterior proporción , las cantidades de ma- 
-nufacturas , que las quatro naciones serían 
capaces de executar en el mismo tiempo y 
con igual número de brazos , serían pues co- 
üno 1 v3 ,-6 y 10 ; ó lo que viene á ser lo 
mismo , en el mismo tiempo, y con ej. mismo 

nú- 
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número de brazos ía nación B podría execu- 
tar una cantidad ¡¿ripies da nación C una 
cantidad séxtupla 5 y a nación D. una canti- 
dad decupla de la que podría executar la 
nación A. * * ¡ 
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¡ Que prodigiosa diferencia es capáz de 
causar en Jas íacultadcs productivas y • pro»— 
ductos del trabajo una circunstancia tan senci- 
lla como Jo es Ja división y subdivisión del 

trabajo ! ¿Cómo es pues que las maeion^j no 

han procurado aumentar su riqueza real por 
un medio,tan fácil y apreciable? Porque exi- 
6 e auxilio de una. multitud de instrumentos 
y utensilios para cuya dispendiosa adquisición 
■necesitan los impresarios tener muchos fon- 
dos , y por este motivo se advierte que la 
división y subdivisión del trabajo se extien- 
de y propaga solamente en las naciones á 
•prosperidad progresiva , esto es , poco á po- 
co y en una moderada proporción én las na^ 
ciones á prosperidad medianamente progre- 
siva , y coa rapidez y en Ja mayor propor- 
ción en Jas naciones á prosperidad muy pro 1 - 
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,-gresiva, 

La ¡división y subdivisión del trabajo 
tienen una conexión tan íntima con la pros- 
peridad, que por decirlo así , se puede gra- 
duar esta por los; grados de aquellas y pues 
por lo general quanto mas se advierta divi- 
dido y subdividido el trabajo en una nación, 
tatúa mas prosperidad se notará en ella 5 y 
X Kk quan- 
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<juanto menos dividido y subdividido se ad~ 
¿vierta* el trabajo! en una nácion , tanta menos 
prosperidad se notará en ella. 

Esta regla se aplica igualmente á las 
diferentes provincias de una misma nación; 
•pues quando. se vé en una provincia poca 
¿división en elb (trabajo , esto es, quando se 
vé á un mismo operario exercer á un tiempo 
muchos oficios , ya sea trabajando varias es- 
pecies de materias primeras 1 , ya sea traba- 
jando una misma especie de- materia en di- 
ferentes especies de manufacturas ,' se puede 
•decir con toda seguridad que la tal provin- 
icia disfruta poca prosperidad , ó lo que es 
Jo mismo , que tiene pocos capitales ; asi co- 
mo* quando se advierte una gran división y 
-subdivisión en el trabajo de una provincia, 
se puede asegurar con toda confianza que go- 
za de mucha prosperidad y que por consi- 
guiente tiene muchos capitales. Por este prin- 
•cipio'se puede dar razón de los motivos por- 
que el trabajo se halla por lo general me- 
nos dividido en los lugares y aldeas que en 
las villas y ciudades , y menos dividido en 
las villas y ciudades ordinarias que en las 
que tienen industria 1 y comercio, ftflü 

La ventaja tan grande de la división y 
subdivisión del trabajo unida á la de las má- 
quinas, proporciona á las naciones á prospe- 
ridad muy progresiva una superioridad tan 
decidida sobre las demas en la perfección 
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y baxo precio de sus manufacturas , que no 
es posible que ninguna pueda competir en 
este punto con ellas 5 y quizá no se podrá 
dar prueba mas convincente de los misera- 
bles ( progresos qup la Europa ha hecho en 
su industria desde el descubrimiento de ia§ 
minas de América, que el ver en ella trL 
plicado el precio de las cosas desde aque- 
lla época; quando según las reglas del sis- 
téma de agricultura relativa , fqqd^do sp4 
bre un sistéma de manufacturas*, debiera ha- 
ber baxado el precio de todas ellas como 
efectivamente el de algunas ha baxado. 

La división y subdivisión de) traba o que 
influyen tanto en el aumento de Jas facuL 
tades productivas, no se pueden aplicar pro- 
piamente sino á las manufacturas, como muy 
bien lo ha observado el célebre autor Inglés 
que ya mas de una vez he citado. Las ope- 
raciones simples que formpn la operación 
compuesta de la agricultura se hallan natu- 
ralmente tan bien separadas las . unas, de las 
otras , que en todos tiempos y en todas Jas 
naciones pobres y , ricas se han hecho con 
separación , ya, sea, pop ,los mismos , ya ppp 

distintos brazos :} y fe,%triral?za de : Í,a$ggj T 

cultura no -permite aumentar esta división, 
b á lo menos, una división njiayor no promete 
aumento, en las. facultades productivas ; por 
esta razón las naciones ricas que tiqnen tatir 
ta ventaja sobpe-Jas pobres en la calidad y 
i Kk 2 pre- 
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precio de las manufacturas j no tienen nin- 
guna en la calidad y preció de los granos 
8 El orincipio de la división del trabajo 
manifiesta con toda claridad la necesidad en 
óue los individuos de una 'nacion baxo un 
sistema de agricultura absoluta se hallan de 
Vivir en la mayor simplicidad. En este sis- 
téma cada familia tiene no solamente que 
proveerse por sí misma de todas las manu- 
facturas de primera necesidad , mas tiene 
que hacerlo sin el auxilió de la división del 
trabajo, esto es, con la desventaja délas mas 
débiles facultades productivas y de los mas 
débiles productos , porqué no puede acudir 
á !i nadie para que contribuya á dicho trabas- 
jó 1 pues en el instante mismo en que en el 
sistema de agricultura absoluta una sola fa- 
milia dedicase su trabajo á las manufactu- 
ras con lá mira de cambiarlas por subsis- 
tencia , en áquel : mismo instante cesaría e! 
sistémá de agricultura absoluta y se con- 
vertiría en un sistéma de agricultura relati- 
va , fundado sobre un sistéma de manufac- 
turas , -que no necesitaría ya mas que tiem- 
Mi para irse poco á poco propagando en to- 
dá. ; su B exteh!ífoA. Por no haber así cohigre^ 
tíeñdíáo 1 íds 'dos sistemas según süs’Verdá-^ 
deras esencias , los escritores de economía 
política los han confundido, y han admiti- 
da fabricantes propiamente tales en el ris- 
’téma de aericultura absoluta. • i.” 3 * 137 hi 
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Los errores de los hombres de Estado 
no son los únicos males á que están expues- 
tas las naciones $ pueden experimentar otros 
que en muchas ocasiones no pueden aque- 
llos precaver y en otras ni aun preveer, De 
este número son el hambre , la peste , las 
inundaciones , los incendios grandes , los ter- 
remotos , las desolaciones causadas por las 
guerras. No será fuera del caso examinar los 
efectos que estas calamidades pueden pro- 
ducir en la población y prosperidad de una 
nación baxo el sistéma de economía políti- 
ca moderna , y lo voy á hacer aunque su- 
cintamente. t L p . ,, ,, 

Dividiré estos grandes acaecimientos en 
dos clases generales 5 en acaecimientos que 
quitan brazos , esto: es , que despueblan , y 
en acaecimientos que quitan capitales , esto 
es , que empobrecen. Manifiestos los efectos 
de estas dos .especies de acaecimientos sobre 
la población y prosperidad de las naciones, 
las conseqüencias de los que despueblan y 
empobrecen á un tiempo se manifestarán por 
sí mismas. Lo que voy á decir también es re- 
gular que parezca contrario á la opinión ge- 
neral, pero quando creo guiarme por los ver- 
daderos principios no puedo desviarme de 
sus huellas. Bien es verdad que lo que voy 
á ..deducir de estos principios , así como lo 
que lie deducido de ellos hasta ahora, no se 
puede aplicar mas que á las naciones que 


los observasen con la mayor religiosidad; 
pues yo no encuentro teoremas para las na- 
ciones que en el desorden de su economía po- 
lítica se apartan de ellos y los ultrajan. 

Q liando ios acaecimientos que despue- 
blan atacan á una nación, es preciso que la 
encuentren en una de estas tres situaciones; 
en el estado de prosperidad retrógrada, en el 
de prosperidad estacionaria, en el de prospe- 
ridad progresiva ; ó lo que es lo mismo , la 
encontrarán con un excedente de brazos y las 
clases inferiores de hombres en la miseria; 
con los precisos brazos y las clases inferio- 
res reducidas á lo puramente necesario , ó 
con falta de brazos , y las clases inferiores 
viviendo con desahogo. 

1 , . „ O 

En el caso del estado -de prosperidad re- 
trograda , las clases inferiores lograrán dis- 
minuir su miseria , alcanzan lo necesario ó á 
demas de esto algún desahogo , según que el 
acaecimiento haya quitado un número de bra- 
zos menor , iguaf ó mayor al excedente que 
tenía Ja nación ; pero en el estado de pros- 
peridad estacionaria lograrán algún desaho- 
go dichas clases , siempre que la nación se 
vea acometida de uno de los acaecimientos 
que despueblan. 

Por el orden regular de las cosas , los 
acaecimientos que despueblan rara vez lo ha- 
cen en tal grado que en el estado de prospe- 
ridad retrograda ó estacionaria puedan pro- 

por- 
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porcionaf á las ciases inferiores mucho des- 
ahogo^ esto es , que puedan elevar la nación 
á un estado de prosperidad muy progresiva. 
Se limitan en este caso por lo regular stis 
efectos á aliviar la miseria de los que so- 
¿breviven , -ó bien á facilitarles lo necesa- 
rio y quando mas algún desahogo regular, 
y por consiguiente siempre se pueden mirar 
dichos acaecimientos como favorables a la 
nación. No es* este el caso quando atacan á 

una nac ión en el estado de prosperidad pro- 
gresiva , pues pueden no solo no serle favo- 
rables, sino también serle perjudiciales. 

Ya he dicho y lo haré ver cada vez mas 
á proporción que vaya desenvolviendo: ios 
principios de la economía política moderna* 

que ie es muy importante á una nación ir 
siempre conteniéndo los progresos de su pros- 
peridad en unos términos regulares , sin de- 
xarlos jamás entrar en una progresión muy 
ascendente ; y estos son los riesgos á que es- 
tá expuesta una nación que se halla acome- 
tida de un. acaecimiento que despuebla; por- 
que de unaí prosperidad medianamente pro- 
gresiva la pueden hacer pasar á una muy pro- 
gresiva, y de esta á otra que aun lo sea mas* 
cuyas revoluciones en la prosperidad de una 
nación peligrosas por sí, serían aun mas fu- 
nestas porque entrarían de pronto. 

De estas cortas observaciones sobre el 

i- 

modo con que pueden los acaecimientos que 
i - des- 
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-despueblan influir en la prosperidad de las 
naciones , baxo el sistéma de economía polí- 
tica moderna , se deduce que solí útiles á 
Jas naciones á prosperidad estacionaria y re- 
trograda , perjudiciales á las naciones de 
prosperidad ítiediátiamente progresiva , y aun 
mucho mas perjudiciales á las naciones á pros- 
peridad ¡r¡u y progresiva, .os i lamo útiles en 
el primer caso , porque proporcionan á las 
clases inferiores , esto es, á as tres quartas 
partes de la nación , un desahogo regular , ó 
bien lo necesario , y quando menos algún 
alivio á su miseria, y perjudiciales en los otros 
dos casos ; porque proporcionan á t aquellas 
mismas clases un desahogo ó sobra de como- 
didades excesiva é incompatible con la mar- 
cha regular íé inalterable que exige ej siste- 
ma de agricultura relativa , fundado sobre un 

sistéma de manufacturas. 

» 

Los efectos de los acaecimientos que em- 
pobrecen son muy diferentes de Jos que pro- 
ducen los que despueblan. Estos /causan una 
disminución absoluta, y aquellos un alimento 
relativo en los brazos de una nación ; por 
consiguiente son totalmente opuestos en sus 
efectos. Los: {que despueblan pueden elevar 
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uUa nación de k estado de prosperidad retro- 
grada al estado de prosperidad progresiva, 
y los que empobrecen la pueden reducir de 
este estado á aquel ; pues es evidente que la 
nación que pierde capitales, pierde la fácul- 
> tad 


tai de emplear el mismo número de brazos 
sobre el mismo pie de salarios que antes ; por 
consiguiente según ene los acaecimientos que 
empobrecen , la encuentran en el estado de 
una prosperidad retrograda , estacionaria ó 
progresiva , así sus clases inferiores pasan de 
una miseria á otra mayor , ó de disfrutar lo 
necesario á la miseria , ó de disfrutar como- 
didades á no disfrutar mas de lo necesario. 

Los acaecimientos que á un tiempo em- 
pobrecen y despueblan pueden influir en la 
prosperidad de las naciones de tres maneras 
diferentes , según que el número de capita- 
les que substraen es mayor , igualó, menor al 
número de brazos que quitan. En el primer 
caso la nación decae de su modo de pros- 
peridad , en el segundo se conserva en él, 
aunque en un grado inferior , en el tercero 
adelanta en su modo de prosperidad ; y estos 
son en sustancia los efectos que las guerras 
producen en la prosperidad de las naciones. 

La potencia ó el poder de las naciones 
se compone en el sistéma de economía po- 
lítica moderna de dos elementos , hombres 
y dinero 5 y en este sentido se puede dis- 
tinguir en potencia perfecta é imperfecta ; es 
perfecta aquella que tiene hombres y dinero; 
é imperfecta la que carece de uno de estos 
dos elementos. Lo potencia perfecta se puede 
considerar potencia independiente , porque 
tiene en sí misma sus elementos ; al contra- 
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rio la potencia imperfecta se debe conside- 
rar corno potencia dependiente , porque por 
precisión ha de tomar de otra uno de los dos 
elementos , hombres ó dinero. 

La Francia es la única potencia en En- 

i 

ropa que propiamente se puede llamar per- 
fecta é independiente , porque tiene hombres 
y dinero. La España aun no es mas que po- 
tencia casi perfecta é independiente ; tiene 
hombres y dinero, pero no en suficiente pro- 
porción. La Inglaterra , la Holanda , la Pru- 
siay la Rusia, son potencias imperfectas y 
dependientes porque no tienen á un mismo 
tiempo hombres y dinero , ó á lo menos nq 
los tienen en igual proporción ; las dos pri- 
meras tienen dinero sin hombres ; y las dos 
últimas hombres sin dinero ; y por consi- 
guiente en una guerra general se ven preci- 
sadas estas naciones á depender unas de otras, 
esto es , á adquirir unas de otras el comple- 
mento de su potencia. 

Una nación que baxo el sistéma de agri- 
cultura relativa , fundado sobre un sistéma 
de manufacturas , llega á la edad viril na- 
tural , esto es , una nación cuya población 
ha llegado á la completa proporción de to- 
da la subsistencia de que tocio su territorio 
cultivado á la mayor perfección es suscep- 
tible , se expone á una continua miseria si no 
íoma las mecidas necesarias para precaver 
una situación tan fatal ; pues como para la 

exis- 
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existencia de su población necesita tener en 
cada año la mas completa cosecha , qualquie- 
ra irregularidad de las estaciones ocasionaría 
el hambre; y es moralmente imposible que en 
aquella situación dexe la nación de pade- 
cer continuamente esta plaga en un grado 
mas ó menos sensible. 

Los males de la nación aumentarían aun 
mucho mas, pues el exceso de procreación 
haría que la población excediese á sus lí- 
mites naturales , y desde aquel punto ya no. 
alcanzarían para su subsistencia las mas abun- 
dantes cosechas. Tendría el hambre por su 
estado habitual y por el orden natural de las 
cosas solo la redimiría de él el mas violento 
ile los males, esto es, una hambre general que 
fuese bastante poderosa para quita] le no so- 
lo todo el exceso de su procreación , sino 
también una parte de su población real. 

El primer medio de que se puede valer 
una nación que ha llegado ala edad viril 
natural es el de multiplicar sus manutactu— 
ras en mayor cantidad de la que necesita, pa- 
ra ir cambiando con otras naciones el exceso 
por subsistencia. Este medio multiplicaría al 
mismo tiempo su población mas allá de lo 
que sus fuerzas interiores le podrían per- 
mitir , y no hay quizá nación en Europa 
que no sea capáz con la aplicación de las 
máquinas de proveer por si sola de manutae- 

turas á todas las demas. 
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Como en el uso de este medio no tendría 
el hombre de Pistado en su mano las dos 
partes mas esenciales de la nueva máquina 
de la población , que son el principio acti- 
vo y la rueda de los labradores , es eviden- 
te que no podría proporcionar á la marcha 
exterior de la nación la misma seguridad de 
que es susceptible una marcha interior , y 
que á no tomar las mayores precauciones, 
se iría ella misma proporcionando en una 
situación tan dependiente mayores males de 
aquellos que habia querido evitar. 

La subsistencia introducida en la nación 
en cambio de sus manufacturas aumentaría 

su población en mayor proporción de la que 
su territorio podría alimentar, desde cuyo 
instante se podría considerar la población to- 
tal como compuesta de dos , esto es , de la 
que se mantuviese de la subsistencia nacio- 
naJ y de la que se mantuviese de la subsis- 
tencia extrangera. 

Por este orden de cosas la población man- 
tenida por la subsistencia nacional, no podría 
en ningún caso acudir á remediar la necesidad 
de la población mantenida por la subsisten- 
cia extrangera , pues no tendría nunca sufi- 
ciente subsistencia para sí misma; pero la po- 
blación mantenida por la subsistencia extran- 
gera podría acudir al remedio de la nece- 
sidad de la otra , siempre que las suyas pr« »- 
pias no absorviesen toda la subsistencia que 
'*• ^ ' re- 


recibiese de las naciones extrangeras en re- 
torno de sus manufacturas $ y si hasta el mo- 
mento en que las naciones extrangeras hu- 
biesen apurado todo el exceso de subsisten- 
cia que su agricultura les podía proporcio- 
nar, no hubiese recibido la nación en qiies- 
tion interrupción ó revés en la marcha de 
su comercio exterior , no hay duda que este 
en todos sentidos le habría sido ventajoso. 

Fero en el instante mismo en que por 
una variación adversa , ya sea en el comer- 
cio exterior , ya sea en Jas cosechas de las 
demás naciones , experimentase falta, de sub- 
sistencia la población de la nación que se 
mantenía de Ja extrangera , la calamidad en 
que por este motivo se vería , sería superior 
á todas las que hubiera podido sufrir si se 
hubiera abstenido del comercio exterior. La 
subsistencia territorial de la nación ya insu- 
ficiente para mantener la población, á cuya 
existencia estaba destinada , sería á pesar de 
eso el único recurso á la necesidad de ia que 
antes se mantenía de la subsistencia extran- 
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cera ; el hambre y la desolación crecerían 
en la razón de este déficit de subsistencia, 
y esta misma calamidad se renovaría pro- 
porcionalmcnte á cada nueva variación ad- 
versa en el comercio exterior ó en las co- 
sechas del extra ngero. 

Este espantoso riesgo á .que estaría con- 
tinuamente expuesta por el comercio exte- 
rior 
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rior una nación que llegada á su edad viril 
natural quisiese por es e medio aumentar su 
subsistencia y población mas allá de lo que 
permitiese su territorio , es una razón pode- 
rosa para que procure evitar las fatales con- 
seq¿íencia& de su situación por un medio 
mas natural , seguró y pronto , que sería el 
de formar colonias en la proporción conve- 
niente á su población. Aunque en el pie de 
su economía política actual , las naciones 
Européas no pueden elevarse á la edad vi- 
ril natural , y que por consiguiente parezca 
inútil dar reglas generales sobre el modo con 

que una nación en esta edad debe fundar sus 
colonias 5' á pesar de eso , como puede que 
algún dia la Europa se dirija por Mejores 
principios , no dexaré de dar algunas ideas 
fen el particular. 

La nación que en el sistema de economía 
política moderna llega á la edad viril natu- 
ral , tiene dos reglas esenciales que observar 
en la formación de una colonia 5 la primera, 
destinar á ella una bueña proporción de su 
población , para no tener en mucho tiempo 
que recurrir al mismo expediente ; y la 
segunda dar á la colonia mas brazos que 
capitales- , á fin de conservar ella para sí 
mas capitales que brazos : mediante la ob- 
servación dé estas reglas , la nación volve- 
rá de nuevo á disfrutar una larga juventud, 
y la colonia se separará de la Patria madre 
¡ ' • con 
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con todos los medios necesarios para ponerse 
muy pronto en un estado floreciente. 

La colonia debe' llevar consigo mas bra- 
zos que capitales por dos razones; la prime- 
ra , porque asi la nación quedará en el modo 
de prosperidad mas perfecto , esto es , en una 
prosperidad medianamente progresiva; la se- 
gunda , porque la colonia que por suposición 
se establece en un país nuevo necesita mas 
brazos que capitales. Los brazos, tanto los de 
la nación como los de la colonia se compon- 
drán de una arreglada proporción de fabri- 
cantes y Labradores , y los capitales se ha- 
llarán representados por los hacendados , los 
impresarios de manufacturas y los comer- 
ciantes. 

Sería preciso hacer un impuesto general 
y con una perfecta igualdad sobre la parte 
de la población que quedase en la nación, 
cuyo producto se destinaría á los gastos de 
la expedición de la colonia. Mediante esta 
contribución que nunca podría ser gravosa y 
que al fin no era mas que por una vez , la 
nación se rescataría de una situación muy 
desgraciada y adquiriría la ¿preciable reno- 
vación de su juventud , llegando así la co- 
lonia también á su destino sin la necesidad 

« 

de tocar á sus capitales. La nación funda- 
ría su colonia ya sea en una perfecta inde- 
pendencia de su autoridad , como la antigua 

Grecia estableció las suyas , ya sea con una 

su a- 
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suabe dependencia de elía , como lo dicta la 
prudencia y la razón, para una parte deí Im- 
perio que se hallaría á mucha distancia del 
centro de la dominación. 

¡Que diferencia tan grande se encuentra 
para el bien , el honor y (os progresos de la 
especie humana j entre este modo de fundar 
colonias y el bárbaro y desordenado que las 
naciones Europeas han practicado, ó por me- 
jor decir, han dexado practicar ai acaso , sin 
justicia ni humanidad , por compañías de 
bandidos y malhechores , abandonados á sí 
mismo y dirigidos por su sola ferocidad! Si 
de dos ó tres siglos á esta parte que la Eu- 
ropa ha ido dexando el sistema puramente 
agricultor para abrazar el de agricultura re- 
lativa , fundado sobre un sístéma de manu- 
facturas , no hubiese tenido la desgracia de 
desquiciar este sistéma , mas de una nación 
hubiera ya gozado de la ventaja de haber 
llegado á la edad viril natural, y fundado 
colonias baxo los principios que acabo de 
manifestar. Esta corta porción de la tierra 
hubiera adquirido la gloria de poblar suc- 
cesivamente todo lo que no está habitado , ó 
está mal habitado sobre el globo , cooperan- 
do de una manera tan conforme á las ideas 
de la providencia , y á la multiplicación y 
felicidad de la especie humana. 

Lo que por desgracia la Europa no ha 
podido pra ticár , la China no ha practicado- 
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por falta de voluntad. Esta nación que tantos 
siglos há ha llegado á !a edad viril natural, 
rebosando siempre de población , no ha teni- 
do jamás la idea , ó á lo menos la humani- 
dad de aprovecharse de las inumer ables y 
fértiles Islas que se hallan en el inmenso océa- 
no , y de las quales una sola , la nueva Ho- 
landa , hubiera sido suficiente para recibir 
durante veinte siglos todas las colonias que el 
exceso de población de la China hubiese exi- 
gido. La naturaleza no puede menos de es- 
tremecerse al ver el expediente que la China 
ha substituido á este medio tan fácil y de 
tanta gloria, yes ciertamente muy doloro- 
so que la providencia haya prodigado sus do- 
nes con tanta profusión á una nación que ha- 
ce un uso tan exécrable de ellos. 

La China evita los males conseqiientes ai 
estado de la edad viril natural de una nación, 
así por la horrible matanza de los infantes, 
que tolera , como por las hambres particula- 
res que de continuo experimenta ya en una ya 
en otra provincia , y que he demostrado in- 
evitables en una nación que ha llegado á su 
completa población. De esta manera, destru- 
yendo continuamente el exceso de su pobla- 
ción y enviando todos los años colonias al 
otro mundo , mantiene la China tantos siglos 
ha su población á la par de su subsistencia,* 
y la podrá mantener con el mismo método en 
esta misma proporción por perpetuidad. 
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Una nación baxo el sistema ¡de econo- 
mía política moderna ¡que llega á la edad 
viril prematura , esto es , en el estado de 
prosperidad estacionaria experimenta pro- 
porcionalmente los mismos males qué una na- 
ción con la edad viril natural j pero con es- 
ta diferencia , que para librarse de estos ma- 
les , no necesita fundar colonias con el ex- 
ceso de su pol lacion* o necesita para re- 
cobrar su juventud y ponerse en una carre- 
ra de prosperidad progresiva mas que un 
hombre de Estado que sea capáz de descu- 
bir y corregir los vicios que hayan podido 
detener la máquina de la población en los 

progresos de su movimiento, pues es positi- 
vo que una nación que ha llegado á una edad 
viril prematura tiene su agricultura imper- 
fecta , ó lo que es lo mismo , recoge una 
cantidad de subsistencia inferior á la que 
su territorio es capáz de producir , y es así 
que mientras aun le queda á una nación sub- 
sistencia que crear , le queda poder para 
crear hombres y por consiguiente para mul- 
tiplicar su población j quando una nación 
pues no recoge toda la subsistencia y no 
crea todos los hombres de que su territorio 
es capáz , f es preciso inferir ,que el talento 
del hombre cié Estado no es proporcional 
ai grande cargo que le está cometido. 
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CO'NLUSION. 

Doy fin á este discuro con algunas obser- 
vaciones generales sobre la población de la 
especie humana; Si como creo son ciertos los 
principios que he manifestado , lo será tam- 
bién lo poco que voy á decir , que no es mas 
que una conseqüencia natural de todo lo 
-que precede. ; : 

Si todos los pueblos de la tierra vivie- 
sen en el estado natural, esto es, en el es- 
tado de tos pueblos cazadores , el producto 
general de la tierra en ve jétales , animales 
y hombres sería__ el menor po sible de que 
es susceptible. De siglo en~siglo y mien- 
tras el globo subsistiese, el término medio 
de este producto sería siempre el mismo, abs- 
tracción hecha de las grandes revoluciones 
que la superficie de la tierra puede experi- 
mentar. En cada clima no tendrían nunca la 
menor variación los ve jétales, animales y 
hombres en su forma , magnituu , color , ni 
otra circunstancia alguna. No habría instan- 
te en que la naturaleza no se reconociese á 
sí misma en la universalidad de sus obras j 
y si fuera posible que de siglo en siglo vi- 
niese de otro planeta un ente á inspeccionar 
la tierra, la encontraría perpetuamente en 
el mismo estado , con las mismas especies , y 
-las mismas cantidades de vejetales , animar 

les y hombres. 
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Si todos. los pueblos de la tierra vivie- 
sen en el estado de pueblos pastores , el pro- 
ducto general de ella en vejetales , animales 
y hombres sería mucho mayor que en el es- 
tado de los pueblos cazadores $ no tendrían 
unos y otros perfecta semejanza con los pro- 
ducidos por la simple naturaleza , y la tier- 
ra presentaría un aspecto sensiblemente dife- 
rente ; pero como al fin los vejetales siem- 
pre serían obra de Ja naturaleza que única- 
mente los propagaría con mas fuerza , rei- 
naría la mayor regularidad en su produc- 
ción , y de siglo en siglo el término medio 
:de su masa , el de la cantidad de animales 
que alimentarían y el de los hombres que se 

alimentarían de los animales, serían siem- 
pre los mismos. 

Si todos los pueblos de la tierra viviesen 
• en el estado de pueblos labradores, el pro- 
ducto general de ella en vejetales , animales 
y hombres sería mucho mayor que en el es- 
tado de los pueblos pastores , aun en un sis- 
téma de agricultura el mas imperfecto , y en 
el mas perfecto sería aquel producto el mayor 
posible de jque es capaz la tierra. En este 
nuevo modo de la especie humana los vejeta- 
íes , i animales y hombres tendrían una total 
variación de su estado original , la natura- 
leza ya no se reconocería en sus obras , y 
el término medio ie la cantidad de vejeta- 
íes , animales y hombres no sería constante 


como en el estado de los pueblos cazadores 
y pastores, pues variaría según ios grados 
de perfección en que se cultivase la tierra. 

No es posible inferir por el raciocinio en 
que proporción excede á la población de los 
pueblos cazadores la de los pastores ; esta 
á la de los pueblos labradores , y esta últi- 
ma baxo el sistéma de agricultura mas per- 
fecto á ia misma baxo el sistéma de agri- 
cultura mas imperfecto 5 solo la experiencia 
hubiera podido facilitar algunas conseqüen- 
cias probables sobre el particular , pero has- 
ta ahora no se ha pensado en averiguarlo, 
aunque con mucha facilidad y poco gasto se 
hubiera podido executar con los pueblos ca- 
lzadores de la América septentrional , hacien- 
do pasar una corta porción de ellos con la 
persuasión ó la fuerza , de este estado al de 
pueblo pastor , y de este último estado á el 
de pueblo labrador baxo un sistéma de agri- 
cultura absoluta. La enumeración exacta de 
la población en los tres estados hubiera pro- 
porcionado con la mayor aproximación los 
tres grados de población de los tres sistémas 
de alimento de la especie humana. Esta idea 
no le ha ocurrido á ninguna nación, porque 
por desgracia no interesa en ella mas que 
la humanidad. • : 

Si el rey no mineral , en lugar de haber 
sido destinado por la naturaleza á usos dis- 
tintos del alimento , hubiera sido destinado 
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como el vejetal y animal á la subsistencia de 
los hombres ; ó si la naturaleza hubiese aña- 
dido á ios dos reynos de subsistencia con que 
ha dotado la especie humada url tercer rey- 
no tan fundamental corno el Vejetal , es evi- 
dente que los pueblos de lá tierra hubieran 
podido multiplicar su población mucho mas 
de lo que pueden en el estado de pueblos la- 


bradores j pero como todas las combinacio- 
nes de Ja naturaleza están calculadas en sus 
mas exáctas proporciones, se debe creer que 
este nuevo reyno de subsistencia hubiera es- 
tado de mas ; y que sin el , mediante el sis- 
tema de agricultura mas perfecto jprodüci- 
-ría el reyno vejetal , por sí mismo y por 
medio del reyno animal , toda la subsisten- 
cia necesaria para toda la población que la 
tierra pudiese contener , atendida su exten- 
sión y las indispensables conveniencias de la 
-especie humana. 

Si todos los pueblos de la tierra abra- 
zasen un mismo, pero qualquiera de los tres 
sistémas de agricultura, el de agricultura ab- 
soluta, ó relativa fundado sobre un sistéma 
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de esclavitud , ó relativa fundado sobre un 
sistéma- de manufacturas , la población de la 
tierra sería la misma en los tres casos rey- 
nando en ellos un mismo grado de cultivo y 
frugalidad , y ninguno de los tres sistémas 
tendría en este sentido ventaja sobre los otros} 
pues en los dos de agricultura relativa el tra- 
ba- 






bajo de una parte de la especie humana pro- 
duciría la misma cantidad de subsistencia que 
produciría toda ella en el sistéma de agri- 
cultura absoluta $ y como la población se 
mide por la subsistencia , es claro que la 

tierra estaría igualmente poblada con los 
tres sistémas. 

Pero si la especie humana en qualquiera 
de los dos sistemas de agricultura relativa en 
que una parte dedica su traoaio á las manu- 
facturas y pudiese abrir comercio con otro ¡tía— 
neta , cambiando con él el sobrante de estas 
por subsistencia ^ entonces en estos tíos sisté— 
mas la tierra sería susceptible de una pobla- 
ción mayor que en el sistéma de agricultu- 
ra absoluta , en el qual la especie humana no 
podría emprender semejante comercio , pues 
que no tendría sobrante que cambiar. Por es- 
te principio , en el estado actual de los pue- 
blos de la tierra se hace una nación suscep- 
tible de multiplicar mucho mas su población 
en el sistéma de agricultura relativa , funda- 
do sobre un sistéma de manufacturas , que en 
el sistéma de agricultura absoluta. 
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